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Capítulo uno 


—¿Insonorizado? 

Amanda Bradley asintió con la cabeza, mirando fijamente a la 
agente inmobiliaria que era su última esperanza. Llevaba una semana 
buscando un piso en Edimburgo pero no encontraba lo que ella 
necesitaba, y la agencia en la que estaba era la única a quien aún no 
consultó. 

Si ellos no tenían una vivienda insonorizada, no sabría qué 
hacer. 

—¿Por qué necesita un piso insonorizado? —preguntó a su vez la 
agente, mostrando una expresión entre duda, confusión y sorpresa. 

Como ya estaba cansada de dar vueltas por una ciudad a la que 
llegó por obligaciones laborales, acabó pagando con esa mujer toda la 
frustración y el cansancio que sentía. 

—¡Eso no te importa! Solo debes decirme si tenéis o no un piso 
con insonorización, con un aislamiento en las paredes suficiente para 
que los vecinos no escuchen nada de lo que sucede en el. 

—Señorita no me levante la voz, y no me falte al respeto. — 
Amanda tuvo que morderse la lengua para no contestarle, pero estaba 
agotada mental y físicamente y solo quería encontrar de una vez un 


hogar en el que descansar unos días antes de retomar sus obligaciones 
en su trabajo—. Y para su información, no encontrará un piso de esas 
características en esta ciudad —sentenció, cerrando la carpeta de 
alojamientos en alquiler que tenía sobre la mesa. Había acordado una 
cita con un cliente que buscaba una vivienda de alquiler, no con una 
loca que deseaba encontrar uno insonorizado como si fuera una 
psicópata en busca de un lugar seguro para perpetrar sus crímenes, y 
de paso asegurarse que nadie escuchara los gritos de sus víctimas. 

—¿No hay? —susurró para sí misma, totalmente desanimada. 

—No, no lo hay, así que ya puede irse. —Le señaló la puerta con 
un mal gesto, mientras se levantaba de la incómoda silla, tras el 
mostrador. 

—Que pase un buen día —murmuró Amanda dando media 
vuelta y saliendo de la agencia inmobiliaria. 

En cuanto piso la acera, alzó la mirada al cielo y estuvo a punto 
de llorar. ¿Ahora qué podía hacer? Estaba cansada de vivir en casa de 
su padre junto al resto de sus hermanas, necesitaba encontrar su lugar, 
un pequeño hogar en el que refugiarse cada día, intentando acallar y 
olvidar los recuerdos que provocaba su trabajo. 

Pero sobre todo, quería alejarse de la apabullante presencia de 
sus hermanas, de todas ellas, harta de ser tratada como un trapo por 
no ser condenadamente perfecta como las demás. No era su culpa no 
ser rubia, alta y con unos espectaculares ojos azules. Su metro sesenta, 
sus kilos de más, su larga y rizada melena castaña y sus apagados ojos 
color miel, provocaron que tanto su niñez como su adolescencia 
estuviera plagada de burlas y desprecios de sus hermanas. Quince 
chiquillas que crecieron para convertirse en hermosas mujeres que 
sacaban el aliento a los hombres que las mirasen, y que no dejaron de 
presionarla y burlarse de ella por su físico. 

Ya estaba tan cansada de escuchar que a ella la debieron 
encontrar en un callejón pues no se parecía para nada al resto, que ya 
esperaba que fuera verdad. No quería tener nada que ver con ellas, ya 
no lo soportaba más. La familia estaba sobrevalorada, sobre todo si 
tienes una como la de ella, en la que el padre apenas tiene contacto 
con sus muchas hijas, y ellas se unen con un objetivo común: hacerle 


la vida imposible a Amanda, volcando la frustración y la sobrecarga 
de trabajo que cada una tenía, contra la más pequeña. 

Necesitaba irse de casa, ¡ya! Alejarse de ese nido de víboras, y no 
regresar jamás. 

Comenzó a caminar sin rumbo fijo, sin ser capaz de admirar la 
belleza de una ciudad que la acogía con su magia llena de historia, 
con sus calles estrechas y sus edificios de apenas dos o tres plantas con 
fachadas que te transportaban a otra época. Amaba las ciudades como 
esa, que te llenaban de nostalgia, recordando tiempos mejores. Y en 
lugar de estar disfrutando de la magia de Edimburgo estaba a un paso 
de ponerse a llorar en medio de la calle. 

¿Qué iba a hacer ahora? Esa agencia era su última oportunidad 
después de haber preguntando a todos los negocios de la ciudad que 
alquilaban pisos. Había revisado también los periódicos en busca de 
anuncios que la llevaran a encontrar un nuevo hogar, mientras 
disfrutaba de un café bien caliente y unas galletas de mantequilla que 
iban a ser su perdición. Tenía que comenzar a controlarse, pues 
llevaba una semana atiborrándose con esas galletas cada vez que se 
sentía agobiada por la situación desesperada que estaba viviendo. 

Y es que... 

¿Qué podía hacer una banshee, si por más que buscaba, no 
encontraba un piso insonorizado que acallase los mensajes que gritaba 
cuando su padre La Muerte le transmitía el nombre del condenado a 
morir? 

—No tengo más remedio que regresar hoy a la mansión — 
murmuró, sin ver realmente por dónde iba—. Eso o dormir en la calle, 
y si lo hago... puede que padre me envíe un mensaje y... acabaría 
gritándolo ante testigos humanos, algo que me puede enviar directa a 
calabozo o a un manicomio si me capturan. —Tomar una decisión era 
complicada. Lo que menos deseaba era regresar a casa para escuchar 
las burlas de sus hermanas que en ningún momento creían que ella 
deseaba dejar atrás los lujos que ofrecía la mansión en la que vivían 
las mensajeras de La Muerte. Ellas opinaban que iba a fracasar y si 
regresaba iba a escuchar sus repelentes: “Te lo dijimos”. 

«Si me tengo que quedar en Edimburgo porque así padre me lo 


ha ordenado, tendré que encontrar una solución para la falta de 
alojamiento. Me niego a regresar con esas arpías. No quiero volver a 
verlas, no quiero escucharlas, no...». 

El sonido estridente de su móvil atrajo la atención de los 
viandantes que pasaban por su lado, y la de ella misma, no todos los 
días escuchabas una melodía telefónica que no paraba de gritar: 

“Peligro, peligro, son las putas las que te llaman. Peligro”. 

Estuvo tentada a no coger la llamada, pero se acordó de las veces 
que hizo precisamente eso y como sus hermanas siguieron llamando 
cada pocos minutos llegando a llenarle el buzón de voz con mensajes 
del estilo de que le iban a quemar el ropero si no les hacía caso. 

Así que por no soportarlas, acabó aceptando la llamada. 

—¿Qué es lo que queréis? —preguntó a bocajarro sin ganas de 
perder ni un segundo con ellas. Tenía cosas más importantes en qué 
pensar y lamentar. 

—Queríamos preguntarte si ya habías encontrado un piso para ti, 
o no. 

—¿Y ahora qué bicho os picó para interesaros por mi vida? — 
cuestionó de mala gana. Enfurecida con sus hermanas. ¿Ahora era 
cuando iba a escuchar el maldito: te lo dijimos? 

—¿Qué pregunta es esa Amanda? ¡Claro que nos preocupamos 
por ti! Eres la pequeña y... 

Se escuchó otra voz y como dos personas luchaban por el 
teléfono, al final Gina perdió la batalla y acabó Lina ganando, una de 
las hermanas mayores, quien muchas veces llevaba la voz cantante en 
todas las travesuras y burlas que le hicieron. 

—Si eres tan reacia a darnos una respuesta, Amanda, es que no 
has encontrado nada y regresas a la mansión con el rabo entre las 
piernas. —Las carcajadas de Lina la sacaron en quicio, llegando a 
tentarla a acudir a la mansión y mostrarle sus avances en defensa 
personal. Apenas llevaba una semana acudiendo a clases de defensa 
personal pero esperaba poder enseñarle una llave o dos para tumbarla 
al suelo, y presenciar por primera vez en su vida cómo se quedaba sin 
habla. 

Antes de que llegara a pensarlo, como en muchas veces le 


ocurría, su lengua fue más rápida que su mente, y acabó soltando: 

—Pues por una vez te equivocas, Lina. Si que tengo casa donde 
quedarme, así que no me esperéis despiertas porque ya me he 
independizado. 

Se escucharon gritos de sorpresa que resonaron como un eco. Así 
que su hermana había puesto el manos libres, seguro que esperaba que 
confesara que no había conseguido encontrar un piso, y así burlarse 
todas de ella. 

—¡No puede ser! 

—;¡Al final se larga! 

—¡Cómo se atreve a dejar la mansión! Ninguna banshee la ha 
dejado jamás fuera de nuestras vacaciones o de nuestros trabajos, 
debemos permanecer unidas siempre. 

—Seguro que está mintiéndonos... 

Amanda aguantó el aire unos segundos antes de soltarlo 
lentamente, deseando poder acallar esas molestas voces. Quince 
mujeres gritando al mismo tiempo unas a otras resonando sus chillidos 
a través del teléfono, era lo más molesto que había escuchado en 
mucho tiempo. 

—i¡Callaos ya, todas! Me tenéis harta. Sois como viejas cotillas 
sin vida propia que disfrutan jodiendo a los demás. —Se hizo el 
silencio tras sus palabras. Lástima que duró muy poco pues en nada 
volvieron a gritar, esta vez más alto y con más furia, resonando 
palabras malsonantes en varios idiomas que la llamaban de todo 
menos bonita—. ¡Basta! No me volváis a llamar, no quiero saber nada 
de vosotras. Dejadme en paz. 

Colgó sin esperar respuesta. Y en seguida apagó el móvil al leer 
en la pantalla “zorras llamando” y al volver a escuchar el estridente y 
llamativo politono que puso al número de la mansión. Por suerte su 
padre cuando quería contactar con ella solo tenía que aparecerse en 
sus sueños para transmitirle el mensaje que a su vez como banshee 
tenía obligación de hacer llegar a quien estaba destinado a morir, o 
directamente le enviaba una orden a su núcleo mágico, desde donde 
las palabras de La Muerte se expandían y resurgían en forma de 
alarido. 


Sí, su familia era disfuncional y muy extraña, y los lazos de 
sangre que los unía a todos eran más bien pesadas cadenas que la 
mantenía presa en un trabajo que odiaba, presenciando cómo su padre 
se dirigía a ella solo como su jefe, sin ofrecerle el consuelo que tantas 
veces necesitaba. 

«Realmente no son mi familia», se dijo convencida de sus 
palabras. Lamentando que esto fuera verdad, pero no le había 
quedado más remedio que aceptar que era la realidad de su vida. 
Había nacido porque a La Muerte le hacía falta una banshee más ante 
la natalidad de los humanos que no dejaban de procrear y criar como 
conejos, pero no creó a una nueva hija de la nada por amor, sino para 
ser su mensajera, su empleada, un número más en su plantilla. 

—¿Y ahora qué hago? —se preguntó en voz baja, mirando el 
suelo. No le quedaba otra cosa que improvisar, ya que lo único que 
tenía claro era que no iba a regresar a la mansión—. Ya soy mayorcita 
para sacarme las castañas del fuego... —recitó una expresión coloquial 
que le gustaba mucho emplear pues muchas veces se sentía como esas 
pequeñas castañas: redondita, apagada, y a fuego lento, vuelta y 
vuelta a un paso de reventar. 

Levantó la cabeza y contempló el cielo. Para ser diciembre el 
tiempo acompañaba y no se veían nubes de lluvia a simple vista. 
Perfecto, no quería acabar en medio de una lluvia torrencial si optaba 
finalmente por la opción de acampar. 

—Será mejor que vaya a tomar un café bien cargado, me queda 
una larga noche por delante —comentó, notando cada vez más el peso 
de la mochila que llevaba al hombro donde empaquetó sus más 
preciadas posesiones con la esperanza de encontrar cuanto antes un 
buen lugar donde vivir. 

Las otras noches cuando se veía obligada a regresar a la mansión 
teletranportándose hasta el averno, sentía una derrota que la ahogaba 
y provocaba que pasara horas llorando encerrada en su cuarto, 
sintiendo la derrota rasgándole el corazón. Ahora, esa derrota se 
posicionó sobre su espalda, como una pesada carga que le recordaba 
que no había conseguido nada más que engañarse a sí misma y a sus 
hermanas... Su vida seguía siendo igual, una banshee con un trabajo 


que odiaba, con más sueños que posesiones, y con deseos que se 
tornaban en auténtica necesidad que la arañaban desde dentro 
buscando salida a la gris existencia en la que vivía. 

Quería vivir. Poder ser como una de esas mujeres a las que tanto 
admiraba en las series de TV de los humanos, fuertes, decididas, con 
las ideas claras y capaces de comerse el mundo y conseguir al mejor 
hombre de la tierra que bebía los vientos por ellas, y estarían 
dispuestos a morir por protegerlas. La realidad era bien distinta, y 
cada golpe que sufría añadía una nueva piedra a su condena de 
soledad. 


Tres horas más tarde 


—Señorita, me temo que tengo que pedirle que abandone el 
local, estamos a punto de cerrar. 

Amanda estuvo a punto de caerse al suelo al escuchar la voz de 
un hombre a su derecha. Dejó el periódico que estaba leyendo ya por 
tercera vez esa tarde, y alzó la mirada para encontrarse con un 
cabreado camarero que a duras penas ocultaba el malestar que estaba 
sintiendo. 


Y no era para menos, por culpa de clientes como esa chica, se 
veía obligado a hacer horas extras. Ya tendría que haber cerrado hacía 
media hora, pero por culpa de ella no podía hacerlo. Así que se puso a 
barrer ruidosamente para ver si la joven se enteraba que había llegado 
la hora de largarse. Movió sillas y mesas sin conseguir que levantara la 
cabeza del maldito periódico, que estaba más que arrugado de tantas 
veces que lo leyó desde que entró en la cafetería. Con un mero café 
había pasado más de tres horas sentada en la misma postura 
acaparando la prensa e ignorando todo lo que sucedía a su alrededor. 


—¿Me entiende? Tengo que cerrar y es hora de que se vaya a 
casa, señorita —volvió a inquirirle, apretando con fuerza el mango de 
la escoba. Solo le quedaba limpiar el espacio que ocupaba la mesa en 
la que estaba ella, revisar las ganancias del día, guardarlas en la caja 
fuerte y por fin, podría irse a casa a descansar. 


Amanda enrojeció al ver que había pasado tanto tiempo 
ensimismada en sus pensamientos y revisando con desesperación los 
anuncios de alquiler de los periódicos. No se había percatado del paso 
del tiempo. Hasta miró los anuncios en los que buscaban una 
compañera para compartir piso, aún sabiendo que no duraría más de 
una semana, pues la expulsarían en cuanto escucharan el primer grito 
de la muerte. 

¿Su padre no podía haber hallado otro modo de enviar un aviso 
a la persona que el destino marcaba que le había llegado su hora? No 
sé, ¿tal vez una aparición en sus sueños en plan fantasma y 
susurrándole que estaba maldito y que se acercaba el día de su 
muerte? ¿O visiones de su propia muerte 0...? 

Pues no. Su padre tenía un humor retorcido cuando dictaminó 
que sus hijas serían las que retransmitirían sus palabras a través de 
gritos que llegarían a los que estaban señalados con la maldición de la 
muerte prematura. Lo gracioso del asunto y lo que le causaba tantos 
problemas, era que el grito podría escucharlo quienes estuviesen a su 
alrededor, además de la futura víctima. 

Así no había modo que nadie quisiera compartir casa con una 
mujer que se ponía a gritar de madrugada, a partir de las doce de la 
noche que era cuando su padre decidía “llamar” a los condenados; 
varias veces a la semana, durante unos segundos, con unos chillidos 
agudos y desgarradores que transmitían el miedo y el dolor que el 
receptor experimentaba al escuchar su voz. 

No comprendía por qué debía captar los sentimientos del 
receptor del mensaje, por qué debía sentir su dolor, su miedo, sus 
dudas, su incredulidad o hasta sus risas creyendo que no era más que 
un mal sueño o una broma de mal gusto. Su padre nunca quiso 


explicarle los motivos, y tras preguntarle varias veces sin conseguir 
una respuesta clara, optó por pasar del tema y aceptarlo tal y como 
era. 

Estaba condenada a ser una chillona sin remedio, enviando 
mensajes a personas en todo el mundo que recibían su desgarradora 
voz como un eco que los envolvía poniéndoles la piel de gallina y 
haciéndoles sentir miedo. 

«Tal vez llegó la hora de buscar un hogar a las afueras, en el 
campo, aislada de todo el mundo aunque me... haga daño la 
soledad...», pensó varias veces mientras leyó una y otra vez los 
anuncios de los periódicos. 

Ella prefería vivir en plena ciudad o en uno de los barrios de las 
afueras, no en medio del monte, completamente sola. Deseaba 
encontrar un lugar donde ser ella misma, donde poder sentir que 
encajaba como una pieza perfecta, poder tener un grupo de amigas 
con las que divertirse y hasta... enamorarse. 

Estuvo a punto de reír en alto pero no lo hizo al tener enfrente al 
joven camarero que seguía mirándola con molestia y algo de rabia. 

Al ver que este seguía esperando, acabó disculpándose, mientras 
recogía la mochila y se la echaba al hombro: 

—Lo siento, mucho se me pasó el tiempo volando. Gracias por su 
paciencia —le dejó un billete de cinco libras sobre la mesa, y 
abandonó el bar en silencio, mientras escuchaba el ruido de las sillas 
al moverse y el susurro de la escoba al rascar el suelo. 

Al salir al exterior, tembló de frío. Ya era de noche y se notaba la 
bajada de temperatura. Sin pararse a pensar caminó hacia Calton Hill 
atravesando la calle Leith, que a esas horas de la noche estaba vacía. 

Descansaría en uno de los bancos del parque, ya que así le 
quedaban a mano los baños públicos del cementerio, los únicos a los 
que acudir ante una emergencia sin tener que pagar una libra. 
Además... tendría las mejores vistas de la ciudad, recortada por la 
noche e iluminada levemente por las farolas que tintineaban en las 
calles. 

Podría descansar mirando el cielo estrellado, mientras pensaba 
seriamente el siguiente paso a dar. Tendría que tomar una decisión 


pronto, y cambiar su plan inicial. No le quedaba otra que refugiarse en 
una pequeña casita de campo sin vecinos a su alrededor que pudieran 
llamar a la policía o a emergencias si escuchaban sus alaridos. 

Ser una banshee era una broma del destino, aislándote del resto 
del mundo, y obligándote a percibir y sentir el dolor ante la muerte de 
miles de extraños al año. Tal vez debía seguir el consejo de sus 
hermanas y aceptar de una vez que era una mensajera de la muerte, 
pero ella deseaba mucho más. Poder vivir una de las alocadas y 
apasionadas aventuras que leía en las novelas románticas que 
devoraba con avidez. Adoraba el género romántico, y agradecía, que 
en las últimas décadas se publicaban cada mes decenas de novelas de 
amor, sumergiéndote en un mundo en el que el corazón gobernaba 
sobre la razón y las almas gemelas acababan unidas para siempre. Le 
gustaba que tuvieran un final feliz y le hicieran reír, y dentro de estas 
adoraba las que escribía Dark Moonlight, una autora desconocida que 
conseguía transmitir todo lo que ella deseaba sentir y experimentar: 
amor, deseo, pasión, amistad, aventura... no solo un vacío interior que 
la acompañaba desde hacía siglos, desde el instante en que su padre la 
creó. 

Que la llamaran ilusa, no le importaba, ¿quién no quería vivir un 
amor eterno de película o de novela rosa? 

Quien dijera que no, mentiría. Ella sí lo deseaba, con todo su... 

—;¡Te voy a arrancar el corazón, maldito cabrón! 

Amanda jadeó en alto al encontrar frente a ella una pelea entre 
tres hombres. Tan ensimismada iba en sus pensamientos que no se 
percató de nada hasta casi estar en medio de la refriega. 

Dio unos pasos hacia atrás tentada en dar media vuelta y echar a 
correr, gritando auxilio para ver si alguien acudía al parque para 
detener la lucha, pero se lo pensó dos veces al ver que dos hombres 
estaban pateando al tercero quien estaba tirado en el suelo. 

«Cobardes», pensó al ver eso, dejando caer la mochila al suelo 
para aligerar peso antes de tomar aire, y echar correr hacia ellos. 

—¡Deteneos! —exigió moviendo los brazos hacia arriba para 
atraer la atención sobre ella, y dejaran así de patear al pobre que 
estaba tirado en el suelo. Este estaba de espaldas a ella y no lo podía 


ver bien, pero por los temblores de su cuerpo estaba malherido y 
sufriendo de la paliza que le habían dado. 

Como esperaba, los dos atacantes se quedaron inmóviles durante 
unos segundos antes de echarse a reír, señalándola con gestos 
burlescos. 

—Lo que nos faltaba, Juana de Arco hace su aparición como una 
dama de la guerra salvando a los inocentes —se burló el más alto de 
los dos, mirándola con desdén en los ojos, y mostrando una mueca 
espeluznante que debía ser una sonrisa. 

Amanda estuvo a punto de cumplir su plan inicial y echar a 
correr al ver esos colmillos prominentes asomar entre los resecos y 
finos labios del hombre. Los reconoció por lo que le contaron sus 
hermanas de sus encuentros con inmortales. Eran hombres lobos. Y 
cuando el viento cambió de dirección, pudo olerlos... a perro mojado 
que echaba para atrás, a punto de provocarle náuseas y unas terribles 
ganas de vomitar. 

—Mmm, perfecto, después de destripar a este bastardo 
jugaremos un rato contigo... —exclamó el otro lamiéndose los labios y 
devorándola con la mirada. 

Asco. Fue lo que sintió. Puro asco con ganas de echar hasta la 
primera papilla. 

Pero no podía irse, no podía dejar que esos perros acabaran con 
la vida del hombre que estaba en el suelo malherido. Además de perro 
mojado olía a sangre y el hombre, pese a que los otros habían dejado 
de golpearlo, no se movía. Seguía tendido boca abajo en la tierra, en 
medio del parque, a la tenebrosa sombra que proyectaban los árboles 
con la luz de la luna. 

Debía salvarle. 

—¡Ni se te ocurra acercaros a mí! —les gritó al ver que 
comenzaban a moverse hacia donde estaba ella, uno por un lado y el 
otro colocándose al contrario, rodeándola—. ¡Tenéis que iros ahora 
mismo! Dejadnos tranquilos. —Señaló al hombre herido para que 
comprendieran a qué se refería por si los chuchos eran incapaces de 
razonar. 

—Oh, oh, la gatita está mostrando las garras... Pero no te 


preocupes, que enseguida te vamos a mostrar tú lugar... 

—Sí, eso, de rodillas ante nosotros, mientras nos la chupas — 
acabó la frase el más bajo, riéndose de sus propias palabras, 
regodeándose de lo que tenía en mente hacerle. 

Amanda apretó los dientes con rabia. Ese día ya había llegado a 
su tope. Ya era imposible que le pasara algo peor, bueno sí que lo era, 
pero no quería ni pensar que esos dos perros se salieran con la suya y 
acabaran con un hombre para luego violarla como pretendían hacerlo. 
Estaba cansada de ver pasar la vida, de esperar un cambio que no 
llegaba, era el momento de tomar el control sobre su existencia, de ser 
la protagonista absoluta, de... 

—¡AHHH! ¡AHHH!  —berreó empleando todo poder, 
consiguiendo de esta manera que los lobos cayeran de rodillas 
gritando a su vez de dolor. 

—¿Qué es eso? —preguntó uno de ellos, intentando acallar la 
voz de la mujer tapándose las orejas. Los hombres lobo tenían muy 
buena audición, y esos chillidos le estaban destrozando la cabeza, se 
sentía como si le estuviesen golpeando una y otra vez con un bate de 
béisbol. 

—¡Me está rompiendo los tímpanos! ¡Hazla callar! 

—No, hazlo tú... ¡Joder! 

Amanda no se detuvo pese a ver como los dos hombres lobo se 
retorcían de agonía, comenzando a sangrar por los oídos y los ojos. El 
grito de una banshee no solo era un conducto para los mensajes de La 
Muerte, también era un arma poderosa con la que se podían defender 
en casos extremos, pues si llegaban a matar a alguien, al cabo de unas 
horas sentirían en su cuerpo el dolor infringido a su víctima. De esta 
manera su padre se aseguraba que no emplearan su poder a capricho, 
sino solo en casos de pura necesidad. Una banshee no quería sufrir el 
dolor de su víctima, sentir la muerte en su carne. 

«Dentro de unas horas voy a sufrir, y todo por un desconocido», 
pensó ella sin dejar de potenciar su voz, apuntando en todo momento 
a las cabezas de los lobos, si se desviaba un poco podría dañar el 
hombre que estaba malherido a escasos metros de los chuchos. «Mi 
padre me va a matar...», ironizó, a punto de reírse en alto. 


¿No quería comenzar una gran aventura en la que ella era la 
protagonista? 

Pues oye, lo estaba haciendo, de sin techo a causa de su 
profesión, a guerrera salvadora de un hombre al que no conocía de 
nada y no iba a recordarla, pues estaba tirado boca abajo perdiéndose 
su momento de gloria. 

Pero valía la pena. Sí que lo hacía, mientras estaba dándoles su 
merecido a esos perros, se sintió más viva que nunca. 

Al fin su poder valía para algo más que ser el teléfono privado de 
su padre. 

A ver si más tarde esto... le servía de algo cuando estuviese 
retorciéndose de dolor, sintiendo todo lo que esos lobos estaban 
padeciendo... Pero por el momento, era una super heroína, sin capa, 
con una mochila vieja a unos metros de ella, unos pelos rizados con 
los que parecía que había metido los dedos en un enchufe y... una 
potente voz con la que puso de rodillas a esos dos. 

«¿Ahora quién os va a chupar?, chuchos», se burló sin dejar de 
amplificar su chillido, sin sentir remordimientos por lo que estaba 
haciendo. 


Capítulo dos 


Silenció su poder cuando los vio caer al suelo, vomitando 
sangre entre sus entreabiertos labios, contorsionados por el dolor. 
Eran dos despojos de lobo que se retorcían en la inconsciencia a causa 
del shock producido ante los decibelios que les destrozaron la cabeza 
por dentro. Si llegaban a sobrevivir a la exposición del grito de la 
banshee, mostrarían signos de degradación mental. 

No pudo evitar sentir lástima por ellos, pero enseguida acalló ese 
sentimiento al ver el estado en que se encontraba el hombre al que 
decidió salvar. 

Corrió hacia él pasando al lado de los dos chuchos, y se arrodilló 
a su lado, dándole la vuelta con dificultad. Era un hombre alto y 
pesado, con un cuerpo acostumbrado al ejercicio por lo que podía ver, 
ya que el destrozado traje que vestía estaba pegado a la piel 
mostrando más de lo que debiera. 

En cuanto lo tuvo boca arriba apoyó la cabeza en su pecho, 
buscando un indicio de que su corazón latiese. Suspiró aliviada al 
escuchar el rugido de los latidos retumbando con fuerza. 

—Menos mal que sigues vivo —susurró apartándose de él para 
comprobar sus heridas—. Debería llevarte al hospital y... 


No pudo continuar. Se quedó sin habla cuando le miró a la cara. 
Era... no sabría muy bien cómo definirlo. Eran todos sus sueños 
hechos realidad. Como si alguien hubiera entrado en su mente y 
hubiera cogido pedacitos de sus más ardientes fantasías para crear al 
hombre que tenía ante ella. 

Dejando de lado el deseo que le provocaba, se centró en revisar 
su cuerpo buscando heridas graves. Con horror comprobó que tenía 
varios cortes profundos que parecían cuchilladas en el abdomen, y 
respiraba con dificultad. Le habían golpeado hasta que no soportó más 
la presión, apagándose y sumergiéndose en las sombras del dolor. 

—¿Y ahora qué hago? —Ella no poseía una fuerza sobrenatural 
para poder levantarlo del suelo, ni podría arrastrarlo por el parque por 
temor a empeorar su salud—. Espero que tengas un móvil —musitó 
rebuscando en los bolsillos del pantalón, sonriendo al encontrar lo que 
buscaba. Un teléfono de última generación que gritaba por todos lados 
que era un artículo de lujo—. Si tienes contraseña te juro que te diré 
cuatro cosas cuando despiertes. —Siguió hablando sola, muerta de 
miedo. 

Esos lobos podrían tener amigos cerca que los buscaran al ver 
que no aparecían, o cualquier otra criatura inmortal podría aparecer 
al oler la sangre. En cualquier caso, estaba jodida. ¿Cómo iba a 
explicar su presencia en medio de lo que parecía un campo de batalla? 
Sobre todo porque las banshee olían a humanas para poder camuflarse 
entre los mortales cuando tenían que dar un mensaje. Los otros 
inmortales no tenían tratos con ellas, es más, muchos creían que no 
eran más que una leyenda urbana, que no existían, muy pocos habían 
tenido el placer o la desgracia de verlas, pues los pocos que 
consiguieron conocerlas, también acabaron conociendo a La Muerte. 

Suspiró aliviada al comprobar que no tenía contraseña, que pudo 
encender el móvil con facilidad presionando un botón que tenía en un 
costado. Estuvo a punto de resoplar al ver a una rubia con tetas de 
silicona saludando desde la pantalla. Lo debía de haber supuesto, 
hombres cómo ese se unían a mujeres salidas de los sueños húmedos... 
o más bien de las páginas de Playboy. 

Rebuscó en la agenda para ver si alguno de los números ponía 


familia, pero como no podía ser de otra manera, todos eran de 
mujeres, y dudaba que “Tetas 95” o “Culo prieto” se animaran a 
acudir de madrugada al parque para ayudarla a transportar al hombre 
hasta un coche, y llevarlo a un hospital. 

—Será mejor que llame directamente a urgencias —declaró, 
tecleando el número de emergencias. Esperó los tres toques antes de 
suspirar al escuchar la voz de una mujer al otro lado. 

—Emergencias, ¿dígame? 

—Hola, buenas noches, me llamo Amanda y os llamo porque he 
encontrado a un hombre inconsciente... —Se quedó mirando a los 
lobos que tenía frente a ella. Si llegaban los humanos los 
encontrarían... si había autopsia podrían encontrar indicios de 
alteración genética por culpa de su condición lupina, si... 

¿Por qué era tan complicado salvar la vida de un hombre? ¿Por 
qué demonios tenía que ser tan racional y pensar en las decenas de 
posibilidades que se presentaban ante ella? Simple, porque como 
banshee tenía muy presente a la muerte en su vida, y había visto las 
consecuencias de las malas decisiones o del destino... No podía dar un 
paso sin pensar en qué derivaría ese paso. Era desesperante comerse la 
cabeza por todo, tendría que comenzar a vivir un poco más y dejar de 
pensar tanto en lo que podría ser, porque lo único que conseguía era 
perder el tiempo y ver pasar los días siendo todos iguales. 

—«¿Señorita, se encuentra ahí? ¿Le ocurre algo al hombre? 
¿Estáis bien? 

La voz de la mujer la devolvió al presente. Cogió el móvil con 
fuerza entre sus manos y balbuceó sin saber muy bien qué hacer... 

—Sí bueno, yo estoy bien pero él no, está inconsciente y creo 
que lo han apuñalado y... 

—Denos su dirección y enviaremos una ambulancia, ¿necesitas 
presencia policial? 

Antes de que llegara a responder escuchó un crujido a su 
espalda, y al momento sintió el contacto de un frío metal en su nuca, 
algo que la paralizó. 

Se estremeció cuando escuchó una ronca voz, ordenarle: 

—Cuelga ahora mismo mujer, o te pego un tiro. 


Al otro lado de la línea también debió de escuchar la amenaza 
porque comenzó a gritar que iban a enviar policía y que estaban 
rastreando la llamada. No le dio tiempo ni a colgar ya que el hombre 
que la amenazaba le quitó el teléfono de las manos, y lo rompió. 

Amanda estuvo tentada a darse la vuelta y mirar al que la estaba 
amenazando, pero sentir el metal en su nuca la tenía paralizada. No 
sabía qué esperar de ese hombre. Tal vez fuera un amigo de los lobos 
O... 

—Lo vuelvo a hacer —susurró para sí misma, muerta del miedo 
y ahogándose con los nervios. 

No se percató que lo hizo en alto hasta que escuchó la voz de él: 

—¿Qué hiciste de nuevo? ¿Qué ha sucedido aquí? ¿Eres tú la que 
ha malherido a Niall? 

Amanda negó con la cabeza, jadeando al notar cómo el metal le 
arañó la piel. Era un cuchillo, con un filo peligroso. Aquello podría 
matarla, o más bien enviarla de cabeza a los dominios de su padre, y 
estaba segura que este al enterarse de su trágica muerte la acabaría 
atrapando en el inframundo para siempre con tal de protegerla. Una 
banshee que no era capaz de protegerse en el mundo mortal no 
merecía andar libre entre los mundos. La Muerte no podía mostrar 
piedad o debilidad ante los inmortales, quienes se creían inmunes a 
ella. Toda criatura inmortal además de los mortales, estaban obligados 
a presentarse ante él, cuando sus destinos se cortaban abruptamente. 

—No, no conozco a ese Niall —reconoció, aunque tenía sus 
sospechas. Pero el miedo hablaba antes que la razón. 

—¿Cómo que no lo conoces? No te atrevas a mentirme. Es el 
hombre que estás tocando ahora mismo. 

«Lo suponía», pensó Amanda, con temor. Si ese extraño creía que 
era la causante de las heridas de Niall estaría en problemas. 

—Yo solo vi a esos dos. —Señaló con un gesto a los hombres 
lobo que estaban a unos metros—, golpear a este hombre. —Esta vez 
señaló al que estaba a su lado, rozándole el pecho con las manos—. 
Me acerqué y... 

El extraño la arañó al reírse tras ella, poniéndola nerviosa al 
sentir la sangre deslizarse por su nuca. 


—¿Me estás intentando decir que detuviste a dos...? —Amanda 
escuchó como el extraño olisqueó el aire antes de continuar—... ¿dos 
hombres lobo tú sola? Una... humana. ¡Mientes, mujer! Y tus mentiras 
te costarán caras. 

—¡Que no miento, narices! —explotó Amanda, dándose la 
vuelta, alejándose del cuchillo al quedar tumbada sobre el desmayado. 
Desde su posición se quedó sin habla al ver al hombre que la estaba 
amenazando. Era... impresionante, no tanto como el hombre al que 
estaba tocando y en el que estaba medio tumbada sobre él, pero 
reconocía que era hermoso y peligroso... Con un aire que le recordaba 
a alguien y...— ¡Oh! ¿Eres familia de él? ¡Le puedes ayudar por favor! 
Estoy preocupada. —Ignoró el cuchillo y se puso a mostrarle las 
heridas en el abdomen que parecían a cuchilladas—. Aquí tiene varios 
cortes que tienen mala pinta, y cuando llegué esos dos le estaban 
pateando. No ha despertado desde que estoy y... 

—;¡Aparta! —gritó él, agachándose ante ella y tomando al otro en 
brazos. 

Amanda se quedó paralizada, sin saber qué hacer. Antes estaba 
preocupada por el paso a dar, y ahora parecía que el destino le había 
resuelto la duda presentándole a uno de los parientes del malherido, 
pero... ¿Por qué sentía ese vacío tan horroroso en el corazón al ver 
como el extraño la alejaba del hombre al que salvó la vida? 

No lo comprendía y por desgracia no tuvo tiempo a pensarlo 
detenidamente al ver que el extraño se alejaba dando largas zancadas. 

— ¡Espere! —le gritó, poniéndose en pie, y corriendo tras él. No 
podía dejarla atrás de esa manera. Ella tenía que saber si iba a 
recuperarse, quería poder hablar con el malherido, con Niall, ver sus 
ojos, poder escuchar su voz... 

—No me sigas, mujer. No se vuelva a acercar a mi hermano. — 
Observó a los lobos y luego a ella, enviándole una mirada llena de 
desprecio, rabia y odio—. No tengo tiempo para preguntarte tu papel 
en el estado de Niall, por suerte para ti, porque te iba a sonsacar la 
verdad aunque fuera por las malas —la amenazó antes de desaparecer 
en la noche, teletransportándose allá donde se dirigiese. 

Amanda estuvo a punto de echarse a llorar al verlos desaparecer 


envueltos en una nube oscura que los engulló. En cuestión de 
milésimas de segundos se encontró sola en el parque, rodeaba de 
árboles que siseaban y se movían al son del viento, con el único 
sonido de los animales e insectos que se removían nerviosos a su 
alrededor. 

El vacío se hizo más profundo cuando dio media vuelta para ir 
en busca de su mochila pasando al lado del charco de sangre que dejó 
el malherido. 

—Ojalá se recupere —dijo, sintiendo las lágrimas deslizarse 
silenciosas por sus mejillas, empapando sus sonrosados y carnosos 
labios, probando el amargo sabor de la preocupación y de la rabia. Era 
ella quien le salvó la vida, quien detuvo a los lobos antes de que lo 
mataran a golpes, y ahora... la habían desechado como a un pañuelo 
viejo e inservible. ¿Dónde estaba el hermano, cuando Niall estaba en 
peligro? 

Recogió la mochila y se la colgó al hombro antes de echarle un 
último vistazo al lugar. El comienzo de su nueva vida no estaba 
resultando cómo esperaba. No había flores ni sonrisas, ni un hogar al 
que regresar, no había chocolate caliente en una taza, ni un abeto para 
decorar por Navidad, solo había silencio, un frío invernal y un hondo 
vacío en su corazón que amenazaba con ahogarla. 

Llorando en silencio se alejó del parque, tomando rumbo al 
cementerio. Ignorando los gritos y chillidos de los muertos, las almas 
que quedaron atrapadas en esa tierra, a causa de las ejecuciones por 
brujería y de los condenados a muerte. 

Uno de sus dones era la capacidad de ver los fantasmas que 
vagaban por la tierra atados a esta por algún motivo, bien por el 
dolor, la rabia, el odio, el amor... Y por desgracia desde que llegó a 
Edimburgo mirase a donde mirase, veía muertos. Caminando 
lentamente por las calles, con una mueca en sus pálidos rostros y 
arrastrando los pies sin ver por dónde iban, vagando por siempre 
donde murieron al ser incapaces de desprenderse de lo que les ataban 
a la tierra, al mundo de los mortales. Aquella ciudad estaba cargada 
de historia, de magia y de dolor. 

Los humanos tenían mucha suerte al no ser capaces de ver lo que 


pasaba en sus calles, en cada esquina, en las casas pues muchos la 
miraban desde sus ventanas, pero Calton Hill... la sobrepasaba. El 
dolor que percibía en esas almas, la abrumaba. Debía llegar a 
camposanto, allí el silencio era absoluto, allí nadie la molestaría con 
sus miradas, o la seguirían con esos espectrales ojos como si quisieran 
ayuda pero no se atrevían a pedirla a una de las hijas de La Muerte. 

Y tenían mucha razón, ella no podía ayudar a nadie. Una vez que 
un alma quedaba atrapada en la tierra, debía ser el propio fantasma 
quien se librara de sus cargas, de las cadenas que lo ataban para poder 
encontrar la paz, para liberar su alma y avanzar. 

Necesitaba remojarse la cara con algo de agua y en el 
cementerio, a los pies de la colina Calton, era el único lugar que 
conocía que disponía de baños públicos gratuitos. 

Luego... seguiría caminando por la ciudad como el alma en pena 
que se suponía que eran las banshees, no le quedaba otra que caminar 
y caminar, alejándose de sus demonios internos, sin rumbo fijo al que 
llegar. 


Capítulo tres 


—Niall, despierta... 

Reconocía esa voz... Pero... ¿Por qué debía despertar? Estaba tan 
a gusto en la oscuridad, rodeado de una bruma, ahí no había dolor. No 
sentía nada. 

—¡Maldición, Niall! Despierta. Si no lo haces te voy a reventar la 
cara por preocupar a nuestros padres y... 

—¿Liam? —masculló con dificultad, como si tuviera la boca 
llena de agujas que rascaban con fuerza su garganta. 

— ¡Está despierto, Drake! Avisa a los demás. 

—Y no estoy sordo, hermano así que deja de gritar —farfulló 
Niall entreabriendo los ojos, encontrándose con la preocupada mirada 
de sus hermanos mayores. Tanto Liam como Drake estaban a los pies 
de la cama, mostrando muecas de preocupación en sus rostros. 

—Espera a que avise a nuestros padres, hermanito —comenzó 
Drake, el mayor de los tres, el más poderoso y peligroso de los 
Morgan. Era un solitario que soportaba estoicamente la presencia de 
su familia en su mansión, sin llegar a participar activamente en las 
comidas o cenas familiares. Su única obsesión era el poder y el dinero, 


además de asegurarse que sus posesiones tuvieran la mayor seguridad 
posible. A un dragón no se le podía robar, y menos a él, si no querías 
acabar muerto. Su fama le precedía y no dudaba en mancharse sus 
manos con la sangre de sus enemigos. 

Niall intentó sentarse sin mucho éxito, acabó gimiendo en alto 
por la molestia que sentía en todo el cuerpo, atrayendo la atención de 
Liam, quien se acercó corriendo hacia él y le ayudó a incorporarse, 
colocándole varios cojines tras la espalda. 

—No esperes que te pague por mullirme los cojines —se burló, 
intentando quitarle seriedad al hecho que ni siquiera podía moverse 
con facilidad. Que se sentía como si le hubiera pasado una manada de 
elefantes por encima, o más bien le hubieran emboscado dos hombres 
lobo tras ser drogado por una perra a la que iba a dar caza para 
vengarse. 

Ya debería haber sospechado de esa loba que lo perseguía allá 
donde fuese, siempre revoloteando a su alrededor en cada fiesta a la 
que iba, mostrando más piel de lo permitido, rallando el mal gusto en 
muchas ocasiones. 

Aunque el que se tenía que reprochar algo era a él mismo, por 
haber accedido de puro cansancio a tomar una copa con ella en un 
restaurante cercano a Calton Hill. La muy zorra debió de haberle 
echado algo a su bebida cuando fue a pagar, y al regresar dio el 
último trago, pues en lugar de enviarla a casa como era lo que 
pensaba hacer en un principio, se encontró excitado y duro, dispuesto 
a tomarla en cualquier callejón de la ciudad. Esa droga le había 
alterado la libido, convirtiéndolo en un perro en celo que accedió a 
acompañarla al parque para acostarse con ella en la hierba como si 
fueran dos adolescentes que caen presas de sus hormonas. 

La muy perra lo llevó a una emboscada, en la que se encontró 
malherido por arma blanca y siendo golpeado hasta que perdió el 
sentido. Ya no recordaba nada más. Eso sí, su mente grabó a fuego 
tanto las caras de los lobos como el de la perra, e iría a por ellos en 
cuanto se recuperase. 

—Ponle al día Liam, antes de que lleguen nuestros padres — 
comentó Drake antes de salir del cuarto, dejándolos solos. 


Liam y él se llevaban un año y eran los más cercanos, Drake por 
el contrario, al ser el mayor, desde pequeño siempre tuvo muchas 
responsabilidades, que le hicieron madurar antes de tiempo, 
distanciándolo de sus hermanos pequeños. 

Los tres Morgan se querían y darían la vida por sus hermanos, 
pero nadie podía negar que entre Liam y Niall existía una conexión 
especial muy parecida a los gemelos. Eran capaces de sentir al otro 
cuando estaba en problemas y gracias a eso se habían ayudado 
mutuamente en más ocasiones de las que podían recordar. 

Esta vez le tocaba a Niall estar en deuda con su hermano, y este 
no se lo iba a dejar pasar. 

—¿Cómo pudiste ser atacado por dos lobos? ¿Eres un maldito 
imbécil o qué? ¡Dos lobos! Esos chuchos no tienen nada que hacer 
contra uno de nosotros. ¿Acaso la mujer te hizo algo? —preguntó a 
bocajarro finalmente Liam, dispuesto a descubrir la verdad. 

Cuando encontró a su hermano la noche anterior estuvo a punto 
de perder el control de su dragón que rugía por tomarse la venganza 
por sus garras. Quiso acabar con la humana que encontró en el parque 
tocando a su hermano, manchándose las manos con su sangre. Y 
cuando esta le dijo que ella había detenido a dos lobos salvajes... 
Estuvo a punto de desgarrarle la garganta por atreverse a mentirle. 

Ahora se arrepentía de no haberlo hecho. Así al menos su dragón 
dejaría de rugirle dentro de la mente, echándole en cara el haber 
dejado atrás a quienes dañó a su hermano pequeño. 

—¿La mujer? Esa perra fue la que me echó algo en la bebida y 
me llevó hasta el parque donde me esperaban los dos lobos. Tengo que 
averiguar si lo hicieron por encargo o para robarme. De los hombres 
lobo se puede esperar cualquier cosa, son mercenarios y... 

—¡Debí matarla! —rugió Liam, sobresaltándolo. Niall se lo 
quedó mirando, viendo como paseaba por el cuarto con los ojos 
llameando y luciendo un rictus de odio y de rabia. 

—Eso me corresponde a mí, me cobraré venganza de los que se 
atrevieron a atacarme —dictaminó con furia, no dispuesto a ceder 
ante esto. Su dragón ansiaba sangre, y la iba a obtener. 

—Tendrás que ir de caza a por la mujer, pues los otros dos están 


muertos. 

—¿Muertos? —preguntó Niall sin obtener respuesta, pues en ese 
momento la puerta de su alcoba se abrió dando paso a sus padres y a 
su hermano mayor, quien mostraba una sonrisa de burla al ver la cara 
que puso ante la llegada de sus progenitores. 

— ¡Mi pequeño! 

Niall puso los ojos en blanco ante el abrazo de su madre, quien 
rompió a llorar. Muy cerca de la puerta vio a sus dos hermanos, 
quienes se despidieron de un gesto, alejándose de aquella explosiva 
demostración materno-filial. 

«Traidores», murmuró para sus adentros Niall soportando el 
reproche de sus padres, sus preguntas incómodas y los abrazos con 
lágrimas. Pese a que tenía más de ochocientos años, para sus padres 
era el pequeño de la casa... «Oh, sí pequeño», pensó con ironía al 
recordar las veces en que acudía al local exclusivo del que era socio. 
Un local en el que conseguías todo aquello que desearas. 

A diferencia de Drake que tomaba amantes que estuviesen 
dispuestas a mantenerse en las sombras si querían quedarse a su lado 
el tiempo suficiente como para sentirse importantes pese que muchas 
de ellas supiesen que nunca serían la definitiva para él, a él le gustaba 
vivir al límite, disfrutar del sexo sin atarse a nadie, y el local Soul 
otorgaba la oportunidad de mantener relaciones sin apegarse a nadie, 
sin tener que dar explicaciones pues todos los que entraban sabían a lo 
que iban. 

—¿Cuéntanos qué te pasó? ¿Cómo acabaste tan herido? —la voz 
de su padre le sacó de sus pensamientos. Sonriendo, se encogió de 
hombros tras bostezar exageradamente, para hacerles ver que estaba 
agotado. Lo que quería era esperar a que lo dejaran solo para vestirse 
y transportarse a la ciudad en busca de la zorra que lo llevó hasta la 
emboscada. 

—No lo sé, padre. Liam no me quiso contar nada... tal vez a ti si 
te lo cuente —le confesó, sabiendo lo que iba a suceder a 
continuación. 

Su padre no le defraudó, se levantó y gritó: 

— ¡Liam! 


Niall escondió la sonrisa que luchaba por mostrarse cuando vio a 
su padre y a su madre salir corriendo del cuarto con una 
determinación: descubrir la verdad de su hijo mediano. 

—Quien ríe el último... —silbó mientras se levantaba de la cama 
con algo de dificultad, acallando los gruñidos por el dolor. 

Se miró el pecho, comprobando que lo habían limpiado, curado 
y cubierto de vendas, convirtiéndole casi en el hombre momia. 
Caminó desnudo hasta el cuarto de baño donde comenzó a quitarse las 
vendas observando sus heridas. Ya habían sanado y se percibían 
apenas unas líneas blancas donde lo habían acuchillado. 

Las rozó con las yemas de los dedos y se sorprendió que lo 
hubiesen emboscado de tal manera, que consiguieran reducirle con 
apenas unos cuchillos y unas patadas. Tendría que encontrar a esa 
perra antes que Liam, y sonsacarle todo la información de la droga 
que empleó para alterarle. No solo lo había convertido en un animal 
en celo que solo pensaba con su polla, sino que acalló y aturdió a su 
dragón de tal manera que cuando su mente humana se perdió en la 
oscuridad cayendo desmayado, su otro yo, no reaccionó. 

Tendría que haberse transformado en un dragón en los jardines 
de Calton Hill y haberse comido a los lobos o haberles quemado hasta 
que quedaran de ellos simples cenizas. 

«¿Cómo pudo adormecer a mi dragón?». 

Cerró los ojos y cuando los abrió se miró en el espejo, 
encontrándose con la mirada de su bestia interior. Este también estaba 
furioso consigo mismo y ansiaba venganza, además de respuestas a sus 
preguntas. 

—Pronto —prometió, consiguiendo que su dragón rugiera dentro 
de él. 

«Sangre», respondió este entre gruñidos. 

—Sí, nos vengaremos —concedió Niall, notando como su dragón 
sonreía orgulloso. Esperaría, pero cuando estuviese delante de la loba, 
la desgarraría lentamente, disfrutando del sabor de su sangre y del 
ácido olor de su miedo. 


Tras una ducha rápida, regresó al cuarto. Caminó por la gran 
estancia hasta el vestidor. Nada más entrar percibió un aroma que lo 
alteró y le tomó desprevenido, sacudiendo su mundo. Estuvo a punto 
de caer de rodillas al ver un montón de ropa arrugada y sucia. 
Olisqueó el aire y reconoció el olor a sangre, a tierra, a perro mojado 
Veis 

—Mía —gruñó al percibir la esencia de una mujer que tanto su 
dragón como él, reconocían como su...—. ¡Mi compañera! —exclamó 
sorprendido y a punto de rugir de la emoción. 

Pero se contuvo al recordar que la única mujer que entró en 
contacto con él era la loba, la que le echó algo en su bebida. Ella no 
podía ser. No le inspiraba nada más que repulsión y cansancio... 

—Tengo que preguntar si hay una droga capaz de alterarnos y 
confundirnos... Esa zorra es la única mujer con la que estuve ayer y no 
puede ser mi compañera. 

De haber sido, la habría reconocido hace meses. 

Tiene que ser un error un... 

Se agachó y recogió lo que quedaba de su traje y lo acercó hasta 
la cara, olisqueándolo. Al momento se puso duro, con el corazón 
bombeándole con locura contra el pecho, con la piel de gallina y su 
dragón rugiendo deseoso muy dentro de él. 

«Nuestra. Buscar. Atrapar. Marcar», gritaba este, una y otra vez, 
entre cada rugido. 

Tiró con rabia la ropa al suelo, saliendo del vestidor corriendo. 
Necesitaba encontrar a Liam y que le dijera todo lo que había 
sucedido la noche anterior. Tenía que encontrar las respuestas a sus 
preguntas. 

Atravesó los pasillos siguiendo el aroma de su familia, 
escuchando con atención cada sonido que atravesaba las paredes de la 
mansión como un suave eco que le indicó que sus padres y hermanos 
estaban en la planta baja, en uno de los salones. 

Bajó las escaleras acallando los gruñidos de dolor. Aún se sentía 
agarrotado, con una persistente molestia punzante en el pecho y en el 
abdomen a la altura donde le apuñalaron varias veces. Necesitaría un 
día más para recuperarse del todo, pero no podía continuar postrado 


en una cama, de hacerlo se volvería loco y su dragón acabaría 
tomando el control de su cuerpo, rabioso por encontrar y capturar a la 
mujer que ya consideraba suya. 

«Nuestra. Compañera», rugió el dragón molesto al no ser tomado 
en cuenta, al sentir a su vez las dudas de Niall. Él creía que el instinto 
de marcaje había surgido por culpa de la droga, que lo había alterado 
químicamente de alguna manera. Su otro yo discrepaba con furia ante 
esto. 

Pero antes de decidir quién de los dos llevaba la razón, 
necesitaba encontrar respuestas a todas sus preguntas, saber realmente 
qué sucedió la noche pasada. 

Avanzó hasta el salón y en cuanto estuvo frente a este abrió la 
puerta, provocando un gran estruendo al chocar la madera contra la 
pared. 

— ¡Liam! ¿Qué coño sucedió ayer? Debes contármelo todo de una 
maldita vez —bramó nada más localizar al que buscaba, quien estaba 
sentado muy cerca de la chimenea acompañado de... 

—¡Por los dioses, Niall! Ve a tu cuarto, maldito loco, y vístete. 
¡Cómo te atreves a presentarte desnudo frente a mi compañera! 

Niall no iba a sentirse culpable o avergonzado por presentarse tal 
cual nació frente a su familia, quien en esos momentos estaban 
mirándole asombrados y alguno de ellos... como Drake, a un paso de 
romper a reír, conteniendo las carcajadas a duras penas. 

—Eso no es importante, debes decirme qué sucedió y... 

Liam se levantó colocándose frente a su compañera, quien estaba 
con la mirada baja y muerta de la vergiienza. Llevaba poco tiempo con 
su dragón, intentando encontrar su lugar en la mansión. Para una 
Cupido del amor como ella vivir entre criaturas de la noche era más 
fácil de lo que una vez creyó. Todos los rumores que circulaban de los 
“escupe fuego” no eran más que eso, chismes que desvirtuaban la 
figura de los dragones, mostrándolos como criaturas sedientas de 
sangre que disfrutaban con la guerra. Por el contrario, su compañero 
resultó ser un romántico empedernido que cada mañana la despertaba 
con un poema que le susurraba al oído mientras le hacía el amor 
lentamente, venerándola con su cuerpo. 


Siempre agradecería la noche en que casi lo acabó atropellando, 
porque gracias a la borrachera de Liam y que ella le tenía miedo a 
llevar sola el coche y era un poco mala conduciendo, se acabaron 
conociendo. El casi atropello se convirtió en una primera cita para 
tomar un café de disculpa en un restaurante que estaba abierto a esas 
horas, siendo la primera de muchas, hasta acabar casada con el 
hombre de sus sueños. 

Y ahora... se está haciendo a la idea que además de un esposo 
que nunca esperó encontrar, tenía una familia que la aceptaba tal cual 
era, sin importarles que fuera una de las trabajadoras de Cupidos S.A, 
la empresa familiar para la que se veía obligada a trabajar horas 
extras aunque tuviera una tienda con la que mantenerse 
económicamente, pese a que Liam le aseguraba que todo su 
patrimonio era también de ella, y que por tanto si así lo decidiese, no 
tendría necesidad de trabajar. 

Acudir a la oficina central de Cupidos S.A en medio del Olimpo, 
era una labor que aborrecía. No le gustaba tener que dar explicaciones 
de sus decisiones a su padre el dios del amor, ni a sus hermanos, los 
famosos Cupidos. Todos ellos no la perdonaban por haber sido la 
causante de esparcir el rumor por el mundo hacía ya tiempo que 
Cupido era un bebé con alas armado con un arco y flechas repartiendo 
amor por el mundo. Pero es que estaba aburrida ese día cuando 
decidió escribir un cuento para transmitir en sueños a varios humanos 
por el mundo gracias a la ayuda de sus primas las musas. No era su 
culpa que los humanos acabaran creando todo un comercio alrededor 
de ese bulo, colocando bebés en pañales, con arcos y flechas, por 
todos lados. Sus hermanos no dejaban de quejarse que cuando 
confesaban en qué trabajaban a las inmortales con las que salían, estas 
se desternillaban de la risa preguntándoles dónde guardaban las alas... 
y los pañales... 

Les había planteado la idea de lanzar un nuevo rumor 
adaptándose al nuevo siglo, a ver si tenían la suerte de los vampiros 
que consiguieron pasar de la figura tétrica con la que los veían los 
humanos a ser los más sexys del planeta, y que una legión de fans 
enloquecidas pedían que las mordiesen donde ellos quisiesen cuando 


acudían a los locales vampíricos que habían por el mundo. Por suerte 
para los vampiros y vampiresas, muy pocos mortales tenían invitación 
para entrar, porque ya no soportaban más eso de que los comparasen 
con los actores de las series o las películas que salieron en las últimas 
décadas. 

En resumen, su idea de iniciar un nuevo rumor y difundirlo por 
el mundo a través de las musas, cayó en saco roto, todos, se negaron a 
dejarle de nuevo la sección comercial y de marketing de la empresa 
Cupidos S.A. Únicamente podía escuchar los deseos que enviaban las 
mujeres por el mundo, pues ellas eran las únicas que tenían la suerte 
de ser atendidas por los Cupidos. 

Ahora se dedicaba a clasificar los deseos de las afortunadas que 
poseían un corazón puro, amontonándolos según la urgencia o como 
ella las diferenciaba: “desesperada máxima”, “aún puede esperar”, “si 
se le cumple ahora el deseo le da un jamacuco, mejor posponer” 

Un trabajo que odiaba, pero si quería ayudar a su padre y a sus 
hermanos no le quedaba otra que aguantarse, aunque... ya estaba 
ideando una campaña para el próximo San Valentín, algo como el 
anuncio ese de la televisión que tanto le gustaba en el que el modelo 
aparecía en calzoncillo y miraba a cámara con una sonrisa sexy y... 

—¿Amor, estás bien? 

La voz de su marido la sacó de sus pensamientos, devolviéndola 
de golpe a la realidad en la que su cuñado se paseaba en pelotas por el 
salón bufando en alto, sus suegros estaban discutiendo entre ellos para 
ver quien tenía más culpa por los “genes defectuosos de sus alocados 
hijos”, y el amor de su vida estaba frente a ella mirándola con 
atención. 

—Eh... no sucede nada Liam, solo estaba pensando en el trabajo 
—se excusó con rapidez, tartamudeando un poco al sospechar que 
segurísimo que sus mejillas se mostrarían sonrosadas por la vergijenza. 
Su dragón era muy posesivo y si descubría que estaba babeando por 
dentro recordando el anuncio de... colonia masculina, o marca de 
calzoncillo o... vete tú a saber de qué era el anuncio, se iba a enfadar 
con ella. 

—¿Segura? —preguntó él de nuevo no muy convencido de la 


respuesta que le dio. Ella lucía nerviosa, removiéndose en el sofá con 
la mirada clavada en el suelo, las mejillas ardiendo y las manos 
entrelazadas en su regazo. Culpó de su alterado estado a la estupidez 
de su hermano, al que tenía ganas de estrangular con sus propias 
manos por aparecer tal cual lo trajeron al mundo gritando sandeces—. 
Ya sabes cómo es Niall, está... 

Rose negó con la cabeza al tiempo en que se levantaba del sofá 
para abrazar a su marido. No quería que acabara luchando contra su 
hermano por algo que no era más que un malentendido. Los dragones 
eran criaturas muy bélicas, con unas maneras de ser muy ardientes, y 
al contrario de cómo ella creció en la Sede de Cupido en el Olimpo, las 
peleas eran más que habituales entre ellos. Pero a ella le dejaban un 
mal sabor de boca, no quería ver a su marido golpearse con sus 
hermanos. Le dolía cada golpe como si se lo diesen a ella. 

Liam intentaba no explotar frente a ella, mandándola a otro 
cuarto, alejándola del “foco del conflicto”, pero últimamente se 
negaba a irse. Si iba a comportarse como un niño pequeño que llegaba 
a las manos con sus hermanos, que lo hiciera frente a ella, así se 
aseguraba que en el momento en que la viese llorar por la agresividad 
que percibía en la pelea, se detendría de golpe. 

—No, no es por él. De verdad que estaba pensando en el trabajo, 
quiero que mi familia confíe de nuevo en mí y me permitan regresar a 
mi anterior puesto. 

Liam le sonrió con cariño, acariciándole la mejilla con suavidad. 

—Ellos se lo pierden, preciosa. Eres muy valiosa si no lo ven, es 
que son unos ciegos. 

—Sí, el llevar pañal todo el día debe escocer el culo Liam, tal vez 
por eso se pongan vendas en los ojos para joder al resto del mundo 
lanzando sus fastidiosas flechas a diestro y siniestro sin ver a dónde 
apuntan —se carcajeó Drake metiéndose en la conversación. Era lo 
que sucedía cuando estaban en un salón rodeado de la familia. 

—Métete la lengua por el culo, hermano. ¿No te enseñaron que 
no debes escuchar conversaciones ajenas? 

El mayor de los Morgan se encogió de hombros, sin moverse de 
donde estaba, apoyado contra la pared muy cerca de los sofás. Los 


dragones poseían un buen oído, siendo capaces de escuchar a la 
perfección lo que sucedía en la mansión si se centraban en ello. Por 
eso, en las alcobas, alzaban hechizos de privacidad y de silencio para 
que los demás habitantes de la mansión, no escucharan lo que allí 
sucediese. 

—Pregúntales a nuestros padres, ya sabes que desde pequeño he 
sido entrenado para asegurar la fortuna y el poder de la familia, las 
lecciones infantiles quedaron para vosotros —se burló Drake, mirando 
fijamente a su hermano, lanzándole un desafío, ya que después de 
todo, una buena pelea elevaba los ánimos y ejercitabas el cuerpo. 

Pero como ya sabía qué iba a pasar, este se contuvo al tener 
delante a su compañera. 

Liam se mordió la lengua, apretó los dientes y hundió las garras 
en las palmas de sus manos para evitar lanzarse sobre su hermano y 
liarse a hostias. Quería partirle la cara, borrarle esa sonrisita 
autosuficiente que lucía, pero con su amada Rose presente no iba a 
mover un dedo, aunque por dentro ardiera de la rabia y su dragón 
quisiera atrapar el guante de pelea que le lanzó el mayor de los 
hermanos Morgan. 

—Dejad de mirar quien mea más lejos, joder. Esto es grave, 
Liam. Dime de una maldita vez qué sucedió ayer noche. Es 
importante. 

La voz de Niall rompió la lucha de miradas entre los dos 
hermanos mayores, quienes se giraron para enfrentarse a un 
enfurecido hombre totalmente desnudo, que no se cortó ante el 
reproche que percibió en la mayoría de los presentes. Le importaba 
bien poco que lo vieran tal cual llegó al mundo. Estaba muy orgulloso 
de su cuerpo y no sentía vergiienza alguna. Es más, se plantó en medio 
del salón con los brazos cruzados sobre el pecho, las piernas 
entreabiertas clavadas en el suelo. 

—Vete antes a tu cuarto a ponerte algo de ropa, deberías 
respetar a mi compañera. 

Niall hizo un gesto con la mano, restándole importancia a las 
palabras del celoso de su hermano. 

—No se va a asustar Rose ante un hombre desnudo, estoy seguro 


que se ha visto en peores situaciones que esta y... 

—¡Qué estás insinuando, Niall! Rose llegó virgen al matrimonio, 
ella no es una de las busconas con las que te acuestas, retira lo que le 
has dicho o... 

No pudo continuar porque la misma Rose se levantó del sofá, 
donde se acaba de sentar de nuevo, muerta de la vergienza para darle 
un fuerte pellizco en el culo a su marido para que dejara de destripar 
sus intimidades ante toda su familia. ¿Cómo se le ocurría descubrir 
que ella era virgen? ¿Que solo ha conocido un hombre en su vida: él? 

—¡Qué! ¿Qué pasa ahora? —protestó sorprendido Liam al sentir 
el pellizco, que lo tomó por sorpresa. 

—¡Cómo te atreves a hablar de nuestra vida personal! —exclamó 
Rose, realmente molesta. 

—Pastelito, yo... 

—«¿Pastelito? —repitieron tanto Drake como Niall, rompiendo a 
reír a carcajadas ante la furiosa mirada de Rose y la avergonzada de 
Liam. 

—¡Cómo has podido! —chilló la joven Cupido, muerta de la 
vergiienza, siendo incapaz de mirar a los que estaban en el salón. Ya 
no solo eran los hermanos de su marido quienes en esos momentos se 
estaban desternillando de la risa a costa de ella, sino sus suegros los 
que al menos tenían la decencia de lucir avergonzados, apartándose de 
sus hijos hasta quedar al otro lado del cuarto. 

—Pasteli... 

— ¡Basta! ¡Estoy cansada de que destripes nuestras intimidades 
delante de tu familia! ¿O a ti te gustaría que les contara que te pone 
olisquear mis zapatos rojos de aguja, o recomendarles que no coman 
encima de la encimera de la cocina porque es donde me desayunas 
cuando ellos no están en la mansión? 

—;¡¡¡ROSE!!! —Esta vez el que lució avergonzado fue él, a un 
paso de desear que... los cabrones desgraciados de sus hermanos les 
entrara una buena diarrea que los mantuviesen abrazados al water 
durante varios días. 

Los muy... seguían riéndose doblándose en dos, disfrutando al 
máximo de lo mal que lo estaba pasando. Y conociéndoles, estaba 


seguro que no se la iban a dejar pasar, que se lo echaría en cara 
cuando les viniese de perla. Era lo que los Morgan hacían, los 
dragones por naturaleza eran guerreros que no desaprovechan la 
oportunidad de echar en cara al “enemigo” o en este caso a alguno de 
sus hermanos cuando estos se pusieran muy pesados, sus debilidades o 
los momentos más vergonzosos de los últimos tiempos. 

La joven Cupido se plantó orgullosa, con la cabeza bien alta y 
mirando fijamente a su marido, poniendo los brazos en jarra. 

—¡Qué! ¿A qué te avergiienza que hable de lo que hacemos en 
privado? ¿Quieres que continúe? o ¿ya has aprendido que me molesta 
sobremanera que grites a los cuatro vientos nuestras intimidades? 

Si no estuviesen sus hermanos delante riéndose como unos locos 
sin cerebro y sus padres en una esquina sin saber dónde mirar, habría 
atrapado a su compañera entre sus brazos para devorarla por 
completo, tomándola contra el sillón en el que se apoyaba. Le ponía 
duro verla enfurecida, y en esos momentos su pequeña Cupido brillaba 
con luz propia, seduciéndole con sus labios carnosos y rojizos 
fruncidos por la furia, sus ojos llameantes, las mejillas sonrosadas y 
esa pose en la que se marcaba su esbelta cintura y... 

—¿Me has entendido? 

La voz de ella le devolvió a la realidad y por inercia acabó 
respondiendo lo primero que le pasó por la cabeza, algo... que siempre 
era mejor no hacer. En muchas ocasiones era mejor permanecer en 
silencio, que responder sin haber atendido a lo que le estaba diciendo 
por estar comiéndola con los ojos. 

—Estaba pensando en desnudarte y tomarte hasta que explotes y 
grites mi nombre. 

—i¡¡¡LIAM!!! ¡Lo has vuelto a hacer! ¿Es que no has aprendido 
nada? Me molesta que hables de nosotros ante tu familia, o ante 
cualquier otro que no seamos tú y yo. Lo que pase en nuestra 
intimidad solo ha de quedar entre nosotros y... 

Esta vez tendría que agradecerle a su hermano su intervención 
porque no sabía qué responderle a su compañera. Podía jurarle que no 
lo volvería hacer, algo que mentiría, pues entre sus hermanos había 
una complicidad que a muchos le sorprendía. La vergienza no era 


algo que sintiesen muy a menudo, pero desde que conoció a su 
pequeña Rose no dejaba de aprender algo nuevo, sobre todo que 
Drake y Niall tenían una memoria que daba miedo, capaz de 
reproducir cada palabra de los momentos más bochornosos que tuvo 
en la mansión. Tal vez había llegado la hora de irse de vacaciones 
para no tener que estar pendiente de si entraban en la sala de la 
piscina y los encontraban manteniendo relaciones, o cuando se 
colaron en el garaje para probar uno de los últimos modelos de coche 
que compró... quien le diría que a causa de la incomodidad de los 
asientos traseros acabaría devolviéndolo. 

—Bueno, tras este momento de comedia familiar, ha llegado la 
hora de ponernos serios. Me tienes que contar todo lo que recuerdes 
de ayer, Liam. 

Sin dejar de mirar a su compañera, quien le juraba con la mirada 
que no le iba a perdonar y que tal vez por primera vez en los meses 
que llevaban casados acabaría durmiendo esa noche en otro cuarto, 
hasta que se colara de madrugada y la conquistara con sus caricias, 
regalándole el mejor orgasmo del día; acabó preguntándole al irritante 
de su hermano pequeño: 

—«¿Por qué, Niall? Ya te conté lo que sucedió. Llegué al parque 
porque olí tu presencia entremezclada con tu sangre, en esto tuviste 
suerte que estaba cerca. No esperé encontrarte cómo lo hice, a un paso 
de estirar la pata. Así que al final, mi dragón quedó muy decepcionado 
al ver que los dos lobos que te dieron la paliza estaban muertos en el 
suelo y... 

— ¡Eso me importa una mierda! ¡Háblame de la mujer! 

—¿Qué sucede con la mujer, Niall? 

—Que necesito que me digas qué hizo, qué te contó. ¡Todo! 

Liam se acercó a su hermano, hasta quedar frente a él, a su lado 
sintió la presencia de Drake quien notó al igual que él lo alterado que 
estaba el más pequeño de los Morgan. Debería estar descansado no 
gritando en pelotas en medio del salón. 

—Repito, ¿por qué te importa lo que ella hizo o dijo? Drake ya 
ha tomado medidas para enviar una carta a la manada de hombres 
lobo de la ciudad para que tomen conciencia de que su trabajo de 


vigilar a los salvajes ha sido nefasto por no decir otra palabra más 
fuerte. 

Había llegado el momento de confesar que se había dejado 
drogar y que ahora su dragón no dejaba de gruñir por dentro que 
tenía que salir de los terrenos de la familia e ir en busca de su 
compañera, siguiendo el aroma que lo volvió loco y lo excitó en 
cuanto le inundó las fosas nasales con su dulzona fragancia. 

Tomó aire y lo soltó de golpe antes de comenzar a relatar cada 
suceso importante de la noche anterior, al menos, lo que se acordaba. 
Cuando llegó a la parte en que perdió el sentido, se detuvo esperando 
a que su hermano le rellenara los huecos que le faltaba a la historia. 
Al ver que su hermano continuaba en silencio, a la espera de que fuera 
él quien explicara el motivo de la urgencia por saber acerca de la 
mujer, concedió finalmente confesar su descubrimiento: 

—Cuando me dejasteis solo en mi cuarto fui a buscar una muda 
de ropa... 

—Ya se ve, vas vestido de domingo, un poco más y apareces en 
los mejores desfiles de moda del mundo —ironizó Liam entre dientes, 
sin olvidar que el pequeño de los Morgan permanecía desnudo frente a 
su compañera. 

Rose se había sentado en el sillón donde estaba cuando llegó el 
otro como un loco, con la mirada clavada en el suelo, aún bullendo de 
rabia por lo sucedido. Era una mujer que odiaba ser el centro de 
atención y que aún no veía que era la más especial del mundo para él, 
que opacaba a cualquier otra hembra que se le acercara. 

Niall no hizo caso a la pulla del otro y continuó confesando lo 
que había descubierto y que lo alteraba por dentro: 

—En un rincón del vestidor encontré la ropa que llevaba ayer. 
Me llamó la atención, no porque estuviese destrozada y manchada de 
sangre, sino por su olor. Fue en ese momento, cuando capté los 
aromas que impregnaban la tela, algo dentro de mí reaccionó. 

—Eso hermano, es la vergiienza por haber sido pateado por dos 
chuchos —se burló Drake, intentando aligerar el ambiente. 

Todos estaban pendientes de las palabras del pequeño. No era 
habitual verlo tan alterado, ni que este estuvo a punto de conocer a la 


temida muerte a manos de dos criaturas que eran muy inferiores a los 
dragones. Niall siempre fue el más mujeriego de los tres, el que vivía 
la vida con una bulliciosa alegría y despreocupación que era 
contagiosa, por eso verlo así... con esa mueca de preocupación apagar 
sus facciones, les alertó. 

—No es momento para bromas Drake, lo que he descubierto es 
muy grave. Puede ponernos en peligro a todos si mis suposiciones son 
ciertas. 

Esta vez fue el padre quien se acercó hasta sus hijos para 
intervenir por primera vez en la discusión, tras haber sido testigo de 
todo: 

—¿Qué es lo que descubriste? Al grano, Niall. 

—Lo que descubrí padre, es que ayer noche me noquearon con 
algún tipo de droga que me metieron en la bebida. Y por algún motivo 
esa droga ha provocado no solo que quedara a merced de los lobos, 
sino que ahora mi dragón no deja de darme por culo con que el aroma 
que he percibido de mujer es mi compañera, y por tanto he de ir a por 
ella para marcarla y quedármela para siempre. 

Como esperó, se hizo el silencio. Un silencio tan tenso que podía 
escuchar las entrecortadas respiraciones de su madre y de Rose, 
quienes fueron las únicas que mostraron sorpresa y miedo ante su 
declaración, los demás, permanecieron con la mirada clavada en él, 
sin moverse un centímetro. 

—¿Una droga que provoca que desees marcar a una mujer como 
tu compañera? —repitió con incredulidad Drake rompiendo el silencio 
que se hizo tras las palabras del pequeño de los dragones. 

—i¡Tal cosa no existe! —exclamó con brusquedad Bennedic 
Morgan, el patriarca de nombre quien dejó todo su imperio a las 
capaces manos de su hijo mayor—. La unión entre compañeros es 
sagrada, nada puede engañar a nuestro dragón, y menos aún inducirlo 
a elegir a una mujer. 

—¿Ah, no? ¿Y cómo puedes explicarme que la hija de puta de la 
loba que me drogó, para que los otros pudieran acabar conmigo, mi 
dragón de golpe la reconozca como mi compañera? Esa perra ya 
llevaba un tiempo en mi acecho, buscando el momento adecuado para 


atraparme. Y bien que lo consiguió, en un descuido mío me debió 
echar algo en la bebida, y así acabé desmayado en el parque tras 
recibir unas cuentas hostias de esos chuchos —reconoció aunque le 
jodía admitirlo, ser dragón era sinónimo de fuerza y que se encontrara 
en una situación de debilidad, le marcó. Pero acabó acallando la rabia 
que sentía por él, y continuó exponiendo todo lo que le preocupaba, lo 
que le estaba atormentando, tanto a él como a su bestia—. Y ahora, 
cuando me despierto y olisqueo la ropa que llevaba ayer, mi dragón la 
marca. ¿Cómo me explicas esto? ¿Magia? ¿O de verdad esa droga ha 
conseguido alterar a mi dragón para engañarle y elegir a esa perra? 

—«¿Permitiste que una loba te drogara? ¿Es que acaso no 
aprendiste nada? Debes revisar cada alimento y bebida que vayas a 
tomar fuera de estas paredes, nunca se sabe cuándo atacarán tus 
enemigos —bramó Drake, furioso con la despreocupación del otro. 

Niall siempre fue una cabeza loca desde que nació, siempre 
refugiándose a la sombra de sus hermanos cuando le interesaba, y 
viviendo sin atender a las normas cuando le convenía. Ahora... su 
actitud le podría acarrear problemas no solo a él, a todos los Morgan. 

—Eso es lo de menos ahora, esa perra está muerta cuando la 
encuentre —intentó restarle importancia Niall con un gesto, queriendo 
en todo momento que se centraran en lo importante—. Lo que me 
preocupa es que haya una droga que nos pueda tumbar y provocar 
que nuestros dragones reaccionen a una hembra para tomarla como 
compañera. —Se giró hacia Drake quien seguía cabreado ante sus 
palabras, para indicarle—. ¿Te imaginas lo que pagarían tus enemigos 
para atraparte? O peor... ¿Para liarte con una mujer que ellos elijan, 
tendiéndote una trampa de la que no puedas escapar? 

—Te repito hijo, que ninguna droga puede engañar a un dragón 
—reiteró el padre, interviniendo de nuevo en la conversación, 
observando con atención a sus hijos. 

Le preocupaba mucho los dos que permanecían solteros. Un 
dragón necesitaba a una compañera a su lado para calmar el fuego 
que los dominaba cuando se enfurecían, sin ellas se volvían animales 
salvajes con el paso de los siglos perdiendo el control de sus actos y 
convirtiéndose en un peligro para la sociedad Drakonis. A esos que 


perdían su parte humana acababan siendo cazados y eliminados. Él no 
quería que eso les sucediera a sus hijos, por eso rezaba cada día a la 
diosa para que les mostrara el camino a seguir a sus pequeños para 
que encontrasen a su otra mitad. 

—Y yo te repito que ya conocía a esa perra de antes y nunca mi 
dragón la reconoció como suya, y ahora cuando me he despertado esta 
mañana, ahí estaba ese aroma dulzón llamándome y... 

—«¿Estás seguro que es la misma mujer? —preguntó Drake, 
siendo partícipe en la discusión tras haber sopesado con calma la 
información vertida en esa sala. 

—¿Cómo qué otra mujer? Fui a tomar algo con esa loba para 
rechazarla y... 

—Perfecto Niall, un plan cojonudo, le das un caramelo para 
luego indicarle que lo escupa al suelo pues no era para ella —ironizó 
Drake, sin poder creer lo estúpido que podía ser su hermano. 

Las mujeres solo traían problemas, por eso él solo poseía a las 
que tenían claro que no serían más que un entretenimiento de una 
noche. No deseaba encontrar una compañera por mucho que sus 
padres insistieran en enviarle a citas “inesperadas” para conocer a 
mujeres con la esperanza de que una de ellas fuera la elegida. Suerte 
para él, ninguna lo era. 

—Como iba diciendo antes de que el imbécil de aquí al lado me 
interrumpiera. Pasé con ella una hora antes de que notase que algo me 
nublaba la mente. Debió de echarme algo en la bebida cuando fui un 
momento al baño. —Al ver que esta vez iba a ser Liam quien lo iba a 
interrumpir, reconoció en alto para acallar a los demás—. Sí, lo sé, fue 
una estupidez dejar la bebida en la mesa frente a ella, pero estaba 
asfixiado con su presencia y solo pensaba en irme. 

—Así aprendes para otra vez. —Le miró con preocupación su 
madre, mostrándose un poco enfurecida con él. Ver a su hijo tumbado 
en la cama al borde de la muerte fue un golpe duro que por mucho 
tiempo seguiría doliéndole y atormentándola. 

—Sí, madre —aceptó Niall, asintiendo con la cabeza, antes de 
volver a clavar la mirada en sus hermanos, sobre todo en Drake quien 
le planteó la descabellada idea de que no fuera la misma mujer la que 


olisqueó. Quizás no era tan descabellada, porque la loba siempre 
enmascaraba su aroma natural con algún perfume maloliento que 
apestaba a kilómetros. ¿Podría ser que no fuera ella la mujer que se 
encontró Liam en el parque? Ante la duda, acabó preguntando a este 
—: ¿Cómo era la mujer que estaba a mi lado cuando me encontraste? 

—;¡Oh!, así que tengo razón ¡eh! —se burló Drake como solo él 
sabía hacerlo, mostrando ese aire de autosuficiencia que tanto 
molestaba a los otros dos. El poder se le había subido a la cabeza, o 
más bien había potenciado su personalidad: la de un hijo de puta que 
no dudaba en acabar con sus enemigos y pisotear las cenizas que 
quedasen de ellos sin piedad. 

— ¡Drake! Deja de picar a tu hermano. No te burles más de él. 
Este asunto es muy serio. Puede que haya encontrado a su compañera. 
—El mayor de los Morgan rodó los ojos y se cruzó de brazos, al ver el 
brillo de la esperanza en los ojos de su madre. Se hacía una idea de lo 
que ella estaba pensando en esos momentos... Dos han caído, falta 
encontrar pareja al tercero. 

—Sí, madre —respondió finalmente por inercia, decidiendo 
permanecer en silencio y ver cómo salía de este embrollo Niall, por sí 
solo. 

—Liam, ¿cómo era? ¿Era una mujer alta, muy delgada y...? 

—No, definitivamente no era la loba. 

Aquí Niall se puso tenso al ver que su dragón tenía razón y el 
muy cabrón no dejaba de gruñirle por dentro, echándole en cara una y 
otra vez que él no se equivocaba, que era su compañera, suya y por 
tanto tenían que ir a por ella antes de que otro macho se atreviese a 
marcar o tocar lo que era suyo. De ser así lo desgarraría hasta acabar 
bañado en la sangre de ese bastardo. 

—¿Cómo era? —preguntó con un hilo de voz, suspirando 
internamente ante el silencio que se impuso en su mente, pues en esos 
momentos su bestia interior se había callado, esperando tan ansioso 
como él la respuesta del otro. 

—Bajita, deslenguada, un poco rellenita y... 

—¿Sus ojos cómo son? ¿Su color de pelo? ¿Es hermosa? ¿Estaba 
sola o percibiste que el aroma de otro macho en ella? ¡Dime! 


—¿Así me volví yo cuando me recuperé del susto del casi 
atropello de mi Rose? —lanzó la pregunta a Drake, quien respondió 
con un gesto de cabeza, asintiendo. 

—Al menos él. —Drake señaló a Niall, antes de continuar—. No 
está jurando y perjurando que buscará, aunque sea lanzándose a cada 
coche rojo que encontrases por la ciudad, con tal de hallar a tu alma 
gemela, porque te olvidaste del teléfono que ella te facilitó cuando 
estabais compartiendo un café, para calmaros por el accidente. 
Reconoce Liam, que te volviste gilipollas cuando encontraste a tu 
compañera. Niall al menos, solo cree que esta lo ha drogado y por eso 
su dragón está equivocado —apostilló burlándose de los dos. Por 
mucho que le dijeran a su madre no iba a dejar de meterse con ellos. 
No todos los días presenciabas como dos orgullosos dragones se 
volvían como niños sin sentido ante la aparición de unas mujeres en 
sus vidas. 

Al ver que sus dos hermanos mayores iban a comenzar otra pelea 
sin sentido, Niall se plantó entre ellos y golpeó el pecho del que le 
salvó la vida para que dejara de andarse por las ramas, y comenzara a 
contarle lo que necesitaba saber. 

—¡Respóndeme de una maldita vez! 

— ¡Está bien! ¡Está bien! Azules, negros, nadie es hermosa, solo 
lo es mi Rose, y no, no olí a ningún macho. 

Niall quedó boquiabierto a punto de comenzar a golpear y a 
escupir fuego para consumirlo todo. Su familia le desquiciaba en 
numerosas ocasiones y esta sin duda, era una de ellas. 

—i¡Liam, joder! Ya me entendiste. Si esa mujer no era la loba y 
realmente era mi compañera y no fruto de la droga que me echaron, la 
he perdido. Está en algún lugar de la ciudad, o igual... se ha ido de la 
ciudad. ¡Descríbemela con detalle porque he de encontrarla! Tengo 
que saber la verdad, si es o no es mi compañera. 

—-¿Podrías dibujar un retrato robot de ella? —preguntó Drake. 

Liam negó con la cabeza, al tiempo en que respondía: 

—No, ya sabes que soy incapaz de esbozar ni una o con su 
canuto. No tengo tu don para el dibujo, Drake. 

—¡Qué dibujos, ni que mierdas! —bramó Niall, cansado de todo, 


sobre todo de ver que no avanzaba en la resolución de su inesperado 
problema. Lo que menos esperaba en la vida era precisamente eso, 
encontrar a la mujer elegida por el destino para soportarlo por toda la 
eternidad—. No puedo perder ni un minuto hablando, necesito ir 
donde me encontraste, Liam y rastrear el aroma de ella. Mi dragón me 
está volviendo loco, si no la encuentro, él puede cometer una locura. 
— Todos le miraron con atención, no sería el primer Drakonis de la 
historia en perder la cabeza al no hallar a su compañera. Hubo 
algunos sin embargo que acabaron siendo condenados a muerte al 
sobrevolar la ciudad, escupiendo fuego por la boca y atemorizando a 
los mortales mientras rugía lleno de dolor llamando a su compañera, 
además de atacar varios poblados humanos o cometer otras 
atrocidades parecidas. Si el animal de Niall se veía acorralado podría 
hacer algo parecido... sentenciándolos a ambos a muerte. Niall 
perdería la cabeza, tras haber perdido el corazón y la razón, por una 
mujer que debían encontrar cuanto antes. 

—Te acompañaré. —Se ofreció Liam, sin perder ni un segundo, 
dando un paso hacia delante para acercarse más al otro, quien lucía 
desesperado—. Así me encargo de la perra que te drogó para que 
puedas centrarte en la búsqueda de tu compañera. 

—Ilevarás a la loba viva al almacén seis —exigió Drake, sacando 
el móvil para contactar con su gente. Iba a preparar un “gran” 
recibimiento a la mujer lobo, ¡oh, sí! La muy puta iba a lamentar el 
día en que se metió con un miembro de su familia—. Necesitamos 
respuestas, y me aseguraré de obtenerlas, por las buenas o por las 
malas. —Aún esperaba la respuesta de la manada de la ciudad a su 
burofax pidiendo explicaciones al ataque que sufrió su hermano por un 
miembro de su raza. Les daría dos días más para recibir respuesta, y 
de no haberla, destruiría las empresas que sustentaban a la manada. Si 
les cerraba el grifo, no serían más que perros gimiendo por un hueso 
ante el escaparate de una carnicería, lloriqueando al perder la fortuna 
que tanto esfuerzo les costó reunir. Después de todo, los lobos eran 
mercenarios sin visión futura, incapaces de luchar en iguales 
condiciones con las otras razas inmortales en cuestión de negocios. 

Revisó los mensajes de su equipo de limpieza y sonrió 


internamente al leer que en menos de media hora tendría los informes 
de las autopsias a los lobos, que recogieron sus hombres nada más ser 
informado por Liam. En cuanto su hermano se apareció en la mansión 
con Niall al borde la muerte en brazos, activó a su equipo de limpieza, 
para que no dejaran pruebas de la existencia de una criatura inmortal 
como eran los lobos tirados en medio del parque. Además de recoger 
los cuerpos, se encargaron de eliminar cualquier vestigio de lo que allí 
aconteció, después de tomar las pertinentes fotografías como prueba 
del escenario del delito. Sus expertos las estaban analizando, a la 
espera de recibir el informe del forense y así hacerse una idea de lo 
que aconteció la noche anterior. 

Las pruebas no mentían, las personas sí, y por más que Liam le 
juró que la mujer le dijo que fue ella la que acabó con los chuchos, 
esperaba que se equivocara, pues había muy pocas criaturas que 
pudiesen acabar con dos cambiaformas de esa manera y todas ellas 
eran peligrosas, o más bien... un auténtico dolor en el culo si entraban 
a formar parte de la familia. 

Por el momento iba a permanecer callado ante las novedades que 
estaba recibiendo a través del móvil. Solo iba a alterar más a su 
hermano pequeño, y este en lugar de ir de caza tendría que estar 
descansando. Comprendía que encontrar a una compañera marcaba a 
un dragón, pero volverlo un temerario, capaz de arriesgar su vida... 

«¡No!», se dijo a sí mismo. «No quiero encontrar compañera. No 
traen más que problemas, y me gusta la variedad. No comprendo la 
necesidad de estar para siempre con la misma mujer». 

—Así se hará, Drake —le confirmó Liam, antes de ir hacia su 
compañera—. Rose, mi amor. Yo... 

—Nos vemos cuando regreses, mi dragón. —Le abrazó tras 
depositar un suave beso en sus labios, poniéndose de puntillas para 
ponerse a su altura—. Niall necesita vuestra ayuda. —Miró a su 
cuñado, procurando no bajar la mirada y centrarla solo en su 
preocupada cara. Le ponía nerviosa que estuviese desnudo. El único al 
que quería ver así, era a su marido—. ¿Quieres que contacte con mis 
hermanos a ver si con el sistema de seguimiento de Cupidos S.A llegan 
a localizar a una mujer con las características de tu compañera? Mi 


padre tiene el listado de todas las mujeres inmortales de nuestro 
mundo, el amor y la muerte son poderosos, y como tal tienen el 
mango de la cacerola. 

—Se dice el mango de la sartén, amor —le corrigió Liam, 
sonriendo con ternura, agradecido al destino al haberle puesto en su 
vida a una mujer maravillosa como ella. 

—Te lo agradecería, Rose —respondió con humildad y gratitud 
Niall, antes de que la joven llegara a contestarle a su marido como 
siempre que sucedía cuando él le corregía los refranes humanos que 
ella decía mal. La verdad es que su hermano tenía suerte al tener a 
una mujer a su lado como Rose, y esta merecía un premio por soportar 
al cojonero de su Liam cada día. 

—Bien, les enviaré un aviso ahora mismo en cuanto mi querido 
marido me facilite la información que necesito de tu compañera. 
Descripción física, si percibió a qué raza pertenecía, si olía a macho o 
no por si estuviese ya marcada o conviviese con un hombre... Todo lo 
que te acuerdes ayudará al sistema de búsqueda de la empresa de mi 
familia. —Mientras decía todo esto sacó su móvil y abrió el WhatsApp 
buscando el grupo con el que se comunicaba con sus hermanos. No le 
apetecía ir corriendo al dormitorio en busca de su ordenador para 
conectarse a través de su perfil a la web Cupidos S.A. 

«Al menos ahora no es cómo antes... que tenía que ir a un 
Templo dedicado al amor para hablar con la oráculo, y que esta le 
transmitiese mi mensaje a mi padre», se recordó a sí misma, 
agradeciendo una y otra vez los avances informáticos. Algo bueno 
tenían que tener los humanos. Para ella lo mejor que inventaron fue la 
televisión, sobre todo los dramas coreanos, el internet, el helado de 
Straciatella y el agua caliente. No había nada mejor en el mundo que 
abrir un grifo y que saliera un buen chorro de agua caliente. Era el 
cielo, sobre todo si estaba acompañada por su marido, adoraba esas 
mañanas en las que compartían el plato de ducha y acababan... 
empañando los azulejos más que el propio vapor del agua caliente. 

—¿En qué estás pensando? ¿Tienes alguna otra idea, amor? 

La voz de su marido la sacó de sus recuerdos, y acabó tosiendo 
para ocultar que se había excitado rememorando las duchas que 


compartía con él. 

—No, no se me ocurre por el momento nada más. Le enviaré los 
datos que me pases a mis hermanos mientras vosotros vais en busca 
del aroma de ella. Espero que tu dragón pueda localizarla —le dijo a 
su cuñado intentando transmitirle ánimo con su mirada al verlo tan 
desolado y perdido. 

Niall asintió mientras miraba cómo Liam le enviaba un mensaje 
al móvil de su mujer para que se lo retransmitiera a los famosos 
Cupidos. 

—¿Ella mató a los dos lobos? —leyó en alto Rose, sin poder 
evitarlo. Sorprendida ante este hecho. 

—Es lo que me dijo ella —comentó Liam, encogiéndose de 
hombros, mientras guardaba el móvil en el bolsillo trasero del vaquero 
—. Aunque al principio no la creí, pero ahora... todo es posible. ¿Nos 
informarás de lo que tus hermanos averigien? 

—Sí, en cuanto sepan algo me informarán —contestó ella, 
revisando el chat del grupo de WhatsApp titulado “Cupidos S.A al habla 
con los testarudos de mis hermanos”—. Ellos ya me han confirmado 
que han recibido lo que me has pasado, amor. Van a revisar ahora 
mismo la base de datos de las mujeres inmortales que posee la web 
familiar. Al mismo tiempo van a exponerle la situación a nuestro 
padre, para que no haya problemas legales entre departamentos de la 
empresa Olimpo. Ya sabéis cómo son los dioses, por cualquier motivo 
saltan, y acaban discutiendo y armando una buena. —Solo ella se rio, 
atrayendo la atención de todos los dragones del cuarto. Era la única 
que tenía contacto directo con los dioses, con los inmortales que 
aceptaron llevar las riendas del destino de los humanos. 

La empresa Olimpo era un conglomerado de pequeños 
departamentos que trabajaban duramente para conducir a la 
humanidad a un mundo mejor, o eso era lo que se debería hacer, 
porque la realidad era muy diferente. No solo algunos de los dioses 
que trabajaban en la empresa buscaban enriquecerse o jugar con los 
humanos, según sus caprichos, sino que luchaban por destruir a los 
demás, dispuesto a pelearse por cualquier nimiedad, hasta por los 
códigos de acceso de las bases de datos de toda la humanidad o de los 


inmortales existentes en el mundo, a los que solo accedían los 
departamentos de amor y muerte. Por esos códigos habían luchado 
durante siglos, y actualmente vivían en una aparente tranquilidad que 
en cualquier momento podía explotar, revelando que los intereses de 
los dioses prevalecían sobre sus obligaciones. 

Y al final, quien pagaba las disputas egoístas de los “jefazos” 
eran los humanos, que se convertían en meros peones de una partida 
eterna de ajedrez, y los empleados de los dioses, que soportaban a 
diario los desplantes de estos, las duras condiciones de trabajo y la 
excesiva carga laboral que daban ganas de dimitir y buscarte la vida 
en otro empleo. 

—Todo ese politiqueo de mierda, no lo comprendo —reconoció 
Niall, sorprendiéndose cada vez más de lo que les contaba su cuñada 
del complicado mundo de los dioses. 

—Y los que trabajamos en esa basura tampoco lo hacemos, en 
numerosas ocasiones —aceptó Rose, encogiéndose de hombros—. Pero 
es lo que hay. —En ese momento escuchó unos pitidos que le avisaban 
que había recibido varios mensajes. Encendió el móvil y revisó los 
avisos del WhatsApp—. ¡Oh! Mi hermano Valentine ha encontrado 
varias coincidencias en la base de datos. El que haya sido capaz de 
acabar con dos hombres lobo, acorta la lista. Son pocas las inmortales 
que pueden hacer frente a una amenaza como esa sin dejar rastros de 
magia, o de... sangre. Muy pocas razas hacen trabajos de eliminación, 
tan... como decirlo, tan limpios. La otra opción sería que fuera 
humana, tal y como dices que olía, con capacidad militar para ser 
capaz de matar a dos lobos, y de ser así, habría que hacer una nueva 
búsqueda en la web, pues tenemos separadas a las inmortales de las 
mortales. 

—¿Podrían enviarnos las fichas de esas mujeres que han 
encontrado? —preguntó esperanzado Niall, sin olvidar que en cuanto 
terminara esa reunión con la familia iría corriendo al parque para 
comenzar su propia búsqueda. Cazaría a su compañera siguiendo su 
aroma. Su dragón ya estaba rugiendo dentro de él, ansioso por 
comenzar la cacería. 

—Sí, ahora mismo te envían a tu móvil las fichas de las mujeres. 


—¿Desde cuándo tienen mi móvil, mi amor? —preguntó Liam, 
asombrado al comenzar a recibir imágenes e información como 
residencia, gustos personales, fetiches sexuales, etc, de... un buen 
puñado de mujeres en su móvil. 

—Desde que te casaste conmigo, dragón. —Sonrió Rose, 
disfrutando de la confusión de su esposo. No le había informado que 
su familia le estudió a fondo, con la excusa de ver si era lo 
suficientemente bueno para ella. Era lo que tocaba cuando eras la 
única mujer de la familia de unos locos orgullosos y protectores 
Cupidos. 

—Prefiero no preguntar qué más saben —murmuró al ver la 
información que le estaban facilitando. Qué le importaba que a una tal 
Catherine Wolf le ponía que le chuperreteaban los dedos gordos de sus 
pies, o que a una valkyria de nombre Virnhay le gustaba ser sometida 
pese a que su raza era dominante por naturaleza... Era información 
que lo mejor que podían hacer era quedársela para ellos, no...—. 
¡Joder! 

—¿Qué sucede? —preguntó Niall, al ver la cara de horror y de 
susto de su hermano, quien seguía revisando cada mensaje que 
recibía. 

—No voy a poder volver a mirar a la cara a nuestra prima 
Loralei. 

—¿Qué es lo que sucede con tu prima, Liam? —preguntó su 
padre, acercándose a su hijo con la intención de mirar la iluminada 
pantalla del móvil. 

—i¡Nada! Solo que... mis cuñados ya podían omitir algunos 
datos... 

—¡No más preguntas! —intervino Drake, al ver que sus padres 
iban a comenzar con una guerra dialéctica con su horrorizado 
hermano. Lo mejor que podía hacer Liam en esos momentos era huir 
con la cola espinosa entre las piernas, si no quería ser acosado por 
unos padres dispuestos a todo por saber la verdad—. No hay tiempo 
que perder y menos para hablar de chismes. Liam, recuerda atrapar a 
la loba viva, necesito respuestas, y las quiero cuanto antes. Y Niall, ata 
en corto a tu dragón, porque si me entero que alza el vuelo sobre 


suelo humano, se la verá conmigo. Tuve que pagar un pastón la última 
vez que decidiste sobrevolar la ciudad, los periodistas no querían 
perder la oportunidad de mostrar al mundo que los dragones sí 
existían, y no eran solo un mito. Y no, —alzó la voz e hizo un gesto 
con la mano, acallando al otro, quien estaba a un paso de excusarse—, 
no es excusa que fue el alcohol el que te “obligó” —apostilló la 
palabra a propósito, burlándose del otro que le miraba con culpa y 
rabia. Culpa porque sabía que era verdad lo que le estaba contando, y 
rabia porque siempre conseguía hacerle sentir como un crío pequeño 
castigado sin cenar—. El que te emborrachases no te libra de ser un 
gilipollas sin sentido que permitiste tomar el control a tu bestia. — 
Drake comenzó a caminar hacia la salida del salón, enumerando 
mentalmente lo que tenía pendiente por hacer ese largo día. Todos los 
planes que realizó a primera hora de la mañana tendrían que ser 
cambiados, y todo por el imbécil de su hermano, que no dejaba de 
salir de un problema para meterse en otro...—. ¡Ah! —exclamó, en 
cuanto llegó a la puerta abierta del salón—. Si me veo obligado a 
entregar una moneda de oro más por ti, hermano, venderé tus cuernos 
en el mercado negro —le amenazó, antes de abandonar el cuarto, 
dejando tras él un tenso silencio 

—El muy cabrón siempre tiene que tener la última palabra — 
farfulló Niall, cruzándose de brazos, sin dejar de mirar por donde salió 
el mayor de los Morgan—. Vamos Liam, saldremos de caza en cuanto 
me ponga algo de ropa. 

—Será lo mejor, Niall. O no llegarás muy lejos si sales así —se 
burló el otro, caminando al lado del pequeño de la casa, rumbo a la 
alcoba de este. 

Tras ellos, quedaron en el salón sus padres y Rose, quienes aún 
tenían que digerir todo lo que allí se habló. 

¿Desde cuándo un dragón encontraba a su compañera cuando 
estaba drogado y molido a palos tirado en el suelo de unos de los 
parques de la ciudad, a punto de estirar la pata a manos de dos lobos? 

Solo a Niall le podía pasar algo parecido... 

Solo a él. 


Capítulo cuatro 


No había conseguido dormir nada. Ni una hora de descanso en 


toda la noche, ¿pero qué iba a esperar al estar en una ciudad como 
Edimburgo, en la que la muerte salpicó cada rincón de la urbe? 

Amanda perdió la cuenta de los fantasmas con los que se 
encontró mientras buscaba un banco donde descansar. Y como sucedía 
cuando las cosas iban mal, las horas pasaron  lentísimas, 
convirtiéndose sin duda en una de las peores noches de su vida. 

Fue una experiencia horrible toparse con las almas de las 
mujeres y de los hombres que murieron de una manera trágica o 
repentina, y que quedaron atrapados en la tierra hasta que aceptaran 
su muerte o cumplieran el último deseo que cruzó su mente en el 
momento de su muerte. 

Tuvo un poco de todo, desde mujeres que lloraban o la 
insultaban cuando pasó cerca de ellas, hasta hombres que la 
abochornaron y la enfadaron con sus peticiones y sus comentarios. 
Sobre todo el último que encontró. Ese maldito acosador vestido como 
un extra de una película medieval de bajo presupuesto, nada más 
verla la persiguió, exigiéndole a viva voz que se levantara la falda 
para que pudiera montarla, mientras le mostraba una moneda de un 


color extraño que portaba en su mano derecha. Además de un cabrón 
trastornado, necesitaba unas gafas, ya que ella no llevaba falda sino 
unos vaqueros, que debieron encoger algo porque le apretaban un 
poco... Por más que le aseguró a ese hombre que no era prostituta, que 
no tenía intenciones de yacer con él, y que estaba muerto y debía 
buscar la luz para poder descansar, lo único que consiguió fue que se 
riera de ella y le mostrara “su gran pequeña espada” para ver si la 
convencía de ese modo. Lo que estuvo a punto de provocarle fue que 
vomitara, y que acabara gritando y saliera corriendo al ver cómo 
comenzaba a tocarse obscenamente delante de ella, gimiendo como el 
cerdo que era. 

Huyó sin mirar a atrás por largo tiempo, perdiéndose entre las 
callejuelas de la ciudad. Hasta que tuvo que detenerse por falta de 
aliento, deslizándose hasta el suelo, quedando sentada en el frío 
empedrado, mirando el estrellado cielo con lágrimas en los ojos. 

La noche iba de mal en peor. No solo se quedó en la calle al no 
encontrar alojamiento, si no que se vio en medio de una pelea en la 
que mató a dos lobos por un extraño, a quien no podía olvidar. Por 
más que lo intentaba, era incapaz de borrar de su mente el lastimado 
rostro del inmortal que salvó. Le gustaría saber si estaba bien, si ese 
familiar que se lo llevó le hablaría de ella, si... 

«¡No!», se recriminó a sí misma, enfadada ante los deseos que 
experimentó cuando estaba de rodillas ante él. Lo había deseado. Le 
habría gustado permanecer a su lado hasta que abriera los ojos, y 
pudiera perderse en su reflejo. «Soy una tonta al no poder sacarlo de 
la cabeza, cuando tengo cosas más importantes en qué pensar». 

Pero era más sencillo pensarlo que hacerlo, y pese a que luchaba 
contra ello, no dejaba de rememorar una y otra vez los sucesos de la 
noche anterior. 

Agotada por todo lo vivido, se quitó la mochila, la dejó en el 
suelo y se levantó para sentarse en el segundo escalón de las escaleras 
de entrada de la casa más cercana. No tenía ni idea del barrio en el 
que estaba, solo que era a las afueras de Edimburgo, y que todas las 
casas parecían iguales. 

Se echó hacia delante, apoyando los brazos en las rodillas, para 


luego dejar caer la cabeza. Solo iba a cerrar un poco los ojos, 
descansar un rato y... 


—Señorita, ¡despierte! No puede sentarse frente a mi casa. 

—¿¡Qué!? —Sfarfulló Amanda incorporándose de golpe, 
tropezando con la mochila que dejó cerca, cayendo de rodillas a la 
acera. 

—Se deja su mochila, señorita. Recógela cuanto antes, o tendré 
que llamar a la policía. 

«¿Policía?», pensó media dormida, y dolorida. 

—¿Me ha oído, señorita? —repitió la señora que seguía plantada 
en lo alto de las escaleras, con la puerta de la casa abierta y luciendo 
el típico look de maruja refunfuñona. 

—Sí, la he oído. —«Y todo el barrio», ironizó mientras sentía 
vergiienza al ver que algunos transeúntes se quedaban mirando, sin 
disimulo. 

—Bien, porque te doy dos minutos para que recojas tus cosas y te 
vayas de este barrio, que es respetable y no aceptamos la presencia de 
indigentes que... 

Iba a responderle que se podía meter sus palabras por un agujero 
que no solía ver la luz, pero cuando abrió la boca para insultarla, 
acabó chillando, transmitiendo el mensaje de su padre. 

La señora se tapó los oídos con las manos y la miró como si fuera 
una loca, gritando a su vez que alguien la ayudara y llamara a la 
policía. 

Amanda, permaneció rígida, plantada en el suelo, sin poder 
moverse, mientras la voz de la muerte la usaba como amplificador. 
Cuando su padre le enviaba un mensaje, debía permanecer donde 
estaba, gritando a pleno pulmón en una frecuencia que no dañaba a 
quienes estuviese a su lado, pero que conseguía enviar el mensaje al 
destinatario de la mala noticia. Su grito solo era mortal cuando ella lo 
forzaba, empleándolo como un arma defensiva. 

Los segundos en los que retransmitía el mensaje se le hicieron 
eternos, y acabó convirtiéndose en el peor momento del día, sí, mucho 


peor que su desafortunado y vomitivo encuentro con el fantasma que 
la confundió con una mujer de la calle; cuando la señora se enfundó 
con un arma con la que comenzó a golpearla. 

En resumen, ella gritando. La vieja gritando. El destartalado 
paraguas con la que le golpeaba repetidamente en la cabeza y en el 
cuerpo, destrozándose por momentos... 

Al final, el pobre paraguas acabó hecho trizas, la vieja chismosa 
exhausta, y mirándola triunfante al ver que por fin se calló. 

—¡Señora, está usted loca! ¿Cómo se le ocurre golpearme con 
eso? —exclamó, sintiendo como la garganta le ardía y escuchando que 
estaba a un paso de quedarse afónica. Siempre ocurría eso cuando 
forzaba su voz, y entre la noche anterior con los lobos y ahora este 
largo mensaje de parte de su padre, cuando hablaba sonaba como una 
rana en el fondo de un charco. 

— ¡Está usted loca, señorita! ¡Ayuda! Esta loca quiere atacarme 
—gritó a su vez la anciana, levantando de nuevo el destrozado 
paraguas para volver a golpearla. 

Amanda se echó a un lado esquivando el mandoble del retorcido 
metal con varillas y trozos de tela colgando, y se agachó con rapidez 
para atrapar su mochila, dispuesta a salir corriendo de allí. 

La gente que se les quedó mirando se estaba acercando, tras salir 
de la sorpresa que produjo su grito. Los que estaban al otro lado de la 
calle, lo que vieron fue a una vieja golpear con su paraguas a una 
chica que parecía una vagabunda y que permanecía impasible frente a 
la otra. 

En resumen, un espectáculo bochornoso del que quería huir. 


—;¡Detente! 

«Sí, claro», pensó Amanda con sorna. «Para que me sigas 
golpeando con esa barra de metal hueca». 

Esquivó a varias mujeres que fueron testigos silenciosos de todo 
lo acontecido, que la dejaron pasar sin problemas. La humanidad cada 
siglo que pasaba mostraba menos empatía por el prójimo, por suerte 
para ella, pues en otra época habría sido linchada públicamente por el 


pueblo al ver que “atacaba” a uno de los suyos. Ahora solo había sido 
parte de un espectáculo callejero del que no quería volver a saber 
nada jamás. 

Sin rumbo fijo siguió corriendo hacia las afueras de la ciudad. 
Estaba visto que lo mejor que podía hacer por el momento era 
encontrar un buen lugar en el que dormitar en el bosque, protegida de 
la vista de los humanos y los inmortales, hasta que consiguiera 
encontrar una solución para sus problemas. El dinero que disponía 
para subsistir en el mundo humano se le había agotado, solo le podía 
presentar un contrato de arrendamiento a su padre para que él hiciera 
el papeleo pertinente para que fuera abonado cada mes el importe del 
alquiler, de otra manera, sus hermanas ya le informaron que no 
disponía de liquidez para malgastar en la tierra. 

Una banshee no tenía sueldo fijo cada mes, habían sido creadas 
para realizar la función de ser la mensajeras de la muerte, ninguna de 
ellas les planteó jamás a su creador que querían una paga. 

Dudaba mucho que su padre le facilitara más dinero para gastar, 
solo podía conseguir un contrato de alquiler con la excusa de estar 
más cerca de los humanos para que el mensaje llegara cuanto antes al 
destinatario, algo que aprendió a decir como excusa por sus hermanas, 
las que aprovechaban esto para conseguir unas minis vacaciones en 
algún punto cálido y con playa del mundo. 

Pero La Muerte solo pagaba cortas estancias en la tierra, no 
permitiría que ninguna de sus empleadas se distanciase de la mansión, 
a no ser que esta presentara un plan detallado de cómo iba a 
sobrevivir por sí misma en el mundo humano, y de paso, le indicara 
dónde iba a dormitar cada día y le informara cada poco de lo que 
estaba haciendo o iba a hacer. 

Pero ella no quería unas vacaciones, quería alejarse para siempre 
de la mansión, del reino de la muerte, y de paso de sus desquiciantes y 
odiosas hermanas. 

Si no puedes con el enemigo, aléjate cuanto puedas de él, era su 
lema, y lo que con ganas quería hacer. 

«Me esconderé en el bosque hasta que encuentre una solución. Si 
no le presento a mi padre un contrato de alquiler para solicitar la 


ayuda, tendré que buscar un empleo. Va a ser complicado con mi 
condición. Si hubiera aceptado mis ideas... pero nooo, ¿cómo iba a 
aceptar La Muerte la recomendación de una banshee de que creara un 
dispositivo para avisarnos de que estamos a punto de retransmitir un 
mensaje?». 

Le dijo que no y le ordenó que abandonara su despacho, sin 
llegar a permitirle a que explicara su idea. Ella le obedeció, por 
supuesto que sí, como siempre hacía, como hacían las demás, pero se 
encerró en un armario cercano a la cocina para poder llorar sin que 
nadie la viera. 

Nunca se sintió como en casa, ni aceptada por nadie de su 
familia. Era una mancha más en el álbum familiar, prescindible, que 
trabajaba por obligación, encontrándose con un empleo eterno que 
aborrecía. 

Quería más. Mucho más. Libertad, orgullo, descubrir el placer de 
desear, de sentirse única y especial, de... 

Amar. 

Después de todo... una inmortal como ella que conocía la muerte 
tan de cerca, comprendió cuando era muy joven que el amor era lo 
que movía el mundo, y sin este desconocido sentimiento, la eternidad 
era una tortura que le impuso su padre. 

Le tomó siglos decidirse a luchar por ser libre, con ganas de 
alcanzar sus sueños, y para ellos reunió todo el valor y determinación 
que poseía en su corazón, y le explicó a su padre que quería vivir por 
su cuenta. Crecer como banshee comprendiendo el valor de la vida 
humana. No sabía a ciencia cierta si él la creyó o siquiera la escuchó, 
lo que recordaba de esa reunión era que La Muerte estaba sentado tras 
su escritorio, revisando una pila de papeles y le dijo que se largara y 
que cumpliera con su deber. 

Sus hermanas desconfiaron cuando ella les explicó que se iba con 
permiso de su padre, pero no pudieron oponerse al ver que La Muerte 
no cerró el portal hacia la tierra, otorgando de esta manera la 
autorización que necesitaba Amanda para escapar. 

Y ahora, no podía perder la esperanza, pese a que estaba rodeada 
de árboles y el frío y la humedad calaba en sus huesos. Tenía que 


quedarse siempre con lo positivo de las situaciones, aunque esto fuera 
que cuando se acostara en el duro suelo del bosque bajo la sombra de 
algún árbol no vería a sus hermanas revoloteando por el cuarto que 
compartían todas, chillando unas con otras. 

Ya no más hermanas, no más gritos en la noche, no más robos de 
ropa o de comida, no más... soledad. 

No pudo evitarlo y comenzó a llorar, escuchando a lo lejos el 
rugido de un trueno avisando que se acercaba una tormenta. 
Caminaba sin mirar por donde iba, mientras probaba el amargo sabor 
de sus lágrimas que se deslizaban silenciosas por sus sonrosadas 
mejillas. 

¿Por qué no le podían salir las cosas bien por una vez en su vida? 
¿Acaso las banshees estaban destinadas a estar solas por toda la 
eternidad, a convertirse en lo que los humanos creían que eran? ¿Unas 
mujeres solas que vagaban por el mundo llorando y anunciando la 
muerte? 

Comenzó a llover y sujetó con fuerza las asas de su gastada y 
pesada mochila. 

—Ya sabía que iba a ser duro... debo ser fuerte, debo ser fuerte 
—murmuró una y otra vez, hasta que perdió la voz por la 
preocupación y las lágrimas que la ahogaban de la pena. 


Capítulo cinco 


—A quí es dónde te encontré, Niall. 

Este olisqueó el aire donde su hermano le señalaba. Era uno de 
los parques de la ciudad, muy cerca del restaurante donde tomó una 
copa con la zorra de la mujer lobo. 

—Sí, percibo los aromas de los chuchos. Ellos murieron aquí. — 
Indicó con un gesto el lugar donde se olía el desagradable hedor de la 
muerte. Se movió unos metros hasta quedar paralizado por lo que 
percibió. Su dragón gruñó y se revolvió en su interior al reconocer la 
presencia de su compañera en las partículas del suelo que captaron su 
esencia—. Ella estuvo aquí, arrodillada, a mi lado. 

Liam asintió con la cabeza. 

—Sí, la encontré a tu lado. Creí que ella era igual de responsable 
que los lobos —se excusó, sintiendo culpa y remordimientos. Por 
suerte no permitió a su dragón tomar el control la noche anterior, o en 
esos momentos estaría suplicándole perdón a su hermano pequeño, 
por haber herido a su compañera. 

Niall se arrodilló y rozó con suavidad la tierra, cerrando los ojos 
intoxicándose con el dulce aroma de su compañera. Toda la vida 
asegurando que no iba a enamorarse nunca, que él no deseaba ver 
cómo el destino le ataba a una sola mujer, encadenándole para 


siempre con los grilletes del amor, y ahora estaba rozando el abismo 
de la locura ansiando encontrarla y poseerla una y otra vez, gozando 
con su placer hasta que tanto su dragón como él quedaran saciados, 
algo que temía que no iba a suceder nunca. 

Encontrar a una compañera era una maldición a la que estaban 
condenados a sufrir todos los dragones, si no querían acabar 
enloquecidos, y condenados a ser eliminados. 

Él que siempre odió al destino por condenarlos a unirse o morir 
por la locura, ahora estaba a un paso de dejar volar a su dragón y... 


«Nuestra. Buscar. ¡Ahora!», gruñó su bestia arañándole por 
dentro, desafiando al mayor de los Morgan que los amenazó si se 
atrevían a sobrevolar la ciudad. 

El que le amenazaran era algo que le jodía y... cerró los ojos y 
permitió que su dragón tomara el control de su cuerpo, 
transformándose, apareciendo en apenas unos segundos un hermoso 
ejemplar con escamas brillantes del color de la sangre, dos pares de 
cuernos negros en la cabeza, espinas azabaches por la columna 
vertebral desde el cuello hasta la punta de la cola, garras peligrosas 
del mismo color de la noche y unos penetrantes ojos anaranjados con 
el iris como los gatos. 

—Maldición, Niall. ¡Drake, te va a matar! —gritó Liam, mirando 
a su alrededor con temor temiendo que los humanos pudieran verlos. 

Para poder investigar el lugar donde encontró a su hermano sin 
que nadie les tomaran como unos locos que observaban con atención 
el suelo como si buscaran algo, levantó una barrera protectora que les 
diera privacidad. Si no fuera por ese escudo ahora mismo los humanos 
que paseaban por el parque estarían gritando como locos o se 
desmayarían al ver aparecer a una criatura mitológica de la nada. 

«Drake, me puede morder el culo», bramó Niall y su dragón, 
cuando adoptaba su forma animal se volvían uno, un cuerpo, una 
mente, un corazón. 

—No seas estúpido, Niall. Vas a lamentarlo si te ven los 
humanos. ¡El Consejo puede condenarte a muerte si creen que has 


perdido el juicio y has permitido que tu dragón te gobierne! 

«Y lo haré si no la encuentro. ¿Cómo estarías si pierdes a 
Amanda?». 

—Moriría, Niall —reconoció Liam, intentando calmar a su 
hermano, manteniendo a duras penas la barrera que la criatura ante él 
intentaba destrozar, para poder alzar el vuelo y buscar a su compañera 
—. Pero tú no has perdido a nadie, estoy aquí para ayudarte a 
localizar a tu mujer, no a presenciar cómo terminas con tu vida. Si el 
Consejo ordena tu muerte, estarás condenando a tu compañera a una 
vida sin ti, a no descubrir el amor. 

El dragón gruñó y lanzó una bocanada de fuego al aire que 
cubrió el cielo volviéndolo anaranjado y elevando la temperatura del 
aire unos cuantos grados. Liam se mantuvo cerca de su hermano, 
como Drakonis el calor no le afectaba, y lo que le preocupaba 
realmente en esos momentos era que Niall cometiera una locura 
como... 

—i¡Ni se te ocurra! ¡Drake nos va a matar! ¡Padre y madre 
pedirán mí...! —<... cabeza», terminó la frase en su mente, 
maldiciendo en alto al ver volar a su hermano pequeño. 

—¡Un dragón! 

—¿Qué es eso? 

—¡Socorro! 

—¡Que alguien llame a la policía! 

—Joder, tío, esto lo subo a mi Facebook, va a ser un pasote y fijo 
que se vuelve viral. 

Liam miró a su alrededor tras ver como se iba su hermano 
volando por el cielo, convirtiéndose en un puntito rojo que se perdió 
por el aire. El muy hijo de puta, se había atrevido a romper la barrera 
protectora e ir a la caza de su compañera. En cuanto las noticias de un 
dragón sobrevolando Edimburgo llegara a oídos de Drake estaban 
jodidos, los dos, porque el mayor iba a pedir su cabeza, y las pelotas 
de Niall. 


—Tío, ¿sabes si eso que vimos es real? 


La voz de un humano le devolvió a la realidad. Se giró y encaró 
al curioso hombre que llevaba un móvil de última generación en las 
manos. Lo observó con atención y estuvo a punto de robarle el 
teléfono, tirarlo al suelo y pisoteárselo al ver que había grabado un 
vídeo y lo había compartido por una de las redes sociales a la que los 
humanos eran adictos. 

—Están grabando una película. 

El humano rompió a reír, negando con la cabeza. Vestía como un 
anuncio de un gimnasio barato de barrio, con ropa deportiva que le 
quedaba varias tallas grandes, una gorra y unas gafas de sol que se 
veían caras y que mantenía sobre la visera de la gorra. 

—Sí claro, tío. Una película, y ¿dónde están las cámaras? ¿El 
director o los actores? ¿Y cómo es que no lo han anunciado por 
Facebook o Twitter? ¿Y...? 

Lo reconocía. No tenía paciencia para gilipolleces y menos 
cuando con cada segundo que pasaba el imbécil de su hermano se 
estaba convirtiendo en viral por las redes sociales, y sus cuernos 
estarían muy pronto en el mercado negro si Drake cumplía su 
amenaza, así que, acabó haciendo lo que juró no hacer para no llamar 
más la atención sobre su persona. 

Le arrebató el teléfono al humano, lo lanzó contra un árbol y 
sonrió como un poseso al ver como este se rompió en miles de 
pedazos. 

—¡Hijo de puta ese móvil me costó un pastón! —Liam vio como 
el hombre lo agarró del brazo y lo zarandeó—. ¡Me lo vas a pagar 
cabrón o...! 

—¿O qué? —preguntó Liam, acercando su rostro al del otro, 
liberando a su dragón al cambiar de color sus ojos—. Lo que has visto 
ha sido la escena de una película —le gruñó bajando la voz para 
asegurarse que solo él le escuchara—, o descubrirás que nadie se mete 
con un dragón... ¿Me has entendido, humano? —le preguntó a la 
espera de su respuesta, notando como este le soltaba el brazo y daba 
un paso hacia atrás. 

Pudo oler su miedo, ver como temblaba y mantenía esa mueca 
grotesca entre sorpresa y terror. Su lado depredador estaba a un paso 


de gruñir deseando ver si conseguía que el humano se orinase encima. 
Los dragones eran depredadores por naturaleza que disfrutaban con 
las batallas, los desafíos y las conquistas. En el pasado lucharon libres 
convirtiéndose en una raza poderosa y temida, pero tras los cambios 
en la sociedad humana tuvieron que adaptarse o morir. No iban a ser 
ellos los que provocasen una guerra entre inmortales y mortales que 
podía acabar con la tierra y los Reinos que convivían en ella. 

—Na... nada —balbuceó el humano, temblando visiblemente, 
muerto de miedo. No podía ser verdad que los dragones eran reales, 
pero estaba ante un hombre que gruñía, le mostraba unos colmillos 
más propios de una película de terror y había presenciado cómo sus 
ojos cambiaron de color, algo que era imposible, ni siquiera con 
lentillas podías conseguir ese efecto. 

—Perfecto. Ahora lárgate de aquí y asegúrate de decirles a todos 
que el vídeo que subiste era una broma o seguiré tu aroma y... — 
Olisqueó el aire exagerando el gesto para que no quedara dudas de lo 
que estaba dispuesto a hacerle—... jugaré con tus entrañas, antes de 
devorarte. 

Liam aguantó las ganas de reír hasta que vio al humano 
atravesar la calle gritando como un loco, sin mirar atrás, como si le 
persiguiese la mismísima muerte. En cuanto lo vio al otro lado de la 
calzada tras cruzar el parque y la carretera, rompió a reír, sin 
importarle que hubiese más mortales a su alrededor. 

Siempre quiso soltar una frase como esa, típica de un guión de 
película de terror de serie B, y saber que el hombre le creyó por el 
modo en que salió corriendo al igual que una gallina que estaba 
siendo perseguida por el zorro, le provocó un ataque de risa que le 
duró hasta que escuchó el sonido de su móvil. 

En el momento en que identificó por la música quien le llamaba, 
dejó de reír, de sonreír y estuvo a punto de convertirse también en 
dragón e irse lejos, disfrutando al menos de su libertad antes de que 
Drake le cortara la cabeza u otras partes de su cuerpo por no “cuidar” 
correctamente a Niall. 

Soltó un resoplido y sacó el móvil del bolsillo del pantalón. 

—Sauron llama, aléjate de Mordor. —Leyó el nombre que le puso 


a Drake en su teléfono, acompañado de la música de El Señor de los 
anillos. 

Exhaló un suspiro de resignación, antes de aceptar la llamada, 
sabedor que se iba a desatar el infierno. 

—¿Diga? 

— ¡Maldito hijo de puta! ¡Esta vez nada ni nadie os va a librar 
de...! 


Capítulo seis 


Desde el instante en que abandonó la sala de la mansión, se 
puso en contacto con su gente para que vigilaran de cerca a sus 
hermanos. No se fiaba de esos dos descerebrados. Cada pocos minutos 
sus hombres de confianza le enviaban mensajes por WhatsApp, 
informándole de cada paso que estaban dando, hasta que de golpe se 
hizo el silencio y su móvil no vibraba anunciando un nuevo mensaje. 

Más tarde reconocería que esos minutos de silencio le pusieron 
muy nervioso, dejando las cuentas que estaba revisando en el 
ordenador, para acercarse hasta la ventana de su despacho y mirar el 
horizonte. Tener la responsabilidad de la familia sobre los hombros 
desde temprana edad era una pesada carga que cada día lo endurecía 
por dentro, volviéndolo un ermitaño que desconfiaba hasta de su 
propia sombra. No podía darse el lujo como sus hermanos de vivir la 
vida sin pensar en las acciones, al ser el cabeza de familia, al ser el 
responsable de los Morgan ante el Consejo de los Dragones. 

Había días que envidiaba a Liam y a Niall, él... 

El aviso de que tenía un nuevo mensaje lo alejó de sus 


pensamientos, y dio media vuelta para mirar el móvil que dejó encima 
de la mesa. 

Abrió el WhatsApp y... 

Rugió con rabia, induciendo que la mansión temblara a causa de 
su magia. 

Tecleó el número de Liam resquebrajando la pantalla, y 
maldiciendo en alto mientras escuchaba el sonido que indicaba que 
estaba llamando. Su magia pulsaba a su alrededor, provocando que los 
cimientos de la mansión vibrara. 

—¿Diga? 

«¿Cómo que diga? ¡Cómo se atreve, este...!». 

—¡Maldito hijo de puta! ¡Esta vez nada ni nadie os va a librar 
de...! 

Piii. Piii. Piii. 

Con incredulidad, Drake apartó el móvil de la oreja y miró la 
pantalla. Liam se había atrevido a colgarle. 

Se había atrevido a... 

La mansión se agitó como si hubiera un terremoto durante unos 
segundos antes de que el silencio imperara en el lugar. 

Lo último que vieron los padres de los tres problemáticos 
hermanos fue un dragón negro surcar los cielos tras destrozar el ala 
norte de la mansión. 

—Los chicos van a estar en problemas, amor. Tenemos que 
ayudarles. 

El antiguo cabeza de familia, negó con la cabeza al tiempo en 
que abrazaba a su querida compañera y madre de sus hijos. 

—Tienen que salir ellos de sus problemas, además el amor es 
ciego y los dragones lo vivimos... ardientemente. 

—Debimos tener niñas, nada de esto... 

Antes de que su esposa siguiera divagando sobre mundos 
paralelos o en que habría pasado sí... la besó, consiguiendo que se 
olvidara de todo mientras estaba en sus brazos. Habían criado a 
buenos dragones que sabrían salir vencedores de sus batallas. De eso 
estaba seguro. 


Parque Calton Hill 


—Me va a matar en cuanto me vea —murmuró Liam, apagando 
el móvil, para luego mirar el cielo por dónde salió volando su 
hermano. Tenía que intentar localizarlo y hacerle entrar en razón, 
pero aunque llegara al coche no podría seguir a un dragón... 

Cerró los ojos e inspiró llenando los pulmones para luego soltar 
el aire lentamente, antes de tomar una radical solución... 

La luz lo envolvió y en apenas unos segundos donde antes había 
un hombre resurgió un dragón dorado con espinas negras que rugió 
antes de remontar el vuelo, batiendo las alas, asustando a los humanos 
que paseaban cerca del parque. Se elevó hacia el cielo con velocidad, 
llamando a su magia para que las escamas doradas que cubrían su 
enorme cuerpo brillaran con intensidad impidiendo de esta manera 
que sacaran una foto de su forma animal. 

Seguiría el aroma de su hermano y lo derribaría si era necesario 
para que descendiera a tierra y recapacitara. Aunque por otro lado, 
también era necesario atrapar a la mujer lobo para interrogar acerca 
de la droga, si era cierto o no lo que comentó Niall. 

Tras pensarlo unos segundos tomó una decisión, iría a por la 
loba, dejaría tranquilo a su hermano, cruzando los dedos, o más bien 
las garras, para que encontrara de una vez a su compañera y regresara 
por sus propios medios a la mansión para marcarla. 

Rugió de nuevo, soltando una bocanada de fuego que cubrió el 
cielo e hizo sonreír a su dragón que llevaba tiempo deseando sentir la 
libertad y la anticipación de una batalla... o más bien, al encontronazo 
con Drake que estaba seguro que no tardaría el muy cabrón en dar con 
ellos. 

Atraparía a la loba y se la ofrecería en bandeja a Drake, a ver si 
así se calmara lo suficiente como para no castrarlos... 


Niall tuvo que dar dos vueltas a la ciudad antes de encontrar el 


rastro de su compañera. A su dragón le costó encontrarlo como si 
hubiera algo que le alejaba de ella, y eso le provocaba unas terribles 
ganas de devorar la ciudad con las llamas y volcar contra los humanos 
la rabia que sentía al estar alejado de la mujer que lo complementaba, 
al sentir miedo ante su posible rechazo, al... 

Tanto el dragón como el humano sentían temor ante el rechazo 
de su compañera, y no dejaban de pensar en una eternidad en soledad, 
reviviendo una y otra vez el recuerdo del día en que la mujer que el 
destino le regaló, se alejó para siempre de su lado. 

Si eso sucedía, enloquecería. 

«No pensar, atrapar ella. ¡Follar!», escuchó la voz de su dragón, 
rugiendo dentro de él. 

Su otra mitad tenía las ideas muy claras y solo pensaba en una 
cosa. Atrapar a la mujer que ya consideraba suya, y poseerla, una y 
otra vez hasta que aceptara su destino: convertirse en la princesa del 
dragón feroz, descubriendo la pasión de una criatura del fuego. 

«Follar. Follar», repitió una y otra vez el dragón, consiguiendo 
que Niall notara que el peso de la preocupación se volviera más 
liviano. Pese a ello, el miedo persistiría hasta que la tuviera delante y 
comprobara con sus propios ojos que lo aceptaba, que se comprometía 
en cuerpo, corazón y alma a ser su compañera eterna, la única que 
calmaría y avivaría su fuego interior, a quien le entregaría su piedra 
de vida; su corazón. 

No había mayor acto de devoción de parte de un dragón que 
entregar a su compañera su piedra de vida, una pequeña piedra 
preciosa que contenía la mitad de su corazón, parte de su esencia, de 
su alma. Un gesto que se convirtió en tradición y que equivaldría al 
matrimonio humano, pues el dragón le entregaba a su mujer no solo 
una parte de él, sino el poder de destruirlo. 

Niall gruñó cuando un fuerte viento desperdigó el aroma de su 
compañera, provocando que tuviera que descender unos cuantos 
metros para recuperarlo. Ya no le importaba quedar a la vista de 
todos, no después del espectáculo que provocó en medio de 
Edimburgo. Si ahora alguien lo viese y le sacara una foto, sería un 
granito más en la montaña de problemas que tenía encima y que le 


amenazaban con aplastar, sobre todo cuando Drake lo atrapara. 

El muy cabrón le haría pagar todo lo que le costaría al clan 
acallar a los periodistas humanos. Cada vez era más difícil para las 
criaturas inmortales ocultarse entre los curiosos humanos, sobre todo 
desde que existía internet y todos eran periodistas encubiertos con sus 
móviles. Menos mal que los vampiros eran unos “frikis” y locos por la 
tecnología que tenían la capacidad de hackear y hacer desaparecer 
toda evidencia de presencia sobrenatural en el mundo, eso sí, a un 
buen precio. Los hijos de puta cobraban muchísimo, como urracas que 
nunca sentían que tenían suficiente oro en sus arcas, pero eran muy 
buenos en lo que hacían, consiguiendo eliminar toda presencia de los 
inmortales que contactaban con ellos, en la red y en los registros. 

Pero en estos momentos, nada de eso le importada, solo quería 
encontrar a su compañera y convencerla que era el hombre de su vida. 

Descendió unos metros más, acercándose peligrosamente a 
tierra, a un paso de rozar las copas de los árboles con sus patas. 
Observaba todo a su alrededor, atento a cada sonido, a cada aroma, 
sintiendo cómo su corazón se desbocaba nervioso ante la cercanía de 
la mujer que tenía su destino y felicidad en sus manos. 

«Cerca. Mía. Nuestra. Atrapar. Follar», escuchó de nuevo en su 
mente la voz de su bestia rugir con anticipación. 

«Sí, sí, calma, primero le daremos la oportunidad de conocernos 


«¡Follar! ¡Follar!». 

«¡Basta! Nuestra compañera merece que le demos su tiempo, 
unirnos a nuestra mujer no es solo... follar...», la respuesta a su 
impaciente dragón se acalló abruptamente en cuanto la vio. Los planes 
que tenía para conocer a su futura esposa se esfumaron de un plumazo 
y el deseo se agolpó en su entrepierna, avivando las llamas de la 
pasión que lo cegaba y lo asfixiaba por dentro. 

«¡FOLLAR!», bramó triunfante el dragón, sintiendo cómo su 
mitad humana se veía vencido ante la evidencia, ante la cruda 
necesidad que sentían los dos por la mujer que localizaron apoyada en 
un árbol, abrazando lo que parecía un saco de tela. 

Lleno de felicidad, Niall rugió y lanzó una llamarada de fuego 


que lamió el cielo, antes de replegar las alas para comenzar el 
descenso a tierra. 

Deseaba atraparla en sus brazos. Tomar posesión de sus labios. 
Perderse en sus ojos. Jurarle amor eterno. Comenzar una vida a su 
lado... 


—¡Un dragón! 

El grito aterrorizado de la mujer fue lo último que escuchó Niall 
antes de perder el sentido. 

«Otra vez no», refunfuñó con furia, escuchando la conformidad 
de su dragón a sus palabras. De nuevo se perdía en la oscuridad 
cuando estaba a un paso de conocer a su compañera... 

Ahora sí comprendía el maldito refrán de que “el amor duele”, y 
más cuando eres un dragón con mala suerte. 


Capítulo siete 


Estaba más agotada de lo que pensó en un principio, pues 
acabó quedándose dormida, empleando la mochila con sus escasas 
pertenencias, como almohada. Tuvo sueños agitados en los que la 
húmeda tierra bajo ella, la dureza del suelo y los ruidos del bosque, se 
involucraron en sus pesadillas, pero sin llegar a despertarla. 

Se vio en medio de una pesadilla en la que todos sus miedos la 
persiguieron, amenazándola con acabar con ella, provocando que la 
angustia estrujara su corazón. 


Tu destino está unido al nuestro. Acéptalo. 

Eres una banshee, ¿qué esperas conseguir? 

Estás ciega si crees que vas a conseguir algo mejor que lo que tienes 
ahora. 


Las voces de sus hermanas resonaron en el sueño, una y otra vez, 
destrozándole poco a poco la esperanza que sintió cuando abandonó 
La Mansión en busca de una vida mejor. Amanda se retorció en el 
suelo, aferrando con fuerza la mochila, arañándose las manos y la cara 
con las piedras y ramas sobre las que estaba tumbada. 


«Esto es un sueño, quiero despertar», se decía una y otra vez, sin 
dejar de correr por un oscuro laberinto en el que sentía como algo o 
alguien la perseguía, dispuesto a atraparla y a acabar con ella. Las 
voces de las demás banshees eran ecos en la oscuridad que se burlaban 
de ella, de la luz que brillaba en su necesitada alma, de la ilusión que 
ansiaba alcanzar con sus propias manos. 

Esa terrorífica presencia estaba cada vez más cerca, a punto de 
alcanzarla, cuando... 

Un ruido como el rugido de un avión la despertó, 
sobresaltándola y provocando que acabara sentada sobre su 
maltratada mochila, mirando a su alrededor, intentando discernir la 
realidad del mundo de los sueños. 

Un calor intenso hizo que mirara hacia el cielo y quedó 
impactada ante lo que vio. 

—¡Un dragón! —gritó aterrorizada, levantándose y señalándolo, 
tropezando con la mochila, casi a punto de caer al suelo. 

Antes de que el dragón tuviera la oportunidad de atacarla, 
Amanda abrió la boca y lanzó un alarido, que mantuvo hasta que lo 
vio caer del cielo. El inmenso animal descendió velozmente, 
impactando contra el suelo a unos metros de ella, levantando una 
columna de arena que azotó todo a su alrededor, llegando a cubrirla 
de pies a cabeza. Tosió con fuerza, mientras se agachaba a por la 
mochila, sin dejar de temblar ante la impresión de verse cara a cara 
con un dragón, que antes de caer la miró fijamente a los ojos, 
paralizándola en el sitio. 

—Debo irme antes de que despierte —murmuró con voz 
temblorosa, colocándose la mochila y mirando una vez más donde 
estaba el dragón. Era la primera vez que estaba tan cerca de una 
criatura del fuego y sentía curiosidad. 

Su padre la enviaba a llevar mensajes a los humanos que estaban 
destinados a morir, no a las razas inmortales, ese trabajo lo tenían sus 
hermanas mayores. 

Tenía curiosidad, a pesar del miedo que sentía, pues estuvo muy 
cerca de un ser capaz de devorarla con sus llamas. 

Sentía curiosidad por verlo más de cerca, por descubrir si se 


sentía frío al tacto, o si esas escamas, que se apagaron cuando cayó al 
suelo, perdiendo color, eran suaves o rugosas... 

—Me tengo que ir... antes que despierte y... 

«¿Perderé la oportunidad de tocar un dragón?», pensó, 
maldiciéndose por dentro por ser demasiado curiosa. «¡Sí, lárgate! Si 
llega a despertar, estás acabada, te comerá viva y...». 


Eres una imbécil si crees que vas a conseguir algo más que esto. 
Eres una cobarde, Amanda. Te refugias en tus sueños en lugar de 
aceptar la realidad. 


Las voces de sus hermanas resonaron en su mente, otra vez, 
como la voz de su conciencia que la picaba y la azuzaba recordándole 
lo patética que era su existencia, y avivando su cruda necesidad de 
encontrar una salida a todo el deseo reprimido que guardaba dentro 
de ella. 

—No voy a desaprovechar esta oportunidad —afirmó en alto, 
sujetando con fuerza las correas de la mochila que llevaba colgada a la 
espalda. Tenía miedo, cierto, pero la oportunidad de estar tan cerca de 
un dragón no se iba a presentar dos veces en su vida. Aún no se creía 
que había visto los ojos de inmenso animal mirándola fijamente, antes 
de descender unos metros en su dirección. 

Lo poco que sabía de las demás criaturas inmortales era por lo 
que contaban sus hermanas entre ellas, mientras sus voces causaban 
un gran revuelo en La Mansión, siendo chillidos que te alteraban los 
nervios y daban ganas de pedirle al destino que las otras banshees se 
quedaran afónicas por un largo tiempo. 

«Primero vi lobos, luego el dragón... ¿qué será lo próximo? 
¿Vampiros fans de Crónicas vampíricas de Anne Rice?, ¿o elfos fans de 
los Vulcanos de Star Trek?», ironizó, mientras caminaba hacia el 
animal caído. 

Llevaba poco tiempo en la tierra y le había pasado de todo, 
desde presenciar un ataque a un pobre hombre, dormir en medio del 
bosque, ser atacada con una mujer que poco más la tachó de 
vagabunda y ahora... 


—Voy a tocar un dragón —susurró maravillada, pese al miedo. 

No tardó en llegar hasta donde estaba la fuente de su curiosidad. 
Sin atreverse a acercarse más, quedando a menos de un metro del 
enorme animal, lo observó con curiosidad, asombrándose por su 
belleza salvaje. Era rojo como la sangre recién vertida, con grandes 
espinas negras a lo largo de su columna vertebral, y en su alargada 
cabeza se veían dos grandes cuernos azabaches que seguro que eran 
poderosas armas en medio de un combate. 

Se parecía a los dragones que se veían en las películas de los 
humanos, algo que le sorprendió. O bien tenían muy buenos contactos 
quienes idearon las leyendas de los dragones, o los habían visto de 
verdad, convirtiéndolos en los malos de los cuentos, que narraban los 
mortales a lo largo de los siglos. 

Extendió una mano y sin poder evitar los temblores que la 
sacudían de pies a cabeza, rozó con suavidad las escamas del cuello 
del animal. Eran... 

—Suaves... ¡Que suaves que son! —exclamó, sin dejar de tocarlo, 
pasando su mano una y otra vez por el cuello—. Y qué frío es al tacto. 
—Esto sí que le sorprendió. Creía que al ser una criatura del fuego 
sería caliente, pero era todo lo contrario, como si estuviese tocando un 
cubito de hielo del tamaño de un autobús, y que respiraba 
pesadamente aún sumergido en la inconsciencia. 

Al ver que seguía desmayado, se animó a dar otro paso más, para 
poder tocar las espinas negras que tenía a lo largo de la espalda. Las 
tocó con cuidado y notó que eran rugosas, más duras que las escamas 
y con un tacto que le recordaba a una corteza de un árbol. 

—Si me viesen ahora se morirían de... 

Amanda perdió la voz. Quedó con la mano en el aire, con el 
corazón desbocado en el pecho, la respiración contenida y... 

A un paso de desmayarse. 

Y todo por unos penetrantes ojos amarillos que la estaban 
mirando fijamente. 

— ¡Estás despierto! —Lanzó el alarido, echándose hacia atrás y 
mirando de reojo por encima de sus hombros, pensando si podía huir 
antes de que el dragón la devorara de un bocado, y más cuando lo 


atacó y consiguió que acabara tirado en el suelo. 

¿Qué podía hacer? ¿Qué podía...? 

Echar a correr como una loca, gritando y procurando no tropezar 
con las piedras y las ramas que había en el suelo. 

Más que una banshee que convivía cada día con La Muerte, 
parecía una gallina moviendo las alas y cacareando ante la llegada de 
un zorro... con escamas, el tamaño de una casa de dos plantas, y 
unos... penetrantes ojos amarillos que sentía acribillándole la espalda. 

¿Podía pasarle algo más ese día...? 

Mejor no preguntar... ya que en esos momentos no quería saber 
la respuesta. 


Capítulo ocho 


El primero que despertó tras ser sorprendido fue el dragón, 
quien se removió dentro de la mente que compartía con la parte 
humana de su ser. Estaba aturdido, furioso, no con su compañera 
quien lo aturdió con ese extraño alarido, si no consigo mismo por 
haber sido tomado por sorpresa y acabar mostrando a la hembra que 
era débil, mordiendo el suelo tras ser noqueado. 

Un dragón debía mostrar lo fuerte y poderoso que era ante su 
compañera, no acabar tirado en medio del bosque... 

Se quedó sin palabras cuando sintió como alguien le rozaba el 
cuello. Entreabrió los ojos, sintiendo alivio al ver que era su 
compañera quien le estaba acariciando con suavidad. Podía percibir le 
miedo en el aire, algo que le revolvía las tripas y le daba ganas de 
gruñir y quemar medio bosque, pero lo que menos quería era el temor 
de su hembra, así que permaneció quieto, controlando la respiración, 
actuando como si estuviese desmayado. 

«Despierta. Nuestra. ¡FOLLAR!», gruñó dentro de su mente, para 
despertar a su otra mitad. Necesitaba que Niall marcara a la hembra, 
la hiciera suya. Un dragón vivía por y para su compañera, una vez que 
la encontraba. No podía tomarla sexualmente, pero si compartir su 


corazón con ella. Su naturaleza le impedía expresar a través del sexo 
la devoción que sentía por la única mujer en su existencia. Eso sí, 
sentiría lo que su mitad humana le haría a la hembra, siendo un 
testigo bullicioso que aprovechaba esos instantes en que se volvían 
uno con ella, para poder hablarle mentalmente. 

«Mmm». 

«No, uhmm. Abrir ojos. ¡Ya!», respondió a la adormilada voz de 
su mitad humana. 

«¿Dónde está ella?», gritó Niall en cuanto despertó, tomando 
conciencia de dónde estaba. Tirado en el suelo, dolorido y con una 
persistente migraña. Escuchó los gruñidos bajos de su parte animal 
que le transmitía por el vínculo de alma que compartían, la burla 
hacia él y la furia que sentía al mostrarse débil ante la mujer. «¿Qué 
sucedió?», preguntó a su dragón abriendo los ojos, notando que había 
acabado derribado en el bosque. Se tensó antes de obtener una 
respuesta al sentir lo que el dragón estaba experimentando,... unas 
suaves caricias en el cuello. 

«No, moverse. Asustada. Nuestra compañera. Cambiar. Atraparla. 
¡FOLLAR!». 

«Que sí, follar, hacerla nuestra, enlazarnos con ella para siempre. 
Al final no todo es sexo, ¿lo sabes, no?». 

«¡FOLLAR! ¡FOLLAR! ¡Ser uno, los tres!». 

Era lo que deseaba el dragón. 

Lo que deseaban los dos. 

Pero Niall temía que la mujer los rechazara, que no aceptara ser 
la compañera de un Drakonis. No se conocían, y pese a ello, el destino 
los unió para siempre. Ella le había salvado la vida, le había derribado 
del cielo, le estaba acariciando y... sonrió internamente. Sería suya 
pronto, muy pronto. Haría caso a su dragón. Primero sexo, y luego, 
toda una vida para amarla y mostrarle la devoción que sentían los dos 
por ella. 

Abrió los ojos y miró con absoluta adoración a su compañera, a 
la mujer que los iba a complementar y la que tenía el futuro de su 
felicidad en sus delicadas manos. Tan hermosa, tan pequeña y tan... 
letal, capaz de tumbar a un dragón con un alarido. No reconocía su 


raza, pero le quedó claro que no era humana pese a que olía como si 
lo fuera. Si era sincero consigo mismo, agradecía que no fuera mortal. 
Una unión entre un dragón y una humana era algo muy raro, que 
aconteció en muy contadas ocasiones en la historia de su raza. La 
mente humana no poseía la capacidad de aceptar la complejidad del 
enlace mágico con uno de los suyos, y se marchitaba antes de tiempo, 
llevándose a su compañero con ella, abrazando los dos la muerte 
prematuramente. 

— ¡Estás despierto! —Escuchó la voz de ella cuando esta se 
percató que la estaba observando con atención y un brillo de placer en 
los ojos al sentir cómo le acariciaba el cuello, y le palpaba las espinas 
protectoras que poseía en su espalda. 

Sonrió, mostrando dos hileras de poderosos y afilados dientes, un 
gesto que hizo sin darse cuenta y que acabó asustando todavía más a 
la mujer, quien en apenas unos segundos de contacto visual, acabó 
dando media vuelta y huyó chillando a pleno pulmón. 

Le resultó divertido, verla correr de esa manera, moviendo los 
brazos arriba y abajo, saltando cuando se encontraba con un obstáculo 
por el camino. 

Pero la diversión se apagó al percibir el intenso olor de su miedo, 
impregnar cada rincón del bosque, un hedor pegajoso que exudaba su 
compañera y todo por su culpa. 

Había llegado la hora de enfrentarse a su mayor temor. Llegó el 
día que por tanto tiempo deseó que nunca llegara. 

Se presentaría frente a su compañera con el alma desnuda, con la 
cruda esperanza de no ser rechazado... o moriría. 


Capítulo nueve 


La suerte se le había acabado hacía mucho tiempo. Lo tenía 
claro. Y más cuando apenas unos minutos después de salir corriendo 
como si la persiguiera la mismísima muerte; y sí, su padre cuando se 
enfadaba conseguía atemorizar a cualquiera, el dragón la atrapó. 


—No voy a volver a perderte de vista, preciosa. Tenemos que 
hablar. 

Amanda se removió al ser abrazaba por el hombre, quien la 
apretó contra su cuerpo. Estaba confusa, con el corazón palpitando 
con furia contra el pecho y... 

«Oh, eso que noto restregándose en mi culo es su...». 

Nerviosa y asombrada por el giro inesperado de los 
acontecimientos, pues de pasar a correr por su vida porque creía que 
le perseguiría el dragón para comérsela a..., estar a un paso de ser 
asaltada por un hombre, desnudo, excitado y que le aseguró que no la 
iba a perder de vista. 

Perfecto. 

¿No había sido ella la que había preguntado si le podía pasar 


algo más? 

Pues sí, chica, si que te puede pasar. Ahora enfréntate a un loco 
con una erección como un caballo que no tenía intención de liberarla. 

—;¡Suéltame! —le exigió, echándose hacia atrás, golpeándole en 
la mandíbula con la cabeza, consiguiendo así que abriera los brazos. 

«¡Corre! ¡Corre!», gritó la molesta voz de su mente. 

Así lo hizo, aunque no llegó muy lejos, al tercer paso, él volvió a 
atraparla entre sus brazos, levantándola del suelo. 

—Lo siento, cielo, pero no te voy a dejar ir. Eres mi compañera, 
y tenemos mucho que hablar. 

—No tengo nada que hablar contigo, maldito loco. Suéltame de 
una vez, O lo lamentarás. 

La respuesta de Niall no fue la que esperaba ella pues se echó a 
reír, acercándola más contra su cuerpo, provocándole que temblara de 
pies a cabeza al sentir una mezcla de emociones que iban desde el 
miedo, a la sorpresa y el calor del deseo. 

—No sabes lo que me pone que tengas fuego en la sangre — 
acabó respondiendo él tras acallar sus carcajadas, elevando el nivel de 
nerviosismo de Amanda. 

«¿¡Qué le pongo!?», repitió en su mente, con el corazón 
desbocado en el pecho y un nudo en la boca del estómago. «¿Qué les 
sucede a los inmortales hoy en día?, ¡los muy imbéciles solo piensan 
con la polla!». 

—¡No me vas a violar! —bramó con rabia, mientras retomaba los 
intentos por liberarse del incómodo abrazo. Estaba harta de todo lo 
que le estaba pasando últimamente, ya había tocado su límite con los 
dedos y estaba a un paso de comenzar a gritar a pleno pulmón, y que 
el mundo entero reventara por sus alaridos. 

—«¿Violarte? —repitió Niall, sin poder creer lo que escuchaba. Su 
dragón estaba rugiendo ofendido ante esa grave acusación. Un 
Drakonis se cortaría las manos antes de dañar a su compañera. ¿Cómo 
se atrevía su mujer a acusarle de algo así?—. ¿Cómo que voy a 
violarte? ¡Eres mi compañera! La mujer que el destino ha creado para 
mí y... 

Amanda, consiguió soltarse tras morderle el brazo, dejándole la 


marca de los dientes, probando el amargo y metalizado sabor de su 
sangre. 

—i¡Joder, nena! ¿Por qué me muerdes? —espetó Niall, 
liberándola tras la sorpresa inicial del mordisco. No se lo esperaba. 

Nunca soñó que el encuentro con su compañera fuera tan... 
aparatoso y doloroso. Bueno si era sincero, la verdad es que nunca 
esperó encontrar a la mujer que le ataría los huevos hasta el día de su 
muerte. Él deseaba vivir una alocada existencia en la que poder 
saborear cada noche a una mujer diferente, al menos pensó así hasta 
que percibió por primera vez el aroma de la destinada para él. Ahora 
sí comprendía la cruda necesidad de Liam de estar con su esposa, de la 
mágica unión que poseía un dragón y su destinada. 

Pero aunque comprendía que el destino era una perra que 
disfrutaba burlándose de él, no esperaba para nada todo lo que le 
estaba pasando. Una compañera que le acusaba de violador, le 
golpeaba dos veces, echaba a correr de su lado por más que le decía 
que tenían que hablar, y... 

Tenía una migraña horrible que le hacía sentir unos tambores 
dentro de su mente, tocando sin piedad la peor música del mundo. El 
cuerpo le dolía tras la caída deshonrosa al suelo desde una altura 
considerable, y tras comprobar que ella tenía una cabeza dura, que 
estuvo a punto de romperle el labio y de paso la mandíbula... ahora 
luciría durante una larga temporada las marcas de sus dientes en su 
brazo izquierdo. 

Si la historia que contó Liam de su encuentro con su pequeña 
Cupido era asombrosa, pues no todos los días casi te atropella tu 
mujer predestinada, ahora él sin duda, iba a ganar la apuesta de 
“¿cómo conocí a mi compañera? El modo más surrealista”. 

—Te muerdo porque estás loco, porque quiero que me dejes 
tranquila y porque no acepto que nadie me diga qué es lo que el 
destino me depara. Además, no fui creada para ti, fui creada para... 

En ese momento se calló, era doloroso para ella saber el 
verdadero motivo de su nacimiento, por qué la creó su padre, y no 
quería ir gritándolo por ahí, aunque fuera para echarle en cara a ese 
increíble, sexy... 


—Mierda —susurró al verlo de frente, al reconocerle. Al tenerlo 
a su espalda no pudo verlo, solo sentirlo y... —. Eres el hombre del 
parque —murmuró, sin poder evitar ponerse roja como un tomate al 
contemplarlo desnudo, y lo que era peor, que pese al mordisco, el 
cabezazo que le dio antes, este seguía duro y dispuesto para un buen 
revolcón sexual si ella se prestaba. 

—Sí, soy el hombre al que ayer le salvaste la vida y también soy 
tu compañero. —Al ver que ella iba a contestarle, alzó las manos y 
continuó con su discurso. No era el que tenía en mente y el que había 
preparado mientras la buscaba por los cielos, pero...—. Sí, eres mi 
compañera. Sí, eres la mujer que tanto mi dragón como yo hemos 
reconocido como nuestra, al igual que nosotros somos tuyo, si nos 
aceptas. Sí, es el destino quien nos ha unido, y sí, espero follarte y 
hacerte mía cuando lleguemos a conocernos mejor y... 

— ¡Alto! —Esta vez fue ella la que alzó las manos por encima de 
la cabeza, a un paso de revolverse la melena de los nervios. Estaba en 
shock, era la única explicación posible a todo lo que estaba 
escuchando. ¿Destino? ¿Follar? ¿Unión?—. Tú estás loco, los golpes 
que te dieron ayer los lobos han debido de provocar un cortocircuito 
dentro de tu cabeza porque estás muy mal si crees en todo eso. 

—i¡¿Pero cómo es posible que seas tan terca, cojones?! —bramó 
Niall, cruzándose de brazos para no recaer en la tentación de 
abrazarla, de besarla hasta que gimiera y se derritiese en sus brazos y 
apoyarla contra un árbol para follarla hasta que el mundo explotara a 
su alrededor. 

Amanda le imitó con el gesto, no dispuesta a dejarse intimidar. 
En todo momento mantenía la mirada clavada en su cara, evitando 
morirse de la vergienza ante su desnudez y su salvaje belleza y 
atracción que la estaban poniendo muy nerviosa, sintiendo unas 
cosquillas dentro de ella que no deseaba identificar por temor a hacer 
una locura de la que más tarde se arrepentiría. 

—¿Cómo actuarías tú si una loca se presenta ante ti gritándote 
que es el amor de tu vida, que estáis unidos por una magia que solo 
ella puede ver y que quiere ponerte a cuatro patas mirando para 
Londres y...? 


Sí que es cierto que estaba disgustado ante la falta de 
colaboración de su compañera, su dragón aún seguía furioso por 
mostrarse débil y caer desmayado ante la hembra, pero escuchar su 
perorata fue... 

Delirante. Un aire fresco a la discusión que provocó que de 
nuevo rompiera a reír, acallando a la joven que lo miró con gesto de 
enfado. 

—¿¡Ves cómo estás loco!? No puedes ir por ahí gritando esas 
sandeces. Ni soy tu compañera, ni tenemos una unión mágica, ni... 

La acalló con un beso. 

La furia que sentía su dragón avivó el fuego que ardía en su 
interior, lanzándolo a devorar esos labios que le tentaban desde que la 
vio desde el aire. Quería besarla y... así lo hizo. Agarrándola por la 
cintura, posando sus labios contra los de ella, mordisqueándoselos y 
gruñendo al ver que no le daba acceso para probar su dulce sabor. 


Amanda se agitó en cuanto lo vio tan cerca, y estuvo a punto de 
caer de rodillas al suelo cuando la abrazó por la cintura, pegándola a 
él. Pero cuando ya perdió todo sentido de la realidad fue cuando sintió 
sus labios, besándola, marcándola a fuego con aquella simple caricia. 

¡Su primer beso! 

Y no era como lo había soñado, como había deseado que 
sucediera. Sí, reconocía que era una lectora voraz de novela 
romántica, y ansiaba internamente ser la protagonista de algunas de 
las historias que eran sus favoritas y que releía varias veces al año. 
Pero en ninguna de ellas, la protagonista recibía el primer beso en 
medio del bosque, apestando a tierra y a humedad, en brazos de un 
hombre desnudo que necesitaba que su psiquiatra le cambiara la dosis 
de las pastillas porque no decía más que locuras. 

Todo lo que deseó y suspiró en el pasado, pasó velozmente por 
su mente, asombrándola al tener que reconocer que sentir aquellos 
labios sobre los de ella era más real, más auténtico, más... 

Las rodillas le fallaron cuando entreabrió los labios ante la 
insistencia del hombre y notó como la conquistaba con su lengua. En 


el instante en que sus lenguas se rozaron el mundo se apagó a su 
alrededor, y solo fue capaz de dejarse llevar por la vorágine de pasión 
que explotó en su interior. 

Tenía que separarse de él, empujarle y asestarle un derechazo 
por atreverse a besarla de aquella manera, con pura necesidad y 
devoción; pero fue incapaz de moverse. Todo el miedo, el cansancio, 
la sorpresa y la preocupación al verse en medio de tantos problemas 
cuando intentaba volar del “nido de víboras” que era su hogar, se 
evaporó en brazos de él. 

Su mente, su cuerpo y su corazón vibraron mientras disfrutaba 
de las caricias y del erótico beso, permitiéndose una vez en su vida ser 
solo Amanda, enterrando el hecho que fuera una banshee, hija de La 
Muerte que soñaba despierta desde que tenía uso de razón. 


Sus lenguas danzaron y sus cuerpos se pegaron, mientras él le 
acariciaba el cuerpo, y sus suspiros y gemidos de placer se acallaban 
en los labios del otro. El beso fue abrasador, una caricia íntima en la 
que estaban descubriendo que el mundo giraba en torno a ellos, una 
experiencia única para Amanda al ser su primer beso, y mágica para 
Niall, quien escuchó rugir de felicidad a su dragón en su cabeza. 

Su mente se llenó del aroma de su compañera, alterando a su 
bestia, la cual se mostraba impaciente exigiéndole que marcara a la 
hembra de una maldita vez. Quería que la tomara en aquel bosque, sin 
pensar en nada más que en saciar el deseo que los consumía desde que 
percibieron su esencia en el recibidor. El dragón quería que ella le 
conociera, quería que sintiera su necesidad, el anhelo que por tantos 
siglos llevaba asfixiándole hasta que por fin la encontró. Deseaba 
prometerle que la protegería con su vida, que le entregaría la piedra 
de la vida como muestra de su devoción, de su amor eterno. 

«Mía», gruñó el dragón, arañando la mente de Niall, quien a 
duras penas podía contenerse. Pero él no iba a dejarse llevar por el 
fuego que los lamía por dentro, y poseer a su mujer en aquel húmedo 
y frío lugar. La primera vez debía ser algo memorable, que quedara 
grabado para siempre en sus corazones, que atesoraran como un 


regalo único que compartieron, y para eso la llevaría a un hotel para 
amarla todo el día y la noche. 

«Nuestra», le recordó Niall, enviando mensajes de tranquilidad a 
su otra mitad para que dejara de avivar la lujuria, para que dejara de 
gruñir nervioso porque aún no le había arrancado la ropa y la estaba 
follando como si no hubiera un mañana. «Nuestra compañera, y 
merece nuestro respeto». 

«Drake, razón». 

«¿Cómo que mi hermano tiene razón?». 

«Imbécil. Sin cerebro. ¡Ahora, follar!». 

—i¡Joder, no! —gritó, harto de escuchar la voz de su dragón. 
Cortando el beso sin percatarse. Tomando por sorpresa a Amanda 
quien le miraba con temor y otros sentimientos que un observador 
atento le habrían informado que estaba a un paso de romperse, y todo 
por verse en medio de una historia en la que todos sus sueños se 
estaban retorciendo, demostrándole que la realidad era una perra que 
le gustaba morder la mano que le daba de comer. 

—¡Tú estás mal de la cabeza! —susurró ella, separándose otro 
paso, alejándose de la tentación que era el hombre. 

Estaba consternada, asombrada por lo que acababa de pasar, por 
el beso que devolvió a un completo extraño que había conseguido que 
su corazón latiera velozmente en el pecho y sus bragas se 
humedecieran. Porque tenía que reconocerlo, el deseo que estaba 
aferrado a algunas partes de su cuerpo era como un parásito que se 
estaba burlando en esos momentos de ella, y que la conducía a un 
punto en el que sería ella la que le asaltara deseando mucho más, 
necesitando acallar las llamas de la pasión sintiendo como se volvían 
uno hasta que el mundo explotara a su alrededor. 

—No vuelvas a llamarme loco, mujer. No estoy mal de la cabeza 
Yes 

—Amanda. —Le interrumpió golpeándole el pecho, atrayendo su 
atención. Esta vez la miró a los ojos, provocando que ella acallara el 
gemido de frustración que amenazaba con brotar de sus labios. 
Quería... 

—¿Cómo dices? 


—Que mi nombre es Amanda, así que deja de llamarme mujer, 
ese tono cavernícola ha pasado de época hace más de un siglo. Si me 
vuelves a llamar mujer te voy a dar una patada en los... 

La sonrisa con la que le respondió la acalló esta vez a ella. 

—Umm, nunca he sido muy partidario a eso de jugar a amo y 
sumisa, pero por ti, estoy dispuesto a que me ates y me hagas lo que 
quieras, preciosa. 

Uno. 

La violencia nunca era la solución. 

Dos. 

Le había salvado la vida ayer noche. 

Tres. 

No importaba que le hubiera dado el mejor beso de su vida... 
Vale, rectificaba. Su único y primer beso, que por cierto la dejó 
temblorosa y con ganas de... 

Cuatro. 

Plaf. 

El tortazo que le dio resonó en el silencio del bosque, tomando 
por sorpresa a los dos. 

—¿Me has pegado? —masculló Niall, sin poder creerlo aún, 
notando como le ardía la mejilla izquierda donde le había pegado el 
bofetón. 

—Yo... —dudó Amanda, sin saber muy bien qué decir. 

Cuando estaba al borde de los nervios siempre la ayudaba contar 
hasta diez y pensar en todo lo bueno para olvidar lo malo y evitar el 
conflicto, un truco que empleaba casi a diario para poder soportar a 
sus hermanas, pero... con ese hombre, no era para nada efectivo, pues 
acabó golpeándole. 

Antes de que él llegara a decirle algo, ella le miró a los ojos y se 
disculpó: 

—Lo siento. No debí golpearte, pero llevo un día de mierda y 
que no dejes de decir que eres mi destino me pone nerviosa. No es 
excusa para pegarte, lo sé. La violencia es algo que aborrezco y... 

Niall la atrapó de nuevo entre sus brazos, sin dejar de sonreír. La 
fuerza era algo que valoraban los de su raza, y el fuego que percibía 


en aquella mujer le atraía con tal intensidad que no veía la hora de 
hacerla suya. 

«¡Yo razón! ¡Tú, tonto! ¡Unión, ya!». 

«Al menos ya no eres monosílabo y solo me dices, follar», se 
burló de su dragón. 

—No me hagas daño —susurró Amanda al sentir como la 
abrazaba con fuerza, todo el miedo que sintió desde que se encontró 
sola y en problemas a su llegada al mundo mortal explotó en su 
interior, llenándola de dudas, de temores y de miedos. 

—Antes que hacerte daño, moriría, muj... Amanda —confesó 
Niall, deseando que sus palabras penetraran el miedo que se percibía 
en el ambiente, y que ella comenzara a confiar en él, que viera que 
estaban hechos el uno para el otro por muy “extraño” que fuera sus 
primeras “citas” o más bien desencuentros. 

—Pero te he golpeado, y ahora me vas a castigar y... 

Niall rompió a reír, sorprendiéndola de nuevo. 

—No. —Negó con la cabeza, acariciándole la espalda con 
suavidad, tomándose su tiempo, pues en esos momentos lo que 
deseaba tocar eran otras partes de ese delicioso cuerpo—. Nunca te 
castigaría, nunca. Eres mi compañera, y te daré el tiempo que 
necesites para que sientas la unión que tenemos, para que me 
conozcas mejor y termines amándome como yo te amo a ti. Ni se te 
ocurra pensar que te voy a hacer daño, antes moriría. Además... — 
Esbozó una sonrisa llena de promesas sensuales—. Los dragones somos 
criaturas del fuego, y queremos que nuestras compañeras nos traten 
como a iguales, sean capaces de enfrentarse a nosotros sin temor. Si 
estuviéramos en los primeros siglos del hombre, las mujeres eran las 
que debían cortejar al hombre mostrándoles su fuerza. 

—«¿Cortejar a los hombres? —No debía preguntar. ¿Por qué 
demonios tenía que ser tan curiosa? Por culpa de su curiosidad estaba 
atrapada con sus palabras, sin notar que la estaba acariciando 
suavemente la espalda, y que estaban apenas separados por unos 
centímetros. Pero de nuevo se dejó llevar por su imperiosa necesidad 
de saberlo todo y acabó soltando—. ¿Y cómo lo hacían? Quiero decir, 
¿cómo os cortejaban las mujeres? 


—-Con una lucha de espadas. 

—:¡¿Qué?! —gritó sin poder contenerse, abriendo mucho los ojos 
—. ¿Las mujeres debían combatir con los dragones para cortejarlos? 
Eso no tiene sentido. —Negó con la cabeza, enfatizando con ese gesto 
sus palabras. 

—Ese combate como tú lo llamas, era más bien una danza de 
apareamiento. La mujer debía mostrar al dragón la fuerza que poseía, 
que sería una digna compañera, y el dragón... —Se lamió la boca, 
atrayendo la atención de su compañera, quien parpadeó muy rápido y 
tragó con dificultad. Toda ella era un bocadito delicioso que temblaba 
en sus brazos y no de miedo precisamente, pues por fin su aroma era 
de deseo y no de temor—. Digamos que él le mostraba su poder y su 
fuerza de otra manera más... divertida y ardiente. 

—Los dragones estáis mal de la cabeza —aceptó finalmente 
Amanda, sintiéndose un poco más calmada. Al menos ahora no tenía 
ganas de echar a correr sin mirar atrás. 

—Puede ser. —Le dio la razón Niall, encogiéndose de hombros 
—. Pero ya te acostumbrarás a tener un dragón en tu vida. 

Amanda se cruzó de brazos. 

—¿Cómo que me voy a acostumbrar a un dragón? ¿Aún crees 
que voy a aceptar tu declaración cavernícola de que te pertenezco? 

El que esta vez estuvo a punto de contar hasta diez para no 
responder algo que luego lamentaría fue Niall, quien inhaló con fuerza 
para luego soltar el aire lentamente por la nariz, sin dejar de mirar 
atentamente a su compañera, con ganas de actuar como el cavernícola 
que ella creía que era, colgarla al hombro para llevársela lejos y no 
permitirle salir del cuarto hasta que aceptara de una maldita vez que 
lo que les unía era algo sagrado y mágico que les cambiaría la vida 
para siempre. 

—No me mires así, que no voy a cambiar de opinión. No puedes 
ir por ahí golpeándote el pecho y gruñendo que eres mi dueño. 

—Ok. 

—¿Ok? —repitió ella sin poder creer que él aceptara que ella 
tenía razón. Respiró tranquila, pues en esos momentos lo que más le 
preocupaba era encontrar un buen lugar donde refugiarse y que su 


padre no se enterara que había acabado con la vida de dos lobos, 
aunque tuviera la excusa de que la amenazaron de muerte. No era el 
mejor momento para encontrar el amor, o más bien, para soportar a 
un testarudo dragón que se paseaba desnudo y sin pudor ante ella 
mientras le gruñía como un...— ¡Maldito cavernícola, suéltame ahora 
mismo! —gritó enfurecida al ser alzada del suelo y acabar colgada del 
hombro como si fuera un saco. 

Niall le dio una cachetada en culo, y le respondió, sin dejar de 
sonreír: 

—No, preciosa. Ya te dije que no te iba a dejar ir. Eres mi 
compañera y tenemos que hablar. 

—i¡¿Pero qué crees que estábamos haciendo, imbécil?! —chilló 
Amanda removiéndose y golpeándole la espalda con los puños 
cerrados. 

—Estamos en un bucle que ya cansa, cielo. Así que te voy a 
llevar a mi hogar, te vas a dar una ducha, me aseguraré que comas 
algo y duermas una horas antes de que me preguntes todo lo que 
quieras saber acerca de tu nueva vida. 

—¿Pero te escuchas cuando dices todas esas tonterías? ¡Qué 
nueva vida, ni que leches! Suéltame ahora mismo o... 

—¿O qué? —preguntó Niall ante el silencio de ella. 

Al ver que no tenía respuesta se preocupó. Su compañera le 
mostró que era una mujer con fuego en su interior, y que se callara de 
golpe le estaba poniendo nervioso. Miró por encima del hombro y 
masculló en alto varios improperios al verla desmayada. 

Con cuidado la movió hasta tenerla en sus brazos. 

—¿Pequeña? —la llamó deseando que abriera los ojos y fuera 
una de sus tretas para escaparse. Pero no lo hizo. Siguió con los ojos 
cerrados y con apenas un hilo de respiración. Posó una mano en su 
pecho y notó la disminución de los latidos de su corazón—. ¿Amanda? 
¡Abre los ojos, maldita sea! 

Ahora sí que estaba preocupado. 

«Viva. Ayudarla. ¡YA!», le ordenó su dragón quien rugía y le 
avivaba el nerviosismo, arañándole por dentro con sus garras, ante la 
intensa necesidad de poner a salvo a su compañera. 


—Lo sé, lo sé —gruñó a su bestia en alto, ahogándose por la 
preocupación. ¿Qué había sucedido para que su compañera acabara 
desmayada en sus brazos? ¿Estaría herida?—. Debo llevarla a la 
mansión y... 

El rugido de un dragón a lo lejos le sobresaltó y le hizo mascullar 
de nuevo al reconocerlo. 

«Drake, ayudará». 

—O nos va a matar lentamente —le respondió en voz baja, 
sintiendo el nerviosismo de su bestia, quien le dio la razón. 

Niall alzó la cabeza y apretó los dientes al ver a su hermano 
mayor descender velozmente, batiendo las alas con furia. 

Los gruñidos de su hermano eran claros... 

Cabrón... 

Sin cerebro... 

Hijo único... 

Matar a sus hermanos... 

«Parece ser que no soy el único que lo ha cabreado», se burló 
Niall, escuchando las carcajadas de su dragón. Compartir con Liam ese 
honor le suponía una ventaja, no iba a sufrir el solo las consecuencias 
de sus acciones. 

Esperó a que el otro aterrizara cerca de donde estaba y cubrió la 
distancia que los separaba, con su compañera en brazos, manteniendo 
cuidado de no dañarla, acallando la angustia que lo ahogaba para 
poder enfrentarse a su hermano en igual condiciones, aunque lo único 
que deseaba en esos momentos era aparecerse en un hospital mágico 
para que trataran a su hembra o en la mansión donde la atendería el 
médico de la familia. 

Drake cambió antes de tocar el suelo, y lo miró con atención, 
deteniéndose en la preciada carga que portaba en brazos. 

—Os transportaré a la mansión y llamaré a Foxter para que la 
atienda. 

—Gracias, hermano. 

El mayor de los Morgan sonrió de lado mostrando lo cercano que 
estaba con su dragón pues sus ojos no habían cambiado de color y 
tenía fuera sus colmillos. Al igual que Niall, estaba desnudo, 


mostrando un cuerpo educado en la guerra, con cicatrices antiguas 
que marcaban su dorada piel. 

—No me las des, pues cuando tu compañera sea atendida te 
descuartizaré y venderé tu cuerpo en el mercado negro. Los brujos 
pagarán una fortuna por tus cuernos. 

Sin darle tiempo a responderle, Drake le tocó el hombro y los 
transportó a los dos hasta la entrada al cuarto de Niall. Los 
dormitorios tenían protecciones para evitar las apariciones y el único 
que podía traspasarlas era el cabeza de la familia, algo que evitaba 
hacer para proteger la privacidad de los miembros que residían en la 
mansión. La noche anterior Liam tuvo que aparecerse ante la puerta 
principal, teniendo que llamar al timbre para que le abrieran pues el 
único que podía remover y traspasar los escudos protectores, era 
Drake. 

—Voy a llamar al médico, cuando la atiendan, hablaremos 
seriamente, hermano. 

Con tal de ver a su compañera volver a mirarle a los ojos aunque 
fuera para llamarle cavernícola lo entregaría todo, hasta vendería sus 
cuernos en el mercado negro con tal de pagarle las pérdidas 
financieras del mayor de los Morgan para ocultar su transformación en 
la ciudad. 

—Gracias, hermano. 

Drake asintió con la cabeza, y antes de desaparecer para 
aparecerse en su dormitorio para vestirse tras llamar al médico de la 
familia, le respondió: 

—No me las des aún. Liam y tú os habéis metido en un problema 
y esta vez, el Consejo no lo dejará pasar. Los vampiros ya se están 
relamiendo por lo que nos va a costar hacer desaparecer los vídeos 
que han colgado los mortales en las redes sociales, y no quiero ni 
pensar en lo que van a opinar los viejos cuando les llegue la 
información de que dos de los Morgan han sobrevolado la ciudad. 
—«Y yo he destrozado media mansión cuando salí de mi despacho 
transformado», pensó, recordando su falta de control. Ahora tendría 
no solo que pagar a los chupasangres, calmar a los viejos, hacer 
reformas en la mansión, sino que tendría que tratar con unos padres 


preocupados y unos hermanos que cuando se enteraran de su pequeño 
descontrol. 

En cuanto su hermano se esfumó, Niall abrió la puerta de su 
dormitorio y entró. Fue directo hasta la cama y depositó con cuidado 
a su compañera. Verla en su cama le llenó de orgullo y de sentimiento 
de posesividad. Era suya. Su mujer, su esposa, a quien protegería con 
su vida, adoraría y lucharía cada día con hacerla feliz. 

Le acarició la frente, antes de besarle con suavidad los labios. 

—Te juro que voy a hacerte feliz, dedicaré cada día de mi vida 
para ello —le juró, sin dejar de acariciarla, sentándose al lado de ella, 
en el borde de la cama. 

«Ya he hablado con Foxter, llegará en cinco minutos, tiene que 
buscar su maletín mágico con las pociones, aunque más bien me suena 
a una excusa, creo que ese perro viejo está con alguien y...». 

Le sorprendió escuchar la voz de su hermano, habitualmente 
empleaban la conversación mental cuando estaba alguno en su forma 
animal, no cuando estaban con su apariencia humana, adaptándose a 
los nuevos tiempos, o más bien, convirtiéndose en tres adictos a los 
móviles de última generación con más aplicaciones de las que podían 
contar con los dedos y que al final ni siquiera las utilizaban. 

«Drake, te agradezco la ayuda, pero ahora no necesito tener 
pesadillas con Foxter teniendo sexo con alguien. Solo quiero que mi 
compañera se despierte y...». 

—¡ Joder, Amanda! No me hagas esto, preciosa. ¡Abre los ojos! — 
gritó al verla convulsionar y retorcerse de dolor. 

Se sintió impotente al presenciar como su pequeña mujer 
convulsionaba, y gemía de dolor, apretando los dientes. La sujetó por 
los hombros, y con cuidado le echó la cabeza hacia atrás para que no 
se atragantara con la lengua. Quiso abrirle la boca pero la mantenía 
apretada, así que se centró en impedir que se hiciera daño o acabara 
en el suelo por culpa de las convulsiones. 

«Niall, ¿qué sucede? Noto tu angustia». 

«Mi compañera está convulsionando. ¡Está mal, Drake! No sé que 
le sucede, ¿cómo puedo ayudarla? Si la pierdo yo...». 

Antes de que terminara la frase, notó como la barrera protectora 


de su cuarto tembló antes de que apareciera Drake. 

—Ya está en camino Foxter, Niall. No te preocupes, que él 
averiguará cómo ayudar a tu compañera. 

—¿Y si llega tarde y ella ...? —No era capaz de pronunciar la 
palabra muerte, no quería ni pensarlo, pues sentía que su corazón se 
desgarraba. Si su compañera moría, él la seguiría. 

—Ni siquiera pienses en eso. Aunque tu compañera huela a 
humano, algo me dice que es inmortal. Una humana no habría sido 
capaz de protegerte de dos hombres lobo. Ahora céntrate en estar a su 
lado, ya avisé a Foxter que acuda aquí en cuanto llegue. Voy a 
responder la llamada perdida que tengo de las manadas y a encontrar 
a Liam. El muy hijo de puta remontó el vuelo desde la ciudad y ahora 
sois la sensación de momento por las redes sociales. En cuanto todo 
esto termine, me deberéis una bien grande. 

—Te entregaría mi vida con tal de ver que ella despierta y está 
bien —susurró Niall, notando como su dragón bramaba de dolor, de 
furia, de rabia e impotencia muy dentro de él. 

Drake, soltó una carcajada al tiempo en que le daba un manotazo 
en el hombro, sobresaltándolo con ese gesto. 

—No seas melodramático, hermano. Ella estará bien, en nada 
podrás marcarla y presentarla a la familia. Y no dudes ni un segundo 
que le voy a describir detalladamente cómo te convertirse en una 
reina del drama. Entre Liam y tú, el Consejo o bien os condenará a 
muerte por alterar la sociedad Drakonis con vuestros melodramas o 
acabáis con una placa a vuestro nombre en uno de los salones de los 
Ancianos. Ya puedo leer el texto: “En honor a dos imbéciles que 
perdieron la razón cuando el corazón tomó el control. Nunca 
encontrar y marcar a una compañera sacudió los cimientos de una 
raza”. 

Niall se enfureció ante las palabras de su hermano, y se levantó 
dispuesto a golpearle. Se sorprendió al verlo desaparecer y aparecerse 
muy cerca de la puerta del dormitorio, alejándose unos metros de la 
cama. 

—¡Cómo te atreves a burlarte del estado de mi compañera o de 
mi preocupación! ¡Ella es mi elegida! ¡A quien le entregaré la piedra 


de mi corazón y...! 

—Recuerda la furia que sientes en estos momentos, Niall, pues te 
mantendrá cuerdo y no te ahogarás en la preocupación. Ella necesita 
tu fuerza, no tu angustia. Sé fuerte por tu compañera. —Al ver que su 
hermano no iba a responderle, dio media vuelta y se dispuso a salir 
del cuarto, rumbo a su dormitorio para poder ponerse algo, antes de 
acudir a la llamada de las manadas. 

Estaba preocupado por su hermano pequeño, le sobrecogía verle 
tan alterado, tan hundido a un paso de lanzarse a la oscuridad de la 
muerte si perdía a su compañera. «No deseo encontrar a la mía», 
gruñó por dentro, no dispuesto a convertirse en una sombra de lo que 
era, en una criatura tan dependiente de otra. 

Debía mantenerse fuerte por su familia, por el bien de los suyos, 
aunque eso le costara su corazón y su alma. 

Pero ahora... le tocaba responder a las manadas, encontrar al 
imbécil de Liam y procurar que Niall no hiciera una locura si Foxter 
no podía hacer nada por ella. 

Cerró los ojos y escuchó como su corazón retumbaba feroz en su 
pecho. Un día de estos iba a agujerearse el estómago de la 
preocupación, su familia nunca fue sencilla y cada año que pasaba, los 
problemas crecían y se multiplicaban... 

Abandonó corriendo el pasillo al escuchar la desolada voz de su 
hermano pequeño: 

—No te mueras por favor, no me dejes solo... 

Joder, depender de una compañera era la peor maldición para 
un inmortal, y rezaba cada día para no encontrarla. 


«El amor compensa todo lo demás», recordó las palabras de su 
madre. 


Nunca creyó que eso fuera verdad. De amor nadie vivía, no 
podías comprar o vender acciones, o ver crecer el imperio de los 
Morgan, o hacer frente a la muerte cuando tus enemigos se disponían 
a atentar contra tu vida. El amor no era más que un sentimiento que 
te hacía débil ante el mundo. 


«El amor es una puta mierda», murmuró con furia, azotando la 
puerta contra la pared en cuanto entró a su alcoba. Sus hermanos se lo 
habían dejado claro. Nada compensaba lo que pasaron, lo que estaban 
pasando y las consecuencias que iban a tener sus decisiones ese día 
pues dudaba que el Consejo pasara por alto la aparición de dos 
dragones en medio de una ciudad llena de mortales. 

Solo le quedaba esperar que nada más pasara, odiaba las 
sorpresas y ya habían tenido suficientes por ese día. 

Pero como decía un refrán Drakonis: 


Si escupes fuego, puedes quemarte. 


«Hay días que es mejor no levantarse de la cama», gruñó por 
dentro, sintiendo como su dragón le daba la razón, ya que los dos 
tenían una vaga sospecha que lo sucedido solo era la punta del 
iceberg, y que en cuanto bajaran la guardia, la perra del destino les 
iba a golpear de nuevo. 

¿Sus sospechas se harían realidad o por esta vez el azar iba a ser 
benevolente con ellos? 


Capítulo diez 


Foxter estaba tardando demasiado. 

Se le estaba haciendo eterna la llegada del médico familiar, un 
hombre lobo al que conocieron sus padres cuando unos lobos salvajes 
secuestraron a Drake. Foxter le salvó la vida al heredero de los 
Morgan convirtiéndose en el médico al que acudían cuando 
necesitaban atención, y un buen amigo al que protegían, pues al ser 
un lobo sin manada vivía en peligro cada día con la sombra de ser 
cazado y eliminado. Gracias al poder de la familia Morgan, este vivía 
sin temor a ser acorralado y asesinado, pues de ser atacado, las 
manadas lo iban a pagar muy caro. Una deuda de vida con un dragón 
era una moneda ganadora que muy pocos tenían la fortuna de poseer. 

También ayudaba que desde el incidente del secuestro 
perpetrado por parte de unos lobos salvajes, las manadas acallaron la 
sed de venganza de los Drakonis aceptando una tregua que los 
beneficiaría a ellos sobre todo, pues los lobos ante los dragones no 
tenían nada que hacer. Estaban perdidos ante la abrasadora furia de 
las criaturas del fuego. 

Y así el médico acabó convirtiéndose en un miembro más de la 
familia, al que le regalaron una pequeña cabaña en el bosque 


propiedad de los Morgan, a unos kilómetros de la mansión para estar 
disponible cuando los dragones le llamaran, como sucedía en esta 
ocasión. 

—No te mueras por favor, no me dejes solo —murmuró Niall, 
retirándole los mechones de pelo que se le habían pegado a la frente a 
su compañera. 

Amanda había dejado de convulsionar pero no daba señales de 
que fuera a despertar. Era horrible ver que no podía hacer nada más 
que permanecer a su lado, acariciándole y jurándole que la amaría 
eternamente, que tenía que luchar por él, por los dos, por el futuro 
que tenían por delante. 

Para no perderse en el dolor que sentía por no poder hacer nada, 
comenzó a desvestirla con cuidado de no moverla mucho, rasgando las 
prendas con las garras, tirando al suelo los jirones de ropa. La desnudó 
y buscó una manta de reserva que tenía en el armario para taparla. No 
quería que cogiera frío, y tampoco iba a moverla para meterla entre 
las sábanas. Temía que si la movía demasiado le hiciera más daño. Si 
tenía alguna herida interna el médico lo sabría y la trataría, por eso 
era recomendable que estuviera lo más quieta posible. 

Tras cubrirla con la manta, se sentó de nuevo en la cama, y la 
tomó de la mano, acariciándola con suavidad, sin darse cuenta de este 
cálido gesto. Su dragón permanecía en rotundo silencio, aceptando 
mantenerse en un segundo plano para no volverle loco con la 
preocupación. 

Miró por cuarta vez en menos de cinco minutos el despertador 
que tenía en una de las mesitas de noche y maldijo en alto ante la 
tortura que era presenciar que los segundos pasaban muy lentamente, 
como una tormenta de arena que caía encima de ti y te sepultaba, 
ahogándote al lanzarte a las puertas de la desesperación. 

—Que iba a tardar cinco minutos, ¡una mierda! —ironizó, con 
ganas de “saludar” al lobo en cuanto lo viese con un par de puñetazos. 
Ver su sangre le calmaría las terribles ganas de acabar con quien 
hubiese dañado a su compañera y... 

De nuevo, Amanda comenzó a convulsionar, gimiendo en alto, 
arañándole las manos cuando intentó sujetarla contra la cama. 


—Mi amor, despierta. Abre los ojos, Amanda. ¡Es una orden! — 
gritó, deseando que ella se despertara con tal de que le chillara que 
era un cavernícola testarudo. 

—Gritándole no conseguirás que despierte. 

La voz de un hombre lo sobresaltó, provocando que su dragón 
tomara por unos segundos el control, al saltar sobre la cama y 
colocarse sobre su compañera de manera protectora, gruñendo 
amenazadoramente, dispuesto a matar a quien se acercara a su 
hembra. 

Niall parpadeó sorprendido al ver que era Foxter, quien lo 
miraba con una mueca de diversión en la cara, desde el centro del 
cuarto. En la puerta vio a sus padres que se alejaron para darle 
privacidad, o más bien su padre se llevó lejos a su madre cuando esta 
comenzó a llorar. 

—¿¡Cómo has entrado en mi dormitorio sin avisar!? 

—Golpeé la puerta tres veces, y me cansé de esperar una 
respuesta. Veo que has encontrado a tu compañera, me alegro; aunque 
hazme un favor, Niall, baja de esa cama que ya has mostrado al 
mundo que no te depilas el culo. Estás a cuatro patas encima de ella y 
no dejas nada a la imaginación. Le harías un gran favor a mi salud 
mental que busques algo que ponerte mientras reviso a tu mujer. 

—Maldito lobo, cabrón de mierda, ¿cómo te atreves a...? 

—Las pullas en otro momento, dragón, ahora lo que importa es 
revisar a tu compañera, que te pongas algo encima para evitarme más 
traumas y que ella recupere el sentido y pueda hacerte frente; porque 
es lo que necesitas, una mujer que te vuelva loco cada día. 

Mientras el lobo le recriminaba, Niall se levantó de la cama y se 
alejó para buscar una bata con la que cubrirse, sin perder de vista al 
otro, luchando contra su dragón que rugía porque un macho estaba a 
punto de tocar a su compañera. 

Hasta que no la marcaran no iban a estar tranquilos y aún así, lo 
pasarían mal cuando la vieran cerca de otro hombre. Estaba seguro 
que nunca iba a perder las ganas de desgarrar a los machos que se 
atrevieran a acercarse a su hembra. Era algo que poseían todos los 
dragones, la sensación de posesión hacia sus compañeras, al igual que 


sentían que las únicas que podían tocarles eran las mujeres que 
elegían para pasar la eternidad a su lado. 

Gruñó cuando vio al doctor tocar el cuello de la desmayada 
joven, a un paso de saltar sobre el lobo y arrancarle el corazón con sus 
propias manos. 

—Acalla a tu dragón, Niall, o vete del cuarto, porque no puedo 
trabajar si con cada movimiento que haga estás a punto de acabar 
conmigo. —Negó con la cabeza el médico, sin dejar de valorar el 
estado de su paciente. 

Desde que era un cachorro poseía el poder de sanar, algo que le 
condicionó su vida y que lo llevó hasta dónde se encontraba ahora, 
atendiendo a la compañera de un dragón, una bestia que para los 
suyos no eran más que animales escupe fuegos que ansiaban todo el 
dinero del mundo. Las leyendas de los dragones codiciando el oro de 
los humanos tenían una base de verdad, porque por lo poco que los 
conocían, comprobó que tenían dos claras debilidades: el dinero y sus 
compañeras. Y ahora... tenía a un furioso dragón a su espalda capaz 
de matarlo si se dejaba llevar por los celos. 

¿Esta era la vida que se imaginó que tendría cuando era 
pequeño? 

No, por supuesto que no. Pero no le quedaba otra que aceptar lo 
que el destino le impuso en el camino pues no estaba dispuesto a 
conocer a la muerte antes de tiempo. Amaba demasiado la vida como 
para cometer la locura de alejarse de los dominios de los Morgan. Si 
tenía que continuar jugando al papel de “ermitaño loco”, lo haría, 
aunque en numerosas ocasiones, y últimamente cada vez más, le 
estaba resultando difícil. Su lobo ansiaba un compañero con el que 
aliviar la carga que pesaba sobre su corazón, pero hacía mucho tiempo 
que su animal interior había aceptado que no encontraría otro lobo 
macho con el que jugar a la luz de la luna, con el que descubrir los 
placeres de la carne o la dicha de sentirse completo gracias al amor... 
Los lobos creían firmemente en la unión de compañeros por el bien de 
la manada pues debían asegurar la siguiente generación. Una relación 
sin posibilidad de concepción era mal vista entre los suyos, llegando a 
convertirse en un motivo de exilio a los lobos o a las lobas que 


tomaran ese camino alejado de las rígidas normas de su gente. 

«¡Basta!», se gritó a sí mismo, alejando los funestos pensamientos 
que rondaban de vez en cuando su mente, angustiando a su lobo. No 
era ni el momento ni el lugar de hundirse en la mierda que era su 
vida, tenía que centrarse en su paciente y averiguar qué le pasaba. 

Foxter cerró los ojos y posó sus manos sobre el pecho de la 
joven. Vació la mente y su don comenzó a actuar. Sintió como su alma 
ondulaba dentro de él rozando suavemente a la mujer, percibiendo su 
angustia, la soledad que sentía. Ahogó las ganas de abandonar el otro 
cuerpo, pues su lobo se sentía abrumado por la carga de emociones 
que notaba cuando estaban conectados con un paciente, y continuó 
con el examen físico. Su alma volvió a mecerse, con movimientos muy 
parecidos al baile de una flor a merced del viento; atravesando las 
capas de emociones que percibía en la mujer, para buscar algún 
indicio de enfermedad en su cuerpo. No notó nada. Si una persona 
estaba enferma podía verlo con sus ojos psíquicos, ya que las 
enfermedades se advertían de un color rojo en el alma de la otra 
persona. 

«Qué extraño», pensó, sumergiéndose cada vez más, abarcando 
con su alma a la mujer, tocando suavemente su alma, su conciencia y 
examinando su cuerpo. «No percibo más que dolor, angustia y 
soledad, pero no hay marcas de que esté enferma o malherida». 

Tras un infructuoso intento de encontrar una causa a su estado 
de inconsciencia, Foxter se retiró lentamente, encogiendo su alma que 
era capaz de mecerse y estirarse para poder abarcar el cuerpo del 
paciente sin abandonar del todo el suyo propio, pues de hacerlo podía 
encontrarse con el problema de no hallar el camino de regreso y 
quedar atrapado por siempre en el mundo de las sombras. 

Respiró hondo cuando regresó a su cuerpo y abrió los ojos, 
echando un vistazo a la cara de la joven viéndola en blanco y negro. 
Su lobo, tras una inmersión del alma con la intención de sanar, 
necesitaba sentir que tenía el control al ser una experiencia traumática 
para él y, por tanto, la parte humana de Foxter, se lo permitía. No solo 
veía en blanco y negro durante unas horas tras haber tratado a un 
paciente, también notaba cómo sus colmillos se alargaban rozando sus 


labios o sus garras aparecían; cambios físicos que las personas que lo 
trataban habitualmente pasaban por alto por respeto a él, 
comprendiendo que su don era valioso y único, pero también una 
carga muy pesada y un desgaste para su alma y su mente. 

Necesitó unos segundos para serenarse y calmar a su lobo, antes 
de continuar con la conversación que tenía con el preocupado dragón: 

—Huele a humana —reconoció tras olisquearla—. Pero al mismo 
tiempo, no lo es. ¿Tienes idea a qué raza inmortal pertenece? ¿O es 
una mestiza? 

—No tengo ni idea, no me dio tiempo a preguntarle —confesó 
Niall, mientras se cruzaba de brazos y hundía sus garras en la carne de 
sus bíceps, llegando a atravesar la gruesa tela de la bata que vestía. 

—No voy a preguntarte en qué perdiste el tiempo cuando ella 
estaba despierta porque... 

— ¡Porque te importa una mierda lo que haga o deje de hacer 
con mi compañera! —bramó Niall a un paso de romperle la cara al 
entrometido lobo quien tuvo la audacia de mirarle por encima del 
hombro y reírse de él. 

—Tranquilo, dragón que estás a un paso de quemar el 
dormitorio. No me dejaste terminar... —Negó con la cabeza, 
sonriendo internamente al poder burlarse del otro. Los dragones eran 
criaturas muy viscerales que se movían por sus instintos mucho más 
de lo que ellos mismos reconocerían—. Te iba a informar que a simple 
vista no le veo nada malo a esta joven. No percibo heridas o alguna 
enfermedad que la mantenga en este estado. Solo noto que ha sufrido 
un shock causado por el dolor y ahora su cuerpo necesita descanso, 
por eso no despierta. 

Foxter se apartó de ella y limpió las manos en sus pantalones. 
Examinar a un paciente le dejaba una electricidad en sus dedos que 
era molesta, además de agotarlo mental y físicamente sin contar con 
los cambios en su cuerpo que se percibían a simple vista. 

—¿Me estás diciendo que solo está descansado? ¿Qué por eso no 
despierta? ¡Vaya ayuda que eres! —bramó Niall haciendo aspavientos 
con los brazos, caminando de una lado a otro del cuarto sin dejar de 
mirarle fijamente. 


—Lo que te estoy diciendo, a ver si te enteras, es que no tiene 
heridas ni está enferma, algo que deberías celebrar en lugar de parecer 
un trastornado que se ha olvidado su medicación. Y... —Al ver que lo 
iba a interrumpir de nuevo, le gruñó, mostrando los colmillos que se 
alargaron otro poco más. Su lobo quería morder al maldito dragón por 
la rabia que estaba sintiendo al ver que el otro no valoraba el esfuerzo 
que suponía sanar o examinar a una persona malherida—. ¡Ni se te 
ocurra interrumpirme! Tu compañera está sana, tendrás que 
preguntarle a ella por qué se desmayó, pero ahora déjala descansar. 
Permanece a su lado y cuando despierte, tendrás las respuestas a tus 
preguntas. Yo no puedo hacer nada más. No tiene nada que deba ser 
curado. Mi don no es necesario aquí. 

Niall rugió con fuerza por la impotencia que sentía. Era cierto 
que no debía descargar su furia en el lobo, pero no podía evitarlo. Le 
dolía ver a su mujer en ese estado y no poder hacer nada. 

—Sé que es frustrante Niall, pero no podemos hacer nada más. 
Permítele que su cuerpo se recupere de lo que le haya sucedido, y 
cuando despierte ya te informará ella por qué se desmayó de esa 
manera. Tal vez sea algo propio de su raza, no disponemos detalles de 
las peculiaridades de todos los inmortales, hay muchos que mantienen 
en secreto sus debilidades como hacéis los dragones. 

—i¡¡¡Vete!!! —gritó Niall, señalándole la puerta. Más tarde se 
disculparía con el médico por despacharlo de esa manera, pero ahora 
solo quería quemarlo todo y matar al responsable del estado de su 
compañera. 

Foxter se retiró en silencio, pasando por su lado sin mirarle ni 
recriminarle nada. El lobo los comprendía tras años viviendo con 
ellos, y sabía que tenían un carácter explosivo que burbujeaba 
furiosamente cuando las cosas no sucedían como ellos esperaban. 
Además, de todos era sabido que el médico tras examinar a un 
paciente necesitaba tiempo para recuperarse, por eso Niall esperaba 
que se quedara en la habitación que le dejaban usar en la mansión 
cuando lo llamaban para que los atendiese, y no se escondiera en esa 
cabaña en la que residía en el extremo más alejado de la residencia de 
los dragones, rodeado de árboles y de la soledad del bosque. 


Nada más quedarse solo, Niall se acercó hasta la cama y se sentó 
cerca de su mujer. No fue capaz de tocarla, si lo hacía perdería el 
control y acabaría llorando como un niño. 

—Me estoy volviendo loco, Amanda. ¡Tienes que despertar! 
¡Despierta! Te necesito, te necesitamos... 

Esperaba que su compañera lo escuchara, porque tanto su dragón 
como él se estaban volviendo locos de la preocupación. 

¿Amar era eso? ¿Sufrir? 

¿Ahogarse con la incertidumbre de no saber si ella lo aceptaba 
finalmente como su compañero eterno? 

¿Sentirse impotente por no ser capaz de ayudarla? ¿Sentir que el 
mundo no tendría sentido si ella no se recuperaba? 

Ahora comprendía la negativa de Drake por encontrar una 
compañera. Pues, el amor era una tortura que te conducía al borde del 
abismo ya que tu vida quedaba en manos de la otra persona. Amanda 
tenía el poder de lanzarlo a la soledad eterna o tenderle la mano y 
convertirlo en el hombre más afortunado del mundo si aceptaba 
quedarse a su lado. 

¿Qué camino le deparaba su destino? 

¿Soledad eterna? ¿O felicidad eterna? 

Temía descubrirlo. 


Capítulo once 


Descendió a las afueras de la ciudad. 

Nada más pisar el suelo, Liam recuperó su forma humana 
maldiciendo en alto al perder la pista de la loba. Estaba siguiendo su 
aroma desde el parque y a causa del viento, de la contaminación y 
demás olores fuertes, ya no era capaz de percibir la esencia de su 
presa. Observó con atención a su alrededor, estaba en medio del 
campo rodeado de extensos pastos verdes salpicados de color por las 
agrestes flores que crecían pese a la dureza del invierno. 

—«¿Dónde coño te has metido? —preguntó, sin esperar respuesta. 

Estaba jodido. Sin tener muy claro qué hacer a continuación. Ni 
loco regresaría a la mansión, pues no estaba dispuesto a enfrentarse a 
Drake tras su espectacular salida por los aires de la ciudad. 

Pero... entonces, ¿qué podía hacer? ¿Quedarse como un tonto en 
medio de la nada lamentando su vida? 

No le quedaba otra que aceptar y enfrentarse a lo que había 
hecho. Y para poder hacerlo tendría que llamar a su hermano, por 
mucho que su instinto de supervivencia le gritara que era un suicidio 
hacerlo. 

El móvil pesaba en su bolsillo como una losa de mármol. 


Soltando un suspiro de resignación acabó cogiéndolo y encendiéndolo, 
recibiendo al momento los mensajes de llamadas perdidas. 

Revisó cada mensaje, contabilizando seis llamadas de Drake, dos 
de su padre y una de su cuñado, Valentine. Descartó llamar a los 
dragones por el momento, y pulsó en su lugar el número del 
vicepresidente de la empresa Cupidos S.A, el hermano mayor de su 
compañera. 

Los segundos que tardó el otro en responder se le hicieron 
eternos. 

—¡Al fin me devuelves la llamada, dragón! 

—Buenas tardes para ti también, Cupido —se burló Liam ante el 
tono belicoso del otro hombre. 

—Métete las frases educadas por el culo. Llevo más de dos horas 
intentando hablar contigo. 

—Solo me has llamado una vez —le interrumpió Liam, 
controlándose pues le había prometido a su esposa que trataría de 
llevarse medianamente bien con su familia. 

—Una vez es más que suficiente. Nunca llamo dos veces a nadie. 

—-Ok, como digas —le cortó de nuevo, no dispuesto a perder el 
tiempo en banalidades y discusiones sin sentido—. Al grano, 
Valentine. ¿Por qué me llamas? 

—Debería colgarte después de enviarte a la mierda y... 

—-Cierto, puedes hacerlo, pero luego aguantas tú a Rose. 

Tras sus palabras se hizo el silencio, su cuñado estuvo a bien de 
no pronunciarse ante una realidad que los dos conocían, Rose era 
aterradora cuando se enfadaba. 

—Tengo el listado de posibles inmortales que dan el perfil para 
ser la “afortunada” compañera de tu hermano. 

«Un punto para ti, Cupido», ironizó Liam, ante el cambio de 
tema. 

—Ya no hace falta, Valentine. Niall encontró el aroma de su 
mujer y ha ido a por ella. 

—¿Y cuando ibas a avisarme? —preguntó de mala gana este, 
dejando claro con su tono de voz que estaba cabreado—. Nos has 
hecho perder nuestro valioso tiempo en una búsqueda para al final no 


“hacer falta” —recalcó estas últimas palabras. 

Liam carraspeó, antes de aceptar su parte de culpa. 

—Si te soy sincero, se me olvidó avisarte y después de lo que 
sucedió en la ciudad, apagué el teléfono. 

—¿Qué sucedió? —se interesó Valentine, mientras apagaba la 
pantalla del ordenador de la empresa. 

Desde la aparición de las computadoras su trabajo se había 
modernizado y por qué no reconocerlo, les había aligerado la carga 
laboral al no verse obligados a permanecer horas visualizando los 
sueños de las mujeres de corazones puros, las únicas que tenían el 
privilegio de optar a los servicios que la empresa Cupidos S.A 
dispensaba. 

Valentine se levantó de la silla y estiró la espalda haciéndola 
crujir al levantar los brazos por encima de la cabeza. En su oreja 
derecha tenía el dispositivo telefónico de última generación, o como él 
lo llamaba “mi mascota” ya que vivía pegado a ese minúsculo móvil. 

Estaba dolorido y agotado tras una guardia de veinticuatro horas 
lo único que deseaba era largarse a casa, y tirarse en el sofá para 
dormir unas cuantas horas. Pero no podía irse sin ayudar a su 
querido/imbécil cuñado. 

Aún no comprendía que vio Rose en ese dragón para emparejarse 
con él. Si hubiera hecho caso a la familia, seguiría estando protegida 
en la Sede, al amparo de sus hermanos y no en brazos de ese... ese... 

El vaso del que estaba bebiendo un trago de agua bien fría se 
rompió en miles de pedazos, cortándole la palma de la mano y 
mojándose la camisa con el gélido líquido. 

— ¡Joder! —masculló Valentine en alto, sobresaltando a Liam, 
quien rumiaba al otro lado de la línea sin contarle lo sucedido en la 
ciudad. 


—No hace falta que me rompas el tímpano, maldito Cupido, si lo 
que quieres es que te cuente los chismes solo tienes que pedirlo por 
favor —se quejó Liam, separándose del móvil tras el berrido de su 
cuñado. 


Como no estaba dispuesto a reconocer que había reventado un 
vaso al pensar en su hermana pequeña realizando diferentes posturas 
sexuales con el dragón, le siguió el juego, preguntándole de nuevo: 

—¿Qué hicisteis en la ciudad? 

—¿Y el por favor? 

—Ya lo has dicho tú, ¿qué sucedió en la ciudad que provocó que 
apagaras el móvil? 

Liam negó con la cabeza, sabedor que ninguno de los dos iba a 
dar su brazo a torcer. Así que optó por obviar que el Cupido le echó 
en cara sus propias palabras y confesó finalmente: 

—Nos transformamos en dragón. 

—«¿Perdona? ¿He escuchado bien? 

—Sí, tanto Niall como yo remontamos el vuelo desde el centro 
de la ciudad. Él siguiendo el aroma de su compañera y yo cazando a la 
loba que le tendió la trampa a mi hermano. 

Las carcajadas de Valentine le dieron ganas de reventarle la cara, 
por burlarse de esa manera. 

—No te rías, hijo de puta o... 

—Eh, eh, eh. —Chasqueó la lengua con burla, acallando las risas 
de su cuñado—. Recuerda que comparto padres con tu querida 
compañera y te puedo asegurar que a Rose no le gustará saber que 
hablas mal de ellos, además a Eros puede que no le preocupe mucho 
tus palabras, pero a Ares sí. 

Liam rechinó los dientes, a punto de envenenarse con las ganas 
de responderle de muy malos modos al maldito Cupido. Pero por Rose 
se mordería la lengua, aunque tuviera ganas de poner en su lugar al 
mayor de la prole de los dioses del amor y de la guerra. 

No entendía como su pequeña Rose había nacido de la mano de 
los peligrosos y beligerantes Eros y Ares, la única pareja homosexual 
conocida en el Olimpo. 

Por lo que sabía, según lo que le contaba a cuentagotas su mujer 
ya que no podía contarle todo por secreto laboral, los hijos de los 
dioses y diosas eran creados con la tierra que los vio nacer cuando los 
diferentes mundos del Universo se formaron, y la sangre y la magia de 
ellos, ya que ninguno de los que levantaron el Olimpo de la nada, 


podían tener descendencia propia. 

Era increíble que su dulce compañera fuera fruto de la 
combinación de la magia de los dioses más temidos y peligrosos del 
Olimpo. 

Pero al final no le quedaba otra que aceptar que con Rose ganó, 
o más bien le tocó el premio gordo, dos suegros que parecían sacados 
de un antro motero de mala muerte y fans del BDSM además de doce 
cuñados que no le perdonaban que les hubiese robado a su pura y 
virginal hermanita. 


—Ya verás cuando Rose se entere de lo que dices de nuestros 
padres —repitió Valentine, esquivando una de las aspiradoras, 
adaptadas con magia para que actuara sin necesidad de recarga, que 
estaba limpiando la oficina. 

—¿Recuerdas el día que tuve que rescatarte de las garras de las 
genias? —atacó Liam, echándole en cara uno de los muchos momentos 
vergonzosos que vivieron juntos. 

—Maldito cabrón, me juraste que nunca ibas a comentar esa 
noche —farfulló entre dientes Valentine, visiblemente tenso, 
apretando los puños hasta el punto de clavar las uñas en las palmas de 
las manos. 

—Te juré que no iba a contárselo a nadie, no que no te lo echara 
en cara si estás dispuesto a jugar sucio. 

—Tregua entonces —escupió Valentine a desgana, como si fuera 
la obligada confesión a una sesión de tortura mientras se limpiaba las 
manos con una toallita húmeda, eliminando los restos de sangre tras el 
corte que sufrió al romper un vaso de agua. 

Tiró la toallita al suelo y sonrió al ver como una de las 
aspiradoras corrió a engullir el humedecido pañuelo de algodón. Se 
miró las manos mientras esperaba la respuesta de su odiado cuñado, 
comprobando que no había marcas de su descuido con el cristal. 

—Tregua, por el momento —concedió Liam tras unos minutos en 
silencio, sonriendo internamente al tener esa baza en su poder. 
Encontrar a su cuñado atado y amordazado a la cama por tres genias 


de la lámpara que lo habían secuestrado para esclavizarlo 
sexualmente, era un giro inesperado en el destino y de paso un as bajo 
la manga que guardaba a buen recaudo para lanzarlo cuando le 
interesara. 

—Dale saludos a Rose y recuérdale que debe entregarme el 
informe de estadísticas de solicitudes activas y desestimadas de la 
empresa. 

— ¡Espera! —le cortó Liam, ya que se le había ocurrido una idea. 

—¿Qué quieres ahora? 

—¿Tienes ese sistema de búsqueda abierto? 

—¿Por qué? 

—Para que realices otra búsqueda. 

—Tanto mis hermanos como yo te castraremos si te atreves a 
mirar a otra mujer que no sea Rose. Y no te gustaría saber lo que te 
harían nuestros padres. 

—Cuando te crearon se pasaron con la tierra porque tienes serrín 
por cerebro, Valentine. Si te pregunto por otra búsqueda es para que 
encuentres a la loba que jodió de mala manera a Niall. Esta vez te 
daré un nombre y una descripción detallada pues mi hermano la 
conocía. 

—Envíame la información por mensaje. Te llamo cuando 
encuentre a esa mujer. 

—Perfecto, porque tengo orden de atraparla viva para 
entregársela a Drake. 

—Si vas de cazaría te haré el favor de acompañarte pues si te 
sucede algo Rose se pondrá muy pesada si se entera que puede 
ayudarte y no lo hice. 

Liam soltó una carcajada seca, irónica y carente de humor. 

—¿Hacerme un favor? ¿Ahora los Cupidos tomáis algún tipo de 
droga alucinógena para el escozor de culo que os causa esos pañales 
XL que usáis? 

—Muérdete la lengua reptil a ver si te envenenas y dejas viuda a 
mi hermana. 

Tras reírse unos segundos del alado repartidor de amor, Liam 
respondió: 


—Para tu desgracia, los dragones ni tenemos veneno ni somos 
reptiles. Aunque te resulte difícil asimilarlo, somos mamíferos ya que 
nuestras mujeres, hermanas o hijas poseen la capacidad de parir un 
bebé sano y amantarlos con leche materna. 

—No comprendo cómo Rose te aguanta. 

—Os jodéis. Me importa una mierda vuestra opinión, Rose es mi 
compañera y para ella soy perfecto. 

—Ok, míster perfecto, eres un mamífero aunque te conviertas en 
una iguana gigante con alas, te llamo cuando localice a la loba. 

—Pásame la dirección por mensaje, no hace falta que... 


Pii. Pii. Pii. 

El muy cabrón, le había colgado. 

Soltando varios tacos, Liam estuvo a punto de estrellar el móvil 
al suelo. En lugar de hacer eso, tomó aire e intentó relajarse, 
aprovechando para recolocar la arrugada ropa que vestía. Los 
dragones al efectuar el cambio de bestia a humano habitualmente 
aparecían desnudos al consumirse la ropa con la magia natural de la 
transformación. Por eso, conseguir que la ropa quedara intacta, 
malgastaba tiempo, esfuerzo y era una práctica que necesitaba años de 
práctica y concentración. O directamente se podía hacer como Niall 
que pasaba de todo y le daba igual pasearse desnudo en público. 

Para evitar volverse loco por la incertidumbre, pues esperar le 
desquiciaba, se puso a revisar una vez más los mensajes y las llamadas 
perdidas. 

—Drake me va a matar —susurró mientras eliminaba los 
mensajes de aviso de llamada perdida del mayor de sus hermanos. 

—Que se ponga a la cola, porque antes queremos acabar contigo 
nosotros. 

—¡Pero qué! —gritó Liam, sobresaltado, dando un salto hacia 
atrás al ser sorprendido por la voz de un hombre al que deseaba...—. 
Maldito Cupido de mierda, la próxima vez que me asustes liberaré a 
mi dragón. 

Las carcajadas de su cuñado fueron una prueba difícil para su 


control ya que su bestia interior no dejaba de gruñirle y exigirle que 
cambiara de forma para así poder arrancarle la cabeza de un bocado 
al exasperante hombre. 

—Te recuerdo que estamos en tregua y... —Le mostró un trozo 
de papel doblado—. Aquí tengo la ubicación de esa perra. 

Liam avanzó los metros que los separaban e intentó arrancarle el 
papel, gruñendo al ver como el otro apartaba la mano antes de que lo 
cogiera. 

—Valentine. 

—Liam. 

—i¡Dame el maldito papel! —gritó exasperado el dragón, 
cogiendo a la fuerza la nota para poder leer la dirección—. Glasgow 
—dijo en alto. Memorizando el nombre de la calle y el número de la 
casa. 

—Sí, Glasgow. Y ahora viene lo difícil. ¿Cómo vamos hasta ahí? 
Estamos a unos kilómetros de Edimburgo, y... ¡Oh! Llegó el día que 
pueda montar a tu lomo como si fueras un caballo de carga 0... te reto 
a cruzar los portales mágicos que empleamos los hijos de los dioses en 
la tierra de los humanos. 

Ante la respuesta de su cuñado que consistió en un ronco 
gruñido, Valentine se encogió de hombros dramáticamente al exagerar 
el gesto, y se respondió a sí mismo: 

—Queda descartado entonces el viaje por los aires. Lástima, me 
habría gustado surcar los cielos, que se le va a hacer... Vamos 
entonces con un portal. —Hizo un gesto con la mano y sacó un mando 
a distancia parecido al de los garajes de los coches y lo apretó. 

Clic. Clic. 

—Contempla el portal de los dioses, dragón. —Gesticuló con 
exageración, disfrutando al ver la expresión de sorpresa que mostró el 
otro hombre ante la aparición de una gran puerta de metal a un metro 
de distancia. 

—Malditos Cupidos de mierda —murmuró Liam, siguiendo de 
cerca a su cuñado, quien pasó primero por el portal. Se asqueó al ver 
como la superficie de aspecto metalizado engulló al maldito Valentine, 
rodeándole y expandiéndose como si fuera mercurio líquido en el que 


los dos se iban a zambullir de cabeza. 

Tras ver desaparecer a su cuñado, tomó aire llenando los 
pulmones y se lanzó hacia delante, atravesando por primera vez un 
portal creado con la magia de los dioses. 


Iban a por la loba. Tenían que atraparla sí o sí, o ese día iría de 
mal a peor, sobre todo cuando tuviera delante a Drake. Y no, no temía 
a su hermano, solo le tenía respeto al ser el cabeza de familia, algo 
que era muy diferente y... 

Vale. ¿A quién quería engañar? Le acojonaba enfrentarse a Drake 
con las manos vacías. Por tanto, le llevaría la loba y cruzaría los dedos 
para que se olvidara del show que tanto Niall como él armaron en la 
ciudad. 

«Tú, tonto. Drake no olvidar». 

Escuchó la burlona voz de su dragón. 

«Premio para ti por ser el animador del año», se quejó Liam, 
cerrando los ojos al sentir la frialdad del portal rodearle y succionarle 
con fuerza. 

«No animador. Yo, dragón. Tú, iluso». 

Perfecto. Hasta su otra mitad se burlaba de él. 

Había llegado el momento de decir... ¿qué más podía pasar ese 
día? ¿O lo mejor era no tentar al destino para que no le jodiera más? 


Capítulo doce 


—Foxter, ¿cómo se encuentra la compañera de Niall? 

Este se detuvo y se giró, saludando con un gesto al heredero de 
imperio Morgan que salía del despacho en ese momento. 

—Está descansando. A Niall no le queda otra que esperar a que 
despierte por sus propios medios. No puedo hacer nada por ella. 

Drake asintió sin dejar de observar con atención al otro hombre. 
El lobo se veía horrible, blanquecino y a un paso de caer al suelo 
desmayado. Su intención de interrogarle tras esperar por él por más de 
una hora, se esfumó, y le acabó indicando: 

—Pareces un extra de una serie de terror, ve a descansar, Foxter. 

El médico le devolvió la mirada con una mueca de sarcasmo. 

—«¿Los demás dragones son como vosotros, o sois los únicos 
“afortunados” en quedaros con todo el sarcasmo del mundo? Extra de 
una serie de terror... —Negó con la cabeza, mientras se apoyaba en la 
pared, al sentir un mareo. 

—Ahora más bien te contratarían como zombie. Ve a dormir, 
lobo, estás a un paso de caer desmayado. 

—No te lo voy a negar —aceptó, asintiendo con la cabeza, 


mientras su lobo gimoteaba dentro de él porque solo deseaba que 
adoptara de una vez su forma animal para así dormir hasta el día 
siguiente y poder recuperarse, física y mentalmente—. Si la 
compañera de Niall me necesita, despertadme. 

— Así se hará, lobo. Ahora ve a descansar. 

Foxter dio media vuelta y puso rumbo al cuarto que le 
adjudicaron en la mansión. Pese a que prefería regresar a la seguridad 
de su cabaña no iba a ser capaz de recorrer los kilómetros que la 
separaban de la residencia principal de la propiedad. Tanto su lobo 
como él estaban agotados, rozando el límite de sus fuerzas, a un paso 
de desmayarse. Como siempre le sucedía tras inspeccionar a un 
paciente, el cansancio llegaba de golpe, pasados unos minutos, cuando 
su energía vital protestaba al estar bajo mínimos tras haber invertido 
mucho esfuerzo en ejercer su don. 

Drake regresó al despacho y revisó el móvil cuando escuchó el 
sonido de aviso de la entrada de mensajes. Los leyó con calma uno a 
uno. Cuando llegó al último... Acabó rompiendo el móvil apretándolo 
con la mano. Dejó caer los fragmentos al suelo y cerró los ojos. Se 
sentía a punto de romperse, con el cuerpo rígido por la tensión 
acumulada, la rabia devorándolo por dentro, y su dragón no dejaba de 
gritar. 

El Consejo Drakonis le informaba que tenía que acudir esa misma 
noche para recibir el castigo en nombre de su familia. Esta vez las 
actuaciones de sus hermanos habían sobrepasado los límites 
permitidos de los Ancianos, los Morgan no podían quedar sin Castigo 
público o las demás familias comenzarían a hablar de favoritismos que 
podían llevar a enfrentamientos internos entre miembros destacados 
de los diferentes clanes de dragones que solo traería la muerte y la 
destrucción de sus imperios. 

De nuevo, él era el único que iba a sufrir la maldición que era ser 
el cabeza de familia... en sus propias carnes, porque además de haber 
tenido que pagar una descomunal cifra a los vampiros para que 
borrasen lo que los humanos subieron a las redes sociales acerca de la 
“actuación” de sus hermanos al transformarse en medio de 
Edimburgo, ahora tendría que aceptar el castigo que no era otro que 


ser flagelado con diez latigazos por hermano. 

Veinte latigazos en total que iban a cortarle la carne, marcarle la 
piel para el resto de su existencia. Iba a derramar sangre, sudor y 
ahogar las lágrimas de rabia y de dolor por culpa de la arrogancia y la 
estupidez de sus hermanos que no medían las consecuencias de sus 
actos. 

Drake abrió los ojos y los posó en uno de los cuadros que tenía 
en el despacho en el que se veía la línea familiar de su familia. Se 
echó a reír con carcajadas secas y carentes de humor. Desde niño le 
entrenaron para ser el más fuerte, el más letal, el más despiadado en 
los negocios, para... Vivir apartado de todos, para ver pasar la vida en 
soledad con el corazón endurecido por la desconfianza, el rencor y la 
rabia. 

Había días como ese que lo único que deseaba era abandonarlo 
todo y rechazar su apellido, algo que sabía en lo más profundo de su 
corazón que aunque lo pensara nunca lo iba a hacer... por muy 
tentador que sonara en esos momentos. 

Escuchó el sonido de un móvil. Como era habitual que rompiera 
los móviles, tenía alguno de reserva con un duplicado de tarjeta para 
que pudieran llamarle en caso de necesidad. Esa tarde cada suceso que 
pasaba alrededor de él era de pura necesidad, y no le quedaba otra 
que buscar el teléfono para averiguar quién llamaba, aunque deseara 
hacer lo contrario y largarse lejos sin mirar atrás después de vender a 
sus hermanos a trozos en el mercado negro. 

Se acercó hasta el cuadro que le hizo reír, y lo retiró de la pared 
dejándolo caer al suelo. El marco estalló junto con el cristal protector. 
El ver los pedazos esparcidos por la alfombra le dio un poco de 
satisfacción. 

Que le diese por culo al orgullo del clan Morgan y de paso a 
todos esos nombres rimbombantes que aparecían en el cuadro pues no 
eran ellos los que iban a sufrir el humillante castigo, ni tendrían que 
vivir con el futuro recochineo de los miembros del Consejo que 
acudiesen a presenciar la flagelación. Pues estaba seguro que los 
Consejeros se lo recordarían cuando las disputas entre los clanes 
apareciese. Ningún dragón pasaría por alto aquella arma arrojadiza, 


echándole en cara que tuvo que ser “castigado” para restaurar el 
honor de su familia. 

Tecleó el código de seguridad de la caja fuerte que mandó 
instalar en la pared. Abrió la puerta y revisó el interior. Encontró el 
móvil bajo una pila de papeles. Seguía sonando con fuerza. 

—Voy a tener que insonorizar la caja —murmuró para sí mismo, 
antes de tomar el teléfono y ver que era su hermano mediano quien lo 
llamaba—. ¿Qué es lo que ha pasado ahora, Liam? 

—Estoy donde hasta hace poco residió la loba y... 

—¿La has atrapado? 

—No, cuando llegamos ya no estaba. Los lobos que encontramos 
en el interior de la casa nos informaron que se había ido hacía unas 
horas. 

—¿Nos encontramos? ¿Con quién estás? 

—-Con mi cuñado. 

—¿Valentine? 

—SÍ, ese. 

Esta vez, Drake sí que rompió a reír con ganas, deseando haber 
estado ahí para presenciar el encuentro entre esos dos. Su hermano no 
tragaba a su cuñado, era su particular dolor en el culo. Lástima que el 
resto de la familia de su compañera no fueran tan “toca cojones” como 
Valentine porque habría sido apoteósico. Liam se merecía tener a doce 
Valentine's en su vida que le sacaran canas y le arrugaron como a una 
pasa por culpa de los nervios y de la rabia que ahogaba al tener que 
soportarlos por ser la familia de su mujer. 

—¡No te rías, joder! No tienes ni idea del día que llevo. 

—Ni tú tampoco del mío, Liam. Así que no me vendas pena y ve 
al grano. ¿Tienes idea a dónde se pudo ir la perra? 

—Ni puta idea, si te soy sincero, pero voy a seguir investigando. 
No regresaré a casa hasta que la haya atrapado. 

—Perfecto. Necesitamos respuestas. Los lobos aún no me han 
devuelto la llamada tras mis mensajes, les daré un día más antes de 
destruir sus empresas financieramente. Tenemos que darles una 
lección para que quien tenga el deseo de golpearnos se lo piense dos 
veces. Nadie se mete con un Morgan y sale ileso. 


—¿Cómo está Niall? ¿Encontró a su compañera? 

—Sí, y los dos ya están en la mansión. Su mujer está siendo 
tratada por Foxter. 

—«¿Está malherida? Cuando la vi se veía bien, no percibí que 
estuviera enferma —comentó Liam en voz baja. 

—Tuviste suerte que no la atacaras o en estos momentos yo sería 
hijo único. 

Liam entrecerró los ojos y apretó el móvil. Le dolía pensar en lo 
que podía haber sucedido si hubiera hecho caso a su dragón quien 
ansiaba atacar a la joven. 

¡No! No quería ni pensarlo. Esa culpa de que pudo haber 
malherido a la compañera de su hermano pesaría en su corazón 
durante un tiempo. 

—No bromees con eso, Drake. Si la hubiera atacado... 

—Ella te habría pateado el trasero, Liam. Recuerda que se cargó 
a dos lobos sin sufrir ni un rasguño. Así que estarías lloriqueando unos 
días por tu orgullo herido y Niall te perdonaría por tu estupidez, 
porque él habría actuado igual aunque lo niegue. Sois muy parecidos, 
hermano. 

—Ya pero... 

—Ni peros, ni hostias. No pierdas tiempo, Liam. Consigue 
atrapar a la loba, entrégasela a mis hombres y regresa a la mansión. 
En cuanto la mujer de Niall se recupere habrá que darle la bienvenida 
a la familia. 

—Pobre. Ser compañera de Niall y... 

—Tener que soportar todo lo que viene con ese título —acabó la 
frase Drake, una broma que los tres hermanos compartían. 

—Te llamaré en cuanto tenga novedades. 

—Mejor no —le interrumpió de nuevo el mayor de los Morgan, 
recordando la “cita” que tenía esa noche. Le tocaba pasar un calvario 
que ocultaría a su familia. No iba a ser la primera vez y conociendo a 
sus hermanos, dudaba que fuera la última—. Esta noche tengo una 
reunión muy importante a la que no puedo faltar. Ya me informarás 
mañana a la... —recordó que Foxter estaba en la mansión. En cuanto 
acabara el castigo acudiría directo al cuarto del lobo y le pediría que 


le ayudara, sanándole las heridas y calmando su dolor. Luego 
descansaría unas horas antes de enfrentarse de nuevo a su familia— 
tarde mejor. Voy a estar incomunicado durante un tiempo. 

—Eso es muy extraño en ti, Drake. ¿Qué pasó? 

—Nada que te incumba, hermano. Recuerda que no me meto en 
tus asuntos, tú no te metas en los míos. 

—Ok, como digas, pero sigo pensando que es muy sospechoso, 
eres de los que no apagas el móvil ni cuando estás follando. 

—Buenas noches, Liam. No pierdas más tiempo. 

—No lo haré yo... 

Drake cortó la llamada. No quería escuchar su respuesta. Estaba 
enfurecido consigo mismo, con el destino, con sus hermanos, con el 
Consejo... vamos, con el mundo entero. Y tenía apenas una hora antes 
de tomar rumbo a la Sede Drakonis donde se llevaría a cabo el castigo. 

Cuando estaba a punto de sentarse en uno de los sillones de su 
destrozado despacho, pues había un boquete en la pared desde donde 
se veían los jardines de la mansión y el frío invernal se colaba sin 
piedad, la puerta se abrió de golpe, sorprendiéndole. 

—¡Drake, al fin te encuentro! ¡Tienes que venir corriendo a la 
entrada! 

Ver a su cuñada tan alterada le preocupó. Rose era una mujer 
calmada que se desvivía por su hermano. Teniendo una familia como 
la que tenía estaba más que acostumbrada a las peleas entre 
hermanos, y a encontrarse en situaciones que a otras mujeres les 
sacarían los colores. Por lo que poco que contaba de su vida en el 
Olimpo, quedaba claro que los Cupidos eran moscas cojoneras que 
forjaron su carácter, convirtiéndola en una mujer testaruda y con unos 
nervios de acero. 

—¿Qué es lo que pasa, Rose? —le preguntó, siguiéndola de 
cerca. ¿Acaso los del Consejo habían acudido a la mansión para 
escoltarle creyendo que no iba a acudir por su propia voluntad al 
castigo? ¿O los lobos habían enviado una comitiva para disculparse 
por el ataque a Niall? ¿O...? 

Sin duda lo que se encontró en la puerta de su hogar no era lo 
que esperaba. Para nada. 


—¿Qué sucede aquí? ¿Por qué coño estáis parados ante mi casa 
con esas maletas? —bramó Drake enfurecido, mientras su cuñada se 
colocaba a su espalda, medio escondiéndose ante los inesperados 
visitantes. 

—Pero Drake, si sabes que me echabas de menos y... 

—;¡Fuera de mi casa! ¡Los tres! ¡YA! —volvió a rugir señalando la 
puerta a sus tíos y a su desquiciada prima, una loca que desde niña 
juraba y perjuraba que era su compañera. Ridículo, pues su dragón 
solo sentía repulsión cuando la tenía delante. Ni siquiera aceptaba que 
le rozara, ¿cómo iba a ser la mujer que el destino le tenía deparada 
para él? 

—Pero, Drakito, yo... 

—Si das otro paso más, prima —enfatizó la palabra “prima” para 
mostrar que solo la veía de esa manera, como un familiar que 
molestaba y del que esperabas tener noticias únicamente en fechas 
señaladas como bodas, bautizos o entierros—, seré yo mismo quien te 
ponga de patitas en la calle de una manera no muy agradable. Esta 
noche no estoy para gilipolleces. 

—Drake, ellos vienen para apoyarnos tras los últimos 
acontecimientos —comenzó a balbucear su madre, mirándolo con un 
halo de culpabilidad. 

Si ella les había llamado iba a tener que darle muchas 
explicaciones cuando quedaran solos. Nadie podía entrar en la 
mansión sin su permiso al ser el cabeza de familia, si sus padres no 
aceptaban esta sencilla norma sabían dónde estaba la puerta de salida. 

—No necesitamos el apoyo de nadie, madre —le recriminó, antes 
de que fuera su padre quien interviniera en la conversación al ver a su 
compañera tan nerviosa. 

—Hijo, permite a tus tíos y a tu prima permanecer unos días en 
la mansión. En tiempos difíciles los dragones han de unirse, siempre 
ha sido así. Hemos sido nosotros los que hemos aceptado la propuesta 
de ellos. —Señaló a la pareja que esperaban silenciosos en la puerta 
rodeados de abultadas maletas acompañados también de la alocada de 
su hija a la que debían haber internado hacía siglos en un manicomio 
—. La de quedarse unos días aquí con nosotros. 


Drake miró fijamente a su padre, antes de responder finalmente: 

—Hablaremos mañana por la noche, que vuelva a ser la última 
vez que tomáis una decisión a mis espaldas. 

—Recuerda hijo con quien estás hablando y... 

—Madre, recuerda también quién soy. Si soy el cabeza de familia 
para lo malo también será para aceptar mis normas, mis reglas, y 
quien no esté de acuerdo ya sabe dónde queda la puerta, no le faltará 
de nada pero se irá muy lejos de aquí. Ahora si me disculpáis. —Pasó 
de largo de sus padres, quienes lo miraron con confusión, indignación 
y pena, al ver con qué lejanía los trataba el mayor de sus hijos. Se 
apartó de la efusiva de su prima, evitando que esta lo abrazara y 
cuando traspasó la puerta, se giró y dijo—. Rose, llamó antes tu 
marido, en cuanto termine la misión llegará directo a casa. Tengo 
asuntos que tratar esta noche, os veré mañana a la noche. 

—'¡Drake, no puedes irte y dejarme así! ¡Eres mi compañero y...! 

Este gruñó asustando a los presentes. Su dragón estaba muy 
presente en su rostro cuando se enfrentó a la molesta joven que se 
creía su propia locura. Sus ojos cambiaron, sus colmillos se alargaron, 
aparecieron unas escamas suaves y brillantes en sus mejillas y cuello y 
sus uñas se alargaron hasta mostrar unas garras mortíferas capaces de 
de atravesar el metal sin problemas. 

Los recuerdos de las veces que esa insufrible joven le había 
amargado la existencia corrieron velozmente por su mente, 
mostrándole que había tenía más aguante del que se debiera permitir. 

Su “prima” le había perseguido sin descanso durante años, 
llegando incluso a aparecer en su baño mientras él se duchaba, 
completamente desnuda y suplicándole que la tomara. 

No solo fue el acoso sexual del que fue víctima por parte de ella, 
tuvo que ver cómo se inmiscuía en sus relaciones esporádicas con las 
mujeres a las que elegía para pasar unas noches de placer. Llegó 
incluso a amenazar de muerte a varias de ellas cuando se enteró que 
se acostaban con él. 

Su obsesión rozaba el delito en numerosas ocasiones y por más 
que se lo intentó explicar a sus padres o a sus tíos, estos se encogían 
de hombros y le respondían que era cosa de la juventud y que cuando 


madurara se le pasaría. Ya era una mujer madura y seguía 
comportándose como una loca posesiva que creía que él era su 
juguete, o en este caso, el compañero para toda la vida pese a que las 
pruebas mostraban con claridad que esto no era así. 


Alejó los recuerdos que en lugar de calmarle provocaron que la 
rabia que sentía se arraigara con más fuerza en su interior, y acabó 
explotando, enfrentándose a la única mujer que conseguía desquiciarle 
de una manera que ansiaba que el destino la pusiera en su lugar: 

—¡No eres mi compañera! ¡Nunca lo has sido y nunca lo serás! 
¡Asúmelo y deja de acosarme o permitiré a mi dragón hacerte lo que 
realmente desea! 

—¿Amarme? —insistió la enloquecida mujer, excitándose al ver 
al que creía que era el hombre de su vida, mirándola con furia y con 
sed de sangre. 

—¡NO! ¡Desgarrarte tu puta garganta y bañarse en tu sangre! — 
gritó Drake antes de girar y mirar a sus boquiabiertos y avergonzados 
tíos—. Controlad a esta loca o acabaréis los tres desterrados de la 
familia. 

Antes de escuchar la respuesta de sus tíos se transformó y 
remontó el vuelo, alejándose a gran velocidad de las propiedades de 
los Morgan. Estaba agotado y la idea de dejarlo todo le tentaba 
profusamente cada vez más. 

Unos hermanos locos que le habían condenado a recibir un 
castigo por sus acciones. 

Unos padres que se creían con el derecho de decidir sobre las 
acciones de la familia, cuándo ese privilegio lo habían perdido en el 
momento en que dejaron todo el control del imperio Morgan en las 
manos de un niño pequeño que tuvo que madurar a la fuerza. 

Y para rematar el día... La “inesperada e indeseada” visita de la 
rama loca de su familia... 

Había días que lo mejor que podía hacer era mandar a tomar por 
culo al destino y desear que su molesta familia se largara lejos para no 
regresar jamás. 


«Matar. A todos. Paz. Descanso». 

«Tienes razón, pero recuerda que son familia». 

«Familia, molesta. Compañera, única que importa». 

«Nada de compañera, dragón», le recordó, no dispuesto a dejar 
en manos de nadie las riendas de su vida, de su felicidad. Con la mala 
suerte que tenía le tocaría una loca que le haría la vida imposible, 
seguro... «Bastantes problemas tenemos ya como para añadir una 
mujer a la ecuación». 

«Compañera, no problemas. Compañera, follar». 

«Lo que tú digas, dragón. Lo que tú digas. Ahora olvídate del 
sexo y céntrate en lo que vamos a pasar esta noche. El castigo será en 
poco tiempo y...». 

«Yo siempre, razón. Tú equivocado, te recordaré. Castigo, yo 
dolor, tú aguanta». 

Tras estas palabras, los dos permanecieron en silencio, 
disfrutando de la paz y tranquilidad que les ofrecía surcar el cielo en 
su forma animal. Eran uno en esos momentos y lo estaban disfrutando, 
sabedores que pese a que el mundo estallara a su alrededor al menos 
se tenían el uno para el otro. Dos pedazos de un alma unidos en un 
cuerpo que ansiaban internamente saborear la felicidad que percibía 
en los rostros de los dragones emparejados. Algo que nunca iba a 
admitir en voz alta Drake, y que estaba desesperando a su dragón. 

Tener una compañera era un cambio significativo en sus vidas y 
Drake no estaba dispuesto a dar ese paso. 

Tendría que ser el destino quien se la pusiera delante de su 
nariz... porque él no la iba a buscar por nada del mundo. 

Las mujeres solo eran para follar y nada más. Un mero 
entretenimiento con el que contar cuando el deseo bullía en su 
interior, para luego desechar y olvidar. 

Liam había sido condenado cuando encontró a Rose, y ahora lo 
estaba Niall... 

¿El destino no podía pasarle a él por alto? Tarde o temprano lo 
descubriría. 


Capítulo trece 


—i¡Buaaargh! 

—Eso es normal, dragón. Los primerizos con los portales 
suelen... 

—¿Vomitar hasta la primera papilla y sentir que algo no se ha 
colocado bien por dentro a causa del maldito viaje dimensional? 

Valentine sonrió mientras disfrutaba internamente al ver al 
marido de Rose de rodillas en el suelo, blanco como la nieve y con los 
ojos inyectados en sangre por el esfuerzo de tanto vomitar. 

¡Oh, sí! Una estampa digna de grabar para el recuerdo. Lástima 
que dejó el móvil en la empresa pues sus hermanos le habrían pagado 
un dineral por el vídeo. 

—Sí, es normal. Y en nada estarás bien, ¿o prefieres tomar una 
siesta para recuperarte? Aunque la verdad no sabía que los dragones 
fuerais tan débiles. Para Navidad te regalaré un bastón. 

—Vete a tomar por... ¡Buaaargh! 

—Sí, sí, lo que digas, dragón. Pero espabila que cuanto antes 
atrapemos a la loba, antes nos perderemos de vista. 

Liam escupió al suelo con una mueca de asco, antes de limpiarse 
los labios con el dorso de la mano. 


—Vamos, a por la perra —dijo con voz enronquecida y con un 
amargo sabor en la boca. 

—Después de ti, viejo. 

—Me lo dice quien se pone pañales para trabajar —farfulló entre 
dientes Liam, mientras pasaba al lado del Cupido, tomando rumbo al 
portal señalado por el sistema de búsqueda de los “mensajeros del 
amor”. 

—Hijo de... 

—Tu tendrás dos padres salidos de las peores pesadillas de un 
sádico motero pero yo tengo más de cien familiares dragones que te 
comerían a la barbacoa en un segundo —le amenazó dándose la vuelta 
para mirarle fijamente a los ojos. 

—Uhhh, que miedo. 

—Eso mismo dijeron los de la Atlántida antes de quedar en el 
olvido. Los Ancianos aún describen el placer que sintieron cuando 
quemaron la isla hasta reducirla a cenizas. 

—Timbra ya, coco, o prefieres que te llame el hombre del saco, 
antes de que te corras de gusto por tus fantasías. Si permanecemos por 
más tiempo delante de la puerta alertaremos a quienes moran en la 
casa y puede que perdamos a la loba. 

Sin perder tiempo en responderle, Liam le dio una patada a la 
puerta, reventándola tras murmurar un hechizo para crear una barrera 
mágica de privacidad alrededor de la vivienda para que ningún mortal 
fuera testigo de lo que iban a hacer. Tenía que evitar por todos los 
medios más noticias mediáticas que afectaran a su familia y vaciaran 
las arcas de los Morgan, al tener que pagar los precios que los 
vampiros imponían para eliminar todo rastro de información en la red 
humana. 

Se apresuró a entrar, olisqueando el aire, captando tres aromas 
diferentes. 

—Arriba hay una hembra, ve a por ella Valentine. Yo me desharé 
de los dos hombres que percibo en esta planta. 

Se escuchó ruidos fuertes y gritos. Tenían que actuar ya o la 
perderían. 

—¡Ahora! —gritó de nuevo Liam, al tiempo en que se lanzaba 


hacia el salón donde se encontró cara a cara con dos hombres lobo 
armados con puñales. 

«¡Lucha! Sangre», gruñó feliz su bestia, arañándole por dentro 
por la anticipación, saboreando la intensa necesidad de sangre que 
experimentaban antes de una batalla. 

«Sí, acabaremos con ellos. Los vamos a destrozar», confirmó a su 
dragón, sonriendo abiertamente, sintiendo la tensión en el cuerpo y 
notando como el corazón bombeaba exaltado contra el pecho. 

—Vamos a jugar, lobos —murmuró ignorando las amenazas de 
los chuchos que se lanzaron hacia él, con los puñales en alto. 

Esquivó los primeros golpes, agachándose y moviéndose hacia un 
lado, antes de devolver el ataque, extendiendo las garras, hiriendo a 
uno de los perros en el pecho, donde le desgarró la carne. El herido 
gruñó y le mostró los dientes, lanzándose hacia su cuello, dispuesto a 
arrancárselo de un bocado. 

Liam esbozó una sonrisa al ver el intento desesperado del chucho 
por acabar con él. Los lobos no tenían nada que hacer frente a un 
dragón, sobre todo si este estaba cabreado con el mundo a causa de la 
estupidez de su hermano pequeño y el imbécil de su cuñado. 

El lobo no tuvo ni una oportunidad de tocarle, en cuanto se puso 
a tiro, Liam abrió la boca y escupió una llamarada de fuego que 
carbonizó a su atacante en cuestión de milésimas de segundos. 

— ¡Maldito cabrón! —bramó el otro, paralizado por el miedo y 
acribillándole con la mirada tras ver cómo el dragón acabó con la vida 
de su primo—. ¡¿Cómo has podido?! 

Liam se carcajeó esquivando el puñal que empuñaba el lobo. 

—«¿Dónde está la cámara oculta? —se burló este—. ¿No puedo 
acabar con vosotros que estáis intentando convertirme en una 
banderilla picante? 

—¡¡¡Por qué has irrumpido en nuestra casa!!! 

—Para llevar ante la justicia Drakonis a la loba que protegéis y... 

—¿Loba? ¿Te refieres a Isabelle duCraix? No está aquí, se fue 
hace una hora. 

— ¡Mierda! ¡Coño! ¡Joder! —rugió Liam, empujando con fuerza 
al lobo estrellándolo contra la pared al otro lado del cuarto—. Esa 


puta escurridiza. 

«Si ella no está, ¿quién es la mujer que capté en el piso 
superior?», pensó mientras luchaba con las ganas de despertar a 
golpes al lobo que se desmayó al impactar contra la pared. 

Por suerte para el perro, en ese momento hizo aparición 
Valentine, respondiendo de paso a la pregunta que se le pasó por la 
cabeza. 

—Aquí huele a carne chamuscada —se burló el Cupido quien se 
mostraba tenso al estar siendo abrazado con fuerza por una joven que 
se negaba a separarse de él. 

—¿Quién es esa muchacha? —respondió Liam, ignorando la 
pulla del otro. 

—Soy su mujer. 

—Es una niña que tenían secuestrada esos lobos. 

Respondieron los dos a la vez, Valentine exponiendo lo que se 
encontró cuando llegó al piso superior y la joven clamando en alto un 
deseo que apareció en su corazón en el momento en que vio a los ojos 
a su “salvador”. 


Lo que en un principio era una misión para capturar con vida a 
una loba, acabó convirtiéndose en una comedia romanticona de 
segunda cuando, nada más abrir la puerta del cuarto que estaba al 
fondo del segundo piso, se encontró cara a cara con una muchacha 
que estaba rodeada de restos de comida basura, envases de bebida con 
gas y despotricaba contra el televisor o más bien contra los zombis 
que aparecían en la pantalla mientras golpeaba con ganas el mando de 
la consola para acabar con sus enemigos. 

En el instante en que la miró a los ojos supo que ese día iría de 
mal a peor. No encontró a una loba, sino a una loca friki que lanzó el 
mando al suelo rompiéndolo para acabar tirándose a sus brazos y 
abrazarlo con fuerza, al punto de sacarle el aire de sus pulmones, 
gritando que era su mujer y que menos mal que estaba ahí para 
salvarla. 

¿Salvarla de qué? ¿De los zombis que en esos momentos se 


estaban zampando al protagonista del juego? ¿De los pobres lobos que 
la “cebaban” con comida basura y refrescos mientras la encerraron en 
una cómoda y cálida habitación? 

¿¡Pero qué coño de secuestro era ese!? 

La niña, porque esa joven debía rondar los diecisiete años, era 
una loca que olía a pizza, vestía totalmente de negro y era capaz de 
romperle las costillas si seguía abrazándole de esa manera. 


Valentine intentó liberarse, sobre todo al ver la cara de sorpresa 
y de burla de su cuñado, pero la muy puñetera se agarró como una 
garrapata, hundiéndole las uñas en el brazo izquierdo, presionándose 
con fuerza a su costado y mirándole fijamente como si le desafiara a 
que volviera a intentar alejarla de él. 

Ok. Estaba en un gran problema. 

Frente a él un dragón que por desgracia del destino era parte de 
su familia política que no olvidaría lo que allí estaba pasando y no 
dudaría en echárselo en cara. (Maldita memoria de los escupe fuegos, 
no podían ser como los peces y así olvidarlo todo...) 

Y a su derecha una niña que le miraba con intensidad y que le 
estaba poniendo más que nervioso, con ganas de echar a correr lejos y 
no mirar atrás. 

Y la loba sin aparecer... 

Vale que los Cupidos poseían un aura que atraía a las mujeres, 
pero de ahí a provocar que una joven nada más verle le gritara que 
era suya, era algo nuevo que le estaba acojonando. 

No quería ni imaginar lo que podría suceder si entraba en un 
centro comercial en época de rebajas... seguro que acababa hecho 
picadillo con la ropa rasgada y con marcas por el cuerpo a causa de 
los garabatos a bolígrafo de las afortunadas que se le acercasen lo 
suficiente para dejar sus números de teléfonos para que las llamase. 

Bueno, siendo sincero, algo así ya le sucedió en el pasado o más 
bien algo parecido pues no existían los centros comerciales ni los 
bolígrafos... Nunca olvidarían ese baile en Covent Garden en Londres... 
a punto estuvieron de provocar una estampida de debutantes que 


rompieron todas normas de decoro al ver a los Cupidos entrar en el 
salón. Ver correr a esas jovencitas vestidas todas con iguales tonos, 
llenas de volantes y lazos fue cómico y espeluznante. Muchos de ellos 
aún tenían pesadillas en las que veían como una masa en tonos 
pasteles les gritaba que quería un baile mientras se abalanzaba hacia 
ellos hasta engullirlos y asfixiarlos. 

Desde ese desafortunado día, tanto sus hermanos como él no 
acudían a ningún evento o lugar en el que se juntase muchas personas, 
pero ahora temía que el aura, la magia o lo que fuera que conseguía 
atraer la atención de cualquier fémina a su alrededor, se hubiera 
descontrolado de alguna manera y estuviese afectando a franjas cada 
vez más jóvenes de mujeres. 


—No soy ninguna niña. —La voz de la joven lo devolvió a la 
realidad. Valentine miró hacia abajo y sacudió el brazo para ver si ella 
lo soltaba de una vez. 

—SÍ que lo eres y haz el favor de desengancharte. 

Ella negó con la cabeza y lo aferró más fuerte. 

—No, no voy a dejarte ir. Eres mi compañero, ¿cómo es posible 
que no lo percibas? 

Esto ya estaba rallando la locura o la obsesión. Él no notaba 
nada. No era ningún dragón que rugía y sentía que el mundo se abría 
cuando localizaba a su compañera. Ese tipo de sensaciones daban 
miedo y por suerte los dioses y los hijos de estos no sufrían esa 
maldición. 

—No tengo ni idea a qué te refieres, así que... ¡suéltame de una 
puta vez! 

Ella se mostró dubitativa y herida como si sus palabras le 
hubieran supuesto un duro golpe al que enfrentarse. 

—Pero... no es posible, tendrías que notarlo, mis mayores 
siempre me dijeron que... 

—Que nada —le cortó Valentine antes de tomar la decisión de 
dormirla con su poder y así poder transportarla con mayor facilidad y 
entregarla a la Guardia Eterna, el ejército que protegía la paz entre las 


razas inmortales y que estaba compuesto por lo mejor de cada uno de 
los clanes de las diferentes especies. 

No esperó ni un segundo en murmurar el hechizo para 
provocarle el sueño. En cuanto lo lanzó, se apresuró a cogerla en 
brazos evitando que se golpeara contra el suelo. 

—¿Y eso a que ha venido? 

—No tengo ni idea, dragón —le respondió, después de observar 
con atención a la joven. 

No reconocía a qué raza pertenecía pero sin duda era una 
inmortal a quien no le inquietaba la sangre y la destrucción que se 
veía a simple vista en el cuarto en el que estaban. Ella había actuado 
como si estuvieran discutiendo en medio de un parque lleno de flores, 
dispuesta a imponer su criterio: que él era su compañero pese a que 
no sentía nada de lo que se suponía que debía experimentar. 

—¿Qué vas a hacer con ella? —Liam se cruzó de brazos y 
mantuvo la mirada del otro—. Yo tengo que seguir buscando a la loba, 
no puedo regresar a mi casa sin ella. 

—Te acompañaré, pero antes haremos una parada en la sede de 
la Guardia Eterna para dejarles a esta... niña. 

—¿La conoces de algo o...? 

—¿Es una loca que me ha jurado amor eterno sin conocerme de 
nada? —Valentine se encogió de hombros, finalizando la frase por el 
otro. 

La chica apenas pesaba en sus brazos y transmitía un calor que 
se filtraba por su piel. Pero a pesar de admitir que en un futuro sería 
una mujer con una belleza especial no sentía más que confusión y 
rechazo ante la idea de estar atado a otra persona para siempre. Él era 
joven... o no tan joven pero no deseaba ver su futuro ligado a una 
mujer. Su único deseo por el momento era finalizar el mes con el 
trabajo cumplido y follar con cuantas féminas se pusieran en su 
camino y le llamaran la atención. 

—¿O puede que ella tenga algo de razón y seas su compañero? 

—Ya, y mis padres son fans del rosa —se burló sin siquiera 
pensar en la posibilidad que le planteaba su cuñado—. Por si lo has 
olvidado no soy ni una iguana escupe fuego ni un chucho sarnoso. Los 


dioses y sus hijos no sufrimos la maldición de caer de rodillas ante una 
mujer porque la consideres tu pareja predestinada. Esta niña está 
confundida y no sabe lo que dice. Se la entregaré a los Guardianes 
Eternos y me olvidaré de ella. 

—¿Pero no era mejor averiguar si lo que dice es verdad o...? 

—O nada —volvió a interrumpirle esta vez alzando la voz ya 
harto del rumbo de las insinuaciones del dragón—. No insistas en este 
tema, Liam. ¿Quieres o no quieres mi ayuda para encontrar a la loba? 

—Bien sabes que la necesito por mucho que me joda —admitió 
este a regañadientes, entrecerrando los ojos enfurecido consigo mismo 
al tener que aceptar esto públicamente. 

—Pues mantente calladito y sígueme. —Apretó a la joven contra 
su pecho con el brazo izquierdo y con la mano libre rebuscó en sus 
bolsillos hasta localizar el mando de los portales. Lo pulsó pensando 
esta vez en las puertas de la Sede de la Guardia Eterna para que el 
portal le obedeciera. 

Clic. Clic. 

Tras unos segundos apareció la puerta. 

—Vamos dragón, esta vez nos llevará hasta los Guardianes, así 
podré dejarles esta carga a ellos. Esta joven necesita que su familia la 
ingrese en un manicomio y comiencen a medicarla para que deje de 
imaginarse cosas que no son. 

—Como digas, Cupido. —«Aunque pagaría la mitad de mi 
fortuna para ver cómo te estrellas, querido cuñado», murmuró Liam en 
su mente para luego decir—. Pero antes tengo que informar a Drake 
de que no hemos localizado a la loba. 

—¿Por qué has de informarle? ¿Es que acaso no tienes libertad 
de acción y...? 

—¿Quieres contarle lo sucedido? —le cortó, preguntándole a su 
vez mientras marcaba el teléfono del móvil de su hermano y esperaba 
a que este le aceptara la llamada. 

Al ver que su cuñado negaba con la cabeza y se quedaba en un 
segundo plano, Liam asintió y tomó aire lentamente, preparándose 
para la conversación que iba a tener con su hermano mayor. 

—¿Qué es lo que ha pasado ahora, Liam? —la voz de Drake lo 


sobresaltó y sin darse cuenta se puso tenso y carraspeó antes de 
responder. 

—Estoy donde hasta hace poco residió la loba y... 

—¿La has atrapado? —el tono de su hermano daba miedo, ahora 
comprendía cómo era temido tanto por el Consejo Drakonis como por 
los clanes de las otras razas inmortales con las que tenía negocios. 

Drake era capaz de conseguir que un macho se meara en sus 
pantalones si así lo quisiese. Su voz era capaz de dejar claro que era 
de los que no aceptaban errores en su equipo, y aunque fuera su 
hermano, si no conseguía entregarle a la loba para averiguar qué 
sucedió, sus motivos para atacar a Niall y la droga empleada para 
aturdir a su dragón, tendría problemas con los que lidiar cuando 
regresase a la mansión. 

Tras unos segundos de silencio, acabó confesando: 

—No, cuando llegamos ya no estaba. Los lobos que encontramos 
en el interior de la casa nos informaron que se había ido hacía unas 
horas. 

—¿Nos encontramos? ¿Con quién estás? —Liam tuvo que 
tragarse las ganas de gritarle a su hermano que dejara de 
interrumpirle, pero en lugar de eso, optó por responderle. 

—-Con mi cuñado. 

—¿Valentine? —<«No, con el maldito conde Drácula vestido de 
rosa y con tutú, no te jode», ironizó Liam apretando con fuerza el 
móvil e ignorando al Cupido que se estaba riendo a unos metros de él. 
El muy cabrón estaba disfrutando al verlo con “la cola escamada” 
entre las piernas. 

—SÍ, ese. 

El que esta vez se partió el culo a su costa fue Drake, a quien 
estuvo a punto de mandar a tomar por culo y apagar el móvil 
dejándole con la palabra en la boca. ¿Cómo se atrevía a reírse de él de 
esa manera? 

—;¡No te rías, joder! No tienes ni idea del día que llevo. 

Al momento las carcajadas se apagaron y regresó el lado 
profesional y distante del mayor de los Morgan, quien le recriminó sus 
palabras. 


—Ni tú tampoco del mío, Liam. Así que no me vendas pena y ve 
al grano. ¿Tienes idea a dónde se pudo ir la perra? 

—Ni puta idea, si te soy sincero, pero voy a seguir investigando. 
No regresaré a casa hasta que la haya atrapado. 

—Perfecto. Necesitamos respuestas. Los lobos aún no me han 
devuelto la llamada tras mis mensajes, les daré un día más antes de 
destruir sus empresas financieramente. Tenemos que darles una 
lección para que quien tenga el deseo de golpearnos se lo piense dos 
veces. Nadie se mete con un Morgan y sale ileso. 

El tema empresas le daba dolor de cabeza y por suerte, al ser el 
segundo de los hijos, no tenía que hacerse cargo de los negocios de la 
familia, pudiendo dedicarse a lo que realmente le gustaba el estudio 
de las leyes y la historia de las criaturas inmortales. Y desde hacía 
unos años: la pintura, aunque no iba a vender ni un cuadro pues desde 
que conoció a su mujer en todos los lienzos aparecía ella, y no estaba 
dispuesto a que ningún otro la contemplara extasiado como él lo 
hacía. 

Dejaría las venganzas financieras a Drake, mientras él se 
encargaría de hacer los pequeños trabajos con los que pudiese ayudar 
de alguna manera a su familia. 

—¿Cómo está Niall? ¿Encontró a su compañera? —Cambió de 
tema, interesándose por su hermano pequeño, recordando la última 
vez que lo vio, alzando el vuelo tras permitir a su dragón tomar el 
control. 

—Sí, y los dos ya están en la mansión. Su mujer está siendo 
tratada por Foxter. 

«¿Ha tenido que acudir a Foxter? ¿Qué le ha pasado?». 

—«¿Está malherida? Cuando la vi se veía bien, no percibí que 
estuviera enferma —comentó en voz baja. 

—Tuviste suerte que no la atacaras o en estos momentos yo sería 
hijo único. 

Liam entrecerró los ojos y apretó el móvil. Le dolía pensar en lo 
que podía haber sucedido si hubiera hecho caso a su dragón quien 
ansiaba atacar a la joven. 

—No bromees con eso, Drake. Si la hubiera atacado... —No 


pudo acabar la frase, no quería ni pensarlo. Esa culpa de que pudo 
haber malherido a la compañera de su hermano pesaría en su corazón 
durante un tiempo. 

—Ella te habría pateado el trasero, Liam. Recuerda que se cargó 
a dos lobos sin sufrir ni un rasguño. Así que estarías lloriqueando unos 
días por tu orgullo herido y Niall te perdonaría por tu estupidez, 
porque él habría actuado igual aunque lo niegue. Sois muy parecidos, 
hermano. 

—Ya pero... 

—Ni peros, ni hostias. No pierdas tiempo, Liam. Consigue 
atrapar a la loba, entrégasela a mis hombres y regresa a la mansión. 
En cuanto la mujer de Niall se recupere habrá que darle la bienvenida 
a la familia. 

—Pobre. Ser compañera de Niall y... —comentó, esbozando una 
sonrisa. 

—Tener que soportar todo lo que viene con ese título —acabó la 
frase Drake, una broma que los tres hermanos compartían, ya que 
siempre se lanzaban pullas acerca de la paciencia que poseía o 
poseería la mujer que soportara a alguno de ellos. 

—Te llamaré en cuanto tenga novedades. 

—Mejor no —le interrumpió de nuevo el otro—. Esta noche 
tengo una reunión muy importante a la que no puedo faltar. Ya me 
informarás mañana a la tarde mejor. Voy a estar incomunicado 
durante un tiempo. 

—Eso es muy extraño en ti, Drake. ¿Qué pasó? —se interesó, con 
curiosidad. No era normal que su hermano apagara por tanto tiempo 
el móvil y no hubiera modo de localizarlo. 

—Nada que te incumba, hermano. Recuerda que no me meto en 
tus asuntos, tú no te metas en los míos. 

—-Ok, como digas, pero sigo pensando que es muy sospechoso, 
eres de los que no apagas el móvil ni cuando estás follando. 

—Buenas noches, Liam. No pierdas más tiempo. 

—No lo haré yo... 

Piii. 


Drake le había cortado. Sorprendido sobre todo por lo último, 


Liam observó el móvil sopesando la idea de volver a llamarle e insistir 
en que le dijera la verdad. Sospechaba que le estaba ocultando algo y 
le jodía que fuera así. Entre los hermanos tenía que haber absoluta 
sinceridad o sino podría haber problemas entre ellos, sobre todo 
cuando compartían la mansión. 

—¿Ya acabaste de informar a tu “amo”, dragón? ¿Podemos ir a 
la Sede de la Guardia ahora o necesitas llamar a tu mujercita para 
preguntarle por la lista de la compra no vaya a ser que te olvides de 
comprarle las compresas? 

Liam entrecerró los ojos y rechinó los dientes mientras guardaba 
el móvil en el bolsillo del pantalón. Se giró y se enfrentó a su cuñado, 
quien sonreía abiertamente, burlándose de él. 

—¿Te das cuenta que estás hablando de tu hermana, imbécil? 

—¿Y? Además de mi hermana es tu mujer por desgracia, tengo 
que aceptarlo. Chist. —Alzó la mano libre y acalló con este gesto al 
otro—. El portal no va a estar todo el día abierto. Tú primero, dragón. 

Ese día sin duda iba a ser catalogado como el de: “me tuve que 
morder la lengua tantas veces que estuve a punto de ahogarme con las 
ganas de reventar a hostias a los cabrones que me rodeaban”. 

Sin decir ni una palabra más, Liam le ignoró y pasó por delante 
del otro, dispuesto a atravesar la barrera el primero, no porque el 
Cupido se lo dijera sino porque ahora que sabía cómo acababa cuando 
pasaba al otro lado, no quería que su cuñado lo viera echar hasta su 
primera papilla. 

En silencio los dos hombres junto a la desmayada joven 
abandonaron la destrozada casa sin mirar atrás, rumbo al siguiente 
paso en su búsqueda. Se detendrían en la Sede de los Guardianes 
Eternos para entregar a la mujer, para luego continuar con la cacería 
de la loba. 

Ninguno de los dos estaba dispuesto a aceptar que habían 
fracasado en la simple misión que era capturar a una mujer a la que 
tenían localizada. La habían perdido por muy poco y ahora tenían que 
seguir en su rastreo. 

Liam por puro instinto de supervivencia y tras haber hecho la 
promesa a Drake de encontrarla y Valentine... Bueno, él solo porque 


quería seguir riéndose a costa de su cuñado. No se lo estaba tan bien 
desde hacía mucho tiempo... o más bien desde hacía tres días en las 
que disfrutó de una noche loca con dos vampiras que... 

No tenéis ni idea de donde le mordieron... 


Capítulo catorce 


Despertar tras sufrir las consecuencias de acabar con alguien 


usando su voz no era agradable, más que nada por el eco del dolor 
que seguía recorriendo sin piedad su cuerpo, recordándole el motivo 
por el que las banshees apenas usaran su poder más allá de enviar 
mensajes de parte de La Muerte. 

Amanda acalló el gemido de molestia al tiempo en que se 
removió en... 

Sobresaltada, palpó donde estaba acostada. Notó que estaba 
tumbada en algo cálido y blandito, algo que agradecía porque la 
última vez que se desmayó tras matar a un enemigo con un alarido 
despertó en medio de un campo de batalla, cubierta de sangre, con 
cuerpos de decenas de hombres sin vida y el hedor de la muerte 
inundando cada rincón de ese lugar. 

Entreabrió los ojos y... 

—¡Ahhh! ¡Tú! ¡Aléjate, maldito loco! ¿Qué haces? 

—Hola a ti también, preciosa. —Sonrió Niall al verla despierta. 
Las dos horas en las que estuvo vigilando su sueño fueron las peores 
de su vida. 

—¡No te acerques más! —le gritó extendiendo los brazos para 
que él no avanzara más. Ya estaba casi sobre ella, a un paso de... 
¿Besarla? ¿Atraparla contra la...2?—. ¿Dónde estoy? —preguntó, 
observando con algo de miedo y cautela a su alrededor. No reconocía 
el cuarto en el que se encontraba. Era amplio, con una decoración 
sobria y lujosa y bien iluminado por los grandes ventanales cubiertos 
por unas finas cortinas. 

—Estás en mi cama, dulzura. 

«¿En su cama?», repitió Amanda en su mente, lanzándose hacia 
el suelo llevándose con ella la sábana y la manta. 

—i¡¿Pero qué haces?! —bramó Niall levantándose de la cama 
donde se acostó para vigilarla mientras ella estaba inconsciente. Verla 
rodar y acabar cayendo por el borde, envuelta como un rollo de 
primavera con la sábana y la manta, fue delirante. Su dragón aullaba 


de la risa muy dentro de él, disfrutando de las payasadas de su 
compañera. 

Rodeó la cama y se acercó hasta su mujer quien luchaba con las 
“malditas sábanas” como ella las llamó entre dientes mientras 
intentaba liberar las piernas. 

—¿Sabes que pareces un rollito de primavera muy apetecible? — 
se burló, disfrutando al verla despotricar contra el mundo, la cama y 
las suaves sábanas que estaba a un paso de desgarrar si seguía tirando 
con tanta fuerza. 

—Muy gracioso, imbécil. —Amanda le miró desde el suelo, con 
los ojos entrecerrados y con unas ganas inmensas de borrarle la 
sonrisa que él lucía. 

Niall negó con la cabeza e ignoró el insulto. En cambio disfrutó 
del momento, devorándola con la mirada pues ella estaba desnuda, 
luciendo como una guerrera con un fuego interior que ardía con furia. 

«Lo que arde con furia son mis ganas de poseerla, de probar su 
sabor, de hundirme en su cálido interior y marcarla con mi esencia. 
Quiero...». 

«¡FOLLARLA! ¡YA!t». 

De nuevo, su dragón era parco en palabras pero siempre directo 
al grano, expresando en alto lo que los dos deseaban. 

Niall sonrió disfrutando al ver que su compañera estaba 
despierta y a simple vista sin más daños que los moratones que 
podrían salirle por haberse lanzado al suelo desde la cama sin medir 
las consecuencias. 

Fue en ese momento cuando notó el peso que llevó sobre el 
corazón mientras ella permaneció como inerte en la cama, la 
impotencia que sintió, el miedo... Todo se evaporó en cuanto posó sus 
ojos en los hermosos de ella, cuando sus miradas conectaron tanto su 
dragón como él pudieron respirar tranquilos. 

—«¿Necesitas ayuda? —le acabó preguntando sin dejar de 
admirar sus curvas, como sus mejillas enrojecieron por el esfuerzo y... 

—¡Estoy en pelotas! ¿Cómo es posible que esté desnuda? — 
Amanda tiró de la sábana que había conseguido desenrollar de sus 
piernas y se cubrió hasta la barbilla, fulminando al hombre con la 


mirada, o al menos eso esperaba porque estaba muerta de la 
vergiienza. ¿Cómo no se había percatado antes que estaba sin ropa? 
¿Qué había pasado para encontrarse en esa incómoda situación? ¿Él la 
había...?—. ¿Me has violado? 

Todo el buen humor que sintió Niall hasta ese momento se 
rompió en miles de pedazos en cuanto escuchó esa horrible acusación. 
¡Cómo se atrevía ella a insinuar algo tan grave! ¡Y por segunda vez en 
ese día! 

—¡No! No me he aprovechado de ti mientras estabas 
inconsciente. ¿Cómo se te ocurre acusarme de algo tan atroz? Si no 
fueras mi compañera en estos momentos estarías conociendo la furia 
letal de mi dragón. —Niall se giró y se alejó de ella, necesitando poner 
distancia entre ellos. Ese nuevo golpe bajo le había dolido. Él quería 
su amor, mostrarle lo que era convertirse en compañera de un dragón 
además de hacerla suya varias veces al día buscando saciar su 
hambrienta necesidad por su cuerpo y colmarla de puro placer. 

¿Cómo se atrevía a acusarlo de violador de nuevo? ¿De abusar de 
ella cuando estaba malherida? ¿¡Pero qué clase de monstruo creía que 
era él!? 

Estaba furioso, sintiendo el sabor de la traición en sus labios. 

Con pasos decisivos fue directo a la mini nevera que tenía cerca 
del escritorio, se agachó, la abrió y sacó una cerveza bien fría. La 
destapó y bebió un trago sin respirar, cerrando los ojos, hundiéndose 
cada vez más en la mierda de la furia y la rabia. 

En esos momentos quería ahogarse en el alcohol y no recordar 
una y otra vez la acusación que vertió la mujer sobre él. 

«Jodido destino», murmuró entre dientes dando otro trago, 
apretando con fuerza la fría lata de cerveza dejando las marcas de sus 
dedos. 


No había esperado esa reacción de él ante su pregunta. ¿Cómo 
no iba a preguntar si la había tocado si no lo conocía y se había 
despertado desnuda en su cama? Era una duda fundamentada por las 
pruebas, aunque ahora viendo como se alejaba de ella... recordando el 


dolor que percibió en sus ojos... estaba comenzando a pensar que tal 
vez se había equivocado. Otra vez... 

Si analizaba bien lo sucedido ese hombre no le había hecho 
nunca daño. Ni cuando le golpeó en la cara tras el beso, o cuando lo 
derribó en el aire con un alarido. Siempre se enfrentó a ella con una 
sonrisa y asegurándole que era su compañero. 

No percibía esa “unión mágica” que él experimentaba o decía 
experimentar cuando la tenía en sus brazos, pero sí que tenía que 
reconocer que desde que lo conoció la noche en que lo salvó sentía 
algo especial por él, no solo una atracción física. 

Ese hombre tenía algo que la atraía y que provocaba que por 
dentro se fundiera como si estuviese en un volcán, pero de ahí a saltar 
nada más verlo y pensar que el mundo era de color de rosa y olía a 
algodón de azúcar, quedaba un cacho y grande. 

Igual es algo propio de los dragones, si era así, tendría que haber 
prestado más atención cuando su padre las informaba a sus hermanas 
y a ella de las distintas razas inmortales, pero al final no le hacían 
mucho caso y le pedían que fuera al grano. Después de todo, lo único 
que les servía para realizar correctamente su trabajo era saber cómo 
podían atacarla cuando les llevara el mensaje a los “afortunados” de 
que iban a morir en poco tiempo. 

Muchos de sus “elegidos” no aceptaban muy bien sus palabras y 
acababan atacándola, tomándola pocas veces por sorpresa pues se 
preparaba bien la misión ya que habitualmente su padre la avisaba 
con antelación. Con los humanos era diferente, enviaba el mensaje 
desde el lugar en el que estuviese a cualquier hora del día, sin 
necesidad de aparecerse frente a la víctima. Esta distinción entre 
humanos e inmortales era lo único en lo que claudicó su padre cuando 
se reunió con los otros dioses del Olimpo en el primer Congreso que 
tuvieron para escribir las normas o reglas básicas de convivencia con 
las otras razas. 

Ojalá siempre los mensajes se enviaran como se hacía con los 
inmortales, así no le pasaría lo que le sucedió en Edimburgo que 
acabó siendo atacada por una loca que blandía un paraguas como si 
fuera una espada. Prefería pasar el mal trago de tener que visitar al 


“pobre afortunado” en recibir el mensaje de su padre, que ponerse a 
gritar a cualquier hora del día perdiendo el control de su cuerpo y 
condicionando su vida, pues temía que le pasara cuando estuviera en 
una cita, o durmiendo alertando así a los vecinos, o en medio de un 
teatro, O... 

¿A quién le gustaría ser una bocina chillona con gran potencial 
que podría sonar cuando menos te lo esperas? A ella no. 

—Voy a ir a la cocina, ¿quieres algo para comer? —La voz de él 
la devolvió a la realidad. Lo buscó por el cuarto hasta encontrarlo 
cerca del escritorio donde él dejó una lata de cerveza vacía sobre la 
mesa. 

Estaba de espaldas a ella, esperando su respuesta sin mirarle a 
los ojos. Aquello la molestó, de algún modo no quería que él se 
comportara de esa manera tan distante y todo por... 

¿Haberle acusado de violador por segunda vez? ¿De echarle en 
cara que se había aprovechado de ella mientras estaba inconsciente a 
causa de usar su voz para acabar con dos lobos? 

Amanda cerró los ojos al notar como muy dentro de ella la 
culpabilidad envolvió su corazón y se lo estrujó con fuerza. Podía ver 
que le había hecho daño con sus palabras, que le había asestado un 
golpe que no se esperaba mientras él la había traído a su hogar y no 
dejaba de jurarle que era su compañero. 

Por supuesto que tenía dudas acerca de todo eso de “compañeros 
eternos”, ya que no sentía esa unión mágica como lo podía sentir el 
otro, y siempre tendría el miedo de ser abandonada cuando el dragón 
se aburriera de ella. 

El amor verdadero solo aparecía en las novelas románticas, 
nunca lo vio en la vida real. De lo que sí fue testigo fue de las veces 
que sus hermanas juraron que amaron a alguien para luego desecharlo 
como un pañuelo usado olvidándose de hasta sus nombres. O de cómo 
su padre se negaba a hablar del pasado cuando los dioses del Olimpo 
gobernaban la tierra de los humanos, burlándose del amor y 
asegurando que no era más que una patraña con la que se consolaban 
los mortales para no deprimirse por la brevedad de sus vidas. 

El amor después de todo era algo que su familia no creía posible. 


Por tanto... ¿Cómo podía esperar el dragón que aceptara sus 
palabras a la primera?, ¿que se lanzara a sus brazos agradecida al 
destino por haberles juntado? 

Tendría que tener paciencia con ella, demostrarle día a día que 
todo eso de compañeros eternos era cierto y no solo un juramento que 
podía disolverse con el paso del tiempo. 

«¿Acaso le has dicho todo esto? ¿Tiene idea de tus dudas? ¿O 
solo le has acusado de violador y golpeado varias veces hasta el punto 
de derribarle del cielo con un alarido?», la voz de su conciencia resonó 
con fuerza, o más bien se mostró sarcástica mientras repasaba los dos 
encuentros que tuvo con él. Le salvó la vida porque algo muy dentro 
de ella le dijo que ese hombre era especial, y cuando se reencontraba 
con él... no dejaba de luchar negándose a aceptar como verdadero lo 
que le juraba o le deseaba mostrar el dragón. 

Los dos habían comenzado con mal pie y si era verdad esa unión 
mágica tendrían que comenzar a confiar en el otro, y de paso a 
conocerse pues para ella el amor era algo intangible que muy pocos 
afortunados tenían la suerte de experimentar y que era algo más que 
una atracción sexual. Amar a una persona no solo es jurar que le has 
hecho un hueco en tu corazón o desearla físicamente, también es 
admirar sus virtudes, aceptar sus defectos y sentir que cada día a su 
lado es una aventura por descubrir y disfrutar. 

—¿Quieres algo para comer o no? 

De nuevo la voz de Niall la sacó de su mente donde le estaba 
dando vueltas una y otra vez a lo mismo. ¿Qué podía hacer? ¿Qué 
sería de su vida? ¿Podría alejarse de él y volver a...? ¿Dónde? ¿A 
dormir bajo un árbol con la esperanza de que no lloviese? ¿A regresar 
con el rabo entre las piernas a la mansión con las demás banshees? 
¿Negar que se sentía atraída por él desde que lo vio malherido en el 
parque? 

¡No! No podía negarse a sí misma la oportunidad de conocer la 
felicidad, de ver si realmente los cuentos de hadas podían acabar bien 
para las llamadas “hijas de la muerte”, no solo las princesas merecían 
un final feliz, ¿no? 

—Quiero que me perdones. Sé que te he hecho daño antes y yo... 


Se bebió la cerveza en varios tragos sin saborear realmente la 
dorada y amarga bebida. Su dragón permanecía callado 
transmitiéndole una gélida sensación de traición que lo estaba 
asfixiando. Los dos estaban consternados, golpeados y sin poder creer 
lo que había acontecido desde que remontó el vuelo en el parque en 
busca de su compañera. Nunca quiso encontrarla, nunca quiso atarse a 
nadie pero ahora que estaba irremediablemente unido a una mujer 
tenía el deseo y la esperanza de que fuera como se suponía que debía 
ser: una unión eterna que traería amor y felicidad a los dos. 

Al final sí que era cierto que en el fondo era un romántico que 
quería creer en la magia del amor. 

Apretó la lata vacía y la dejó sobre la mesa del escritorio. Tenía 
el corazón destrozado y sentía que estaba a un paso de volver a caer 
por el abismo. Sus temores de ser rechazado por su compañera se 
estaban cumpliendo y no sabía si iba a ser capaz de afrontarlos. Un 
dragón no sobrevivía si su compañera lo abandonaba. Se volvería loco 
buscando hallar la muerte a través de la guerra o acabaría 
sucumbiendo a la tristeza y se dejaría morir aislándose del mundo. 

«¿Me has violado?», escuchó una y otra vez las palabras de ella 
en su mente. Cada vez que las repetía su dragón se encogía dentro de 
él y se negaba a hablar, adentrándose un poco más en la desesperanza. 

«¡Basta!», le gritó a su bestia. «No podemos hundirnos en la 
mierda. Ella aún no nos conoce, es nuestro deber hacerla feliz... 
aunque para esto tengamos que alejarnos de ella». 

Su dragón seguía negándose a responder, manteniéndose en un 
segundo plano. Él no comprendía de sutilezas o de doble intenciones, 
para la bestia el mundo giraba en torno a Amanda tras conocerla y se 
negaba a aceptar que pudiera abandonarlos. La unión era sagrada para 
un dragón, no solo por la emoción de sentir que había alguien en el 
mundo que lo aceptara tal cual era, al que podían proteger con su 
propia existencia, sino también por los hermosos instantes en que 
podían gozar de ella, al sentirla y poder hablarle cuando los tres se 
conectaran a través del sexo. 


Niall suspiró, obligándose a tragar la ira que lo ahogaba, no 
dispuesto a tirar la toalla con su compañera, y acabó preguntándole: 

—Voy a ir a la cocina, ¿quieres algo para comer? —No tuvo 
fuerzas para darse la vuelta y enfrentarse a la acusadora mirada de 
ella. No quería volver a ver esos ojos mirándole con horror y con 
temor, creyendo que era un monstruo capaz de aprovecharse de una 
mujer desmayada. 

—Quiero que me perdones. Sé que te he hecho daño antes y yo... 

Niall se giró sin poder creer lo que había escuchado. 

—Espera, déjame explicarme antes de responderme, por favor. 
—Le acalló ella mirándole a los ojos. 

Si supiera su compañera que era incapaz de articular palabra se 
sorprendería. Era la única capaz de acallarle de tal manera, con una 
sola frase, de dejarle a un paso de caer de rodillas al suelo de la 
impresión, al sentir que el peso que tenía sobre su corazón se 
desvanecía lentamente. 

Él asintió y se cruzó de brazos, dejándose caer hacia atrás para 
apoyarse contra la mesa. Esperaría. Su compañera merecía que la 
escuchara. 


Amanda tragó con dificultad. Lo que iba a hacer era más difícil 
de lo que esperaba. En su mente parecía más fácil disculparse con él, 
pero mirándole a los ojos, ver el dolor brillar entremezclado con la 
esperanza, la dejaba sin palabras. ¿Realmente los dragones eran 
capaces de entregarse de tal manera a otra persona? ¿Con absoluta 
devoción sin pensar en las consecuencias? ¿Esa manera de amar era 
un don o una maldición? 

—Quiero disculparme contigo, sé que te he hecho daño, y no, no 
intentes negármelo. Pero quiero que comprendas cómo me siento. 
Apenas te conozco y llevo unos días muy difíciles. La noche en que te 
salvé de los lobos estos tenían la intención de matarte y abusar de mí 
Más 

—¿Te tocaron? —bramó él, sus ojos brillaban con furia y deseos 
de sangre. Quería resucitar a esos dos chuchos para poder matarlos 


con sus propias manos, de manera lenta y dolorosa. 

—No, no llegaron a tocarme, pero me asustaron muchísimo. 
Sobre todo porque estuvieron a punto de matarte y... —No podía 
negar la atracción que sentía hacia él desde que lo encontró en el 
parque—. Luego tuve que dormir en el bosque y... cuando menos me 
lo espero, aparece un dragón gigante. Era la primera vez que veía un 
dragón... —Esto lo murmuró para sí misma pero fue escuchada igual 
por Niall, quien no perdía detalle de sus palabras y de sus gestos. Su 
compañera era muy expresiva y pese a que tenía un brazo cubriendo 
el pecho, aferrando con fuerza la sábana que la cubría, era capaz de 
indicar lo que pensaba y sentía con sus gestos. 

Amanda se levantó del suelo al tener las piernas liberadas y se 
acercó hasta la cama para poder sentarse. No perdió detalle de que él 
la devoraba con la mirada, pero permanecía a distancia y en silencio, 
esperando que continuara con su explicación. 

Se lo agradecía. Estaba nerviosa, con el corazón bombeando 
furiosamente contra el pecho. Su mente era un mar bullicioso de 
contradicciones y estaba tentada a dejarse llevar por lo que su corazón 
gritaba una y otra vez: que dejara de temer al futuro y se lanzara al 
abismo sin dudarlo pues era lo que siempre deseó. Libertad y poder 
ser amada con la misma intensidad que su propio corazón era capaz 
de ofrecer. 

Agarró con fuerza la sábana y la subió cubriéndose hasta el 
cuello. Estar desnuda ante él la ponía nerviosa, cierto, pero en esos 
momentos era lo último que estaba pensando. 

—Tienes que comprender que pasé por mucho en apenas un día. 
Y me sobrepasó que no dejaras de decirme que era tu compañera 
eterna y que debía estar a tu lado porque el destino así lo impuso. ¡Si 
no sabía ni cómo te llamabas! ¿Cómo ibas a quererme? 

Niall asintió comprendiendo sus temores. Los dragones veían el 
amor de otra manera. Para ellos era natural ser golpeados por el 
destino al ponerles a sus compañeras en su camino. No se negaban ese 
regalo, muchos no lo querían, él mismo podía jurar y perjurar que 
nunca lo deseó pero cuando lo encontró, no lo iba a dejar ir, lo 
agarraría con sus manos y lo atesoraría para siempre. 


—¿Que importa un nombre o el aspecto en el amor? Para 
nosotros nada de eso es relevante. Tal vez sea una maldición pero un 
dragón solo será capaz de entregar su corazón una vez en la vida y 
cuando lo haga, será para siempre. Lo único que nos importa, a mi 
bestia y a mí, es que eres nuestra, que desde que supimos de tu 
existencia solo queríamos encontrarte para adorarte como mereces. — 
Al ver que ella iba a responderle, alzó una mano para acallarla. 
Necesitaba explicarse, que ella viera lo que suponía ser una 
compañera de una criatura del fuego—. El amor es la fuerza que nos 
mueve. Los dragones podemos destruir imperios por placer, pero nos 
arrodillaremos y lo entregaremos todo por nuestras compañeras. No 
puedo explicar cómo es sentir que el mundo no tiene valor si llegas a 
rechazarme o a traicionarme, que moriré cuando tú faltes, o que 
cuando te miro a los ojos el mundo puede estallar a mi alrededor que 
no me importará. Eres mi todo, el aliento que me da esperanza, la 
fuerza que me da valor para poner el mundo a tus pies, la dueña de 
mis futuros sueños...—Tomó aire llenando los pulmones mientras 
posaba una mano sobre su corazón, sin dejar de mirarla a los ojos. 
Tras soltar el aire lentamente, continuó, deseando que ella pudiera 
sentir lo que él sentía en esos momentos, o que pudiera rozar su alma 
para que pudiera ver que era la luz de su existencia a partir del 
momento en que la encontró—. Como ves, tienes mi destino en tus 
manos y tanto mi dragón como yo aceptaremos lo que tú decidas. 
Muchos considerarán debilidad el depender de otra persona para ser 
feliz, para nosotros es una bendición, pues somos afortunados al poder 
sentir que en el mundo hay alguien que es nuestro igual, nuestra otra 
mitad de nuestro corazón. Nunca podríamos dañarte, por eso cuando 
dijiste que... —Niall negó con la cabeza, incapaz de repetir la 
acusación que ella le soltó. 

—Lo siento. —Amanda se levantó de la cama y caminó con 
cuidado hacia él, notando un nudo en la boca del estómago. 

Cada paso la acercaba a un destino que le daba miedo pero que 
su corazón le aseguraba que era lo que siempre deseó. 

Ante ella tenía a un hombre capaz de arrasar con el mundo que 
desnudaba su alma sin vergijenza, sin temor, pese a que le aseguraba 


que si ella le rechazaba moriría. 

Ante ella tenía un dragón que le tendía la mano a un futuro en el 
que no existía la soledad, en el que podría conocer el verdadero 
significado del amor. ¿Cómo podía rechazarle? ¿Cómo podía ignorar 
la atracción que sentía por él, su deseo de conocerle, de abrazarle y no 
soltarle, de perderse en sus ojos y no volver a ver el dolor reflejado en 
ellos? 

—Siento haberte hecho daño, pero no lamento mis dudas — 
aclaró sin dejar de acercarse hasta él—. En mi mundo el amor no 
existe y creemos que es un mero espejismo de los mortales que 
emplean para poder sentir que el tiempo no es su mayor enemigo y 
que sus cortas vidas tienen un final. 

—Eso no es cierto, el amor les hace fuertes, al igual que a los 
míos. El amor es entregar todo tu ser sin esperar nada a cambio, es... 

—Volverte débil ante otra persona algo que en mi mundo te 
convierte en una presa fácil, y la debilidad es algo que rechazan tanto 
mi padre como mis hermanas. 

Niall estaba a punto de preguntarle a qué mundo se refería pero 
sus palabras quedaron en el olvido cuando la tuvo por fin frente a él, 
cuando captó su dulce aroma rodeándolo, excitándolo, alterándolo. 

«Nuestra, mía, siempre». 

«Sí, nuestra. Ahora tendremos que mostrarle lo que es ser amada 
para siempre por un dragón», respondió a su bestia interior, quien 
desde que ella despertó había permanecido en silencio, ahogándose 
con la culpa y el dolor. 

—Te mostraré lo equivocada que estás. 

Amanda esbozó una triste sonrisa. Muy dentro de ella quería que 
se lo demostrara, pero temía que su mundo se interpusiese en medio. 
¡No! No quería pensar en su padre o en sus desquiciantes hermanas en 
esos momentos, solo quería alcanzar al dragón, abrazarle y darle una 
oportunidad a la promesa que leía en sus ojos, en sus gestos, en sus 
palabras. 

Quería ser feliz. 

—Ojalá puedas conseguirlo y... 

No pudo acabar la frase. Niall la atrapó en sus brazos, la apretó 


contra su cuerpo y la besó, devorando sus labios con pasión, gimiendo 
interiormente tanto su dragón como él. 

«Al fin, nuestra. Compañera. Nuestra», gruñía una y otra vez su 
bestia, abrazando la sensación de ser uno por primera vez en sus 
vidas, de sentir la mitad del alma que les faltaba. Finalmente estaban 
completos gracias a ella. 

Al tenerla en sus brazos se sentía vivo, intoxicado con su dulce 
aroma y su excitante sabor. La apretó con más fuerza y la alzó del 
suelo, sin dejar de besarla, gruñendo al notar como la tímida lengua 
de ella le acariciaba, encendiéndole hasta el extremo de desear 
empotrarla contra la pared y hundirse en su interior hasta que el 
mundo estallara para los dos. 

Notó como lo abrazaba por el cuello, acercándose más a él, 
devolviéndole el beso que ninguno de los dos quería que se detuviera. 
Niall comenzó a acariciarla, acallando las ganas de quemar la maldita 
tela que le impedía sentir su suave piel bajo sus manos. 

¡Qué coño! ¿Y por qué no iba a hacerlo? 

Entreabrió los ojos y se separó de ella, cortando el beso. 

Amanda se quejó y le miró mostrando la cruda necesidad que 
estaba sintiendo. 

—Joder, cómo me pones, nena. 

Ella rompió a reír. Disfrutando al poder acariciarle la cabeza, 
hundiendo sus dedos en su suave cabello. 

—SÍ que eres romántico, dragón. 

—Más tarde, cuando me haya saciado de ti te escribiré poemas si 
quieres, eso sí, no voy a cantarte baladas de amor bajo el balcón. 

Amanda volvió a reírse, negando con la cabeza. Le gustaba esa 
parte de él, su capacidad de hacerla reír, consiguiendo que olvidase 
los problemas que sobrevolaban sobre los dos. 

—Tampoco quiero que cantes bajo mi ventana, además no tengo 
casa donde vivir y... 

Ella gritó cuando él la levantó en sus brazos, y se agarró con 
fuerza a su cuello. Niall gruñó al ver como la tela caía al suelo 
permitiéndole ver la belleza de su compañera. Era afortunado. El 
destino no podía haber elegido mejor. Su mujer era un pedacito de 


cielo que tenía intención de saborear varias veces al día lo que le 
quedara de vida. 

—Vivirás donde yo viva, me aseguraré de ello. 

Amanda estaba roja de la vergiienza al ver que estaba desnuda 
ante él, pero sus temores se difuminaron cuando se encontró con sus 
ojos, ardientes de deseo y necesidad. 

—¿Y cómo vas a asegurarte que viva contigo? 

—Follándote varias veces al día hasta que no puedas moverte 
por el placer. 

—Romántico al máximo, eh. 

—No puedo vivir sin ti; eres lo mejor que me ha pasado en mi 
vida; pero ahora te quiero devorar; así que nena... vamos a follar —le 
susurró Niall, mientras la tumbaba en la cama—. ¿Te vale este poema 
o quieres que te diga más? 

Adoraba verla reír, se volvía hermosa, con sus ojos brillantes, sus 
mejillas sonrosadas, sus labios entreabiertos invitándole a probarlos de 
nuevo, su cuerpo temblando de alegría y por el deseo... 

—Eres hermosa, mi compañera; una diosa a la que voy a adorar; 
así que preciosa, ábrete de piernas porque voy a lamerte hasta que... 

Amanda le golpeó el pecho con la palma de la mano sin dejar de 
carcajearse, acallándolo de esta manera. 

— ¡Basta! No más, como poeta no tendrías mucho futuro. 

—Oh... creo que sí tendría porque a la única que voy a 
susurrarle poemas es a ti, Amanda. Además, te apuesto lo que quieras 
que voy a conseguir que grites para mí y que te importe poco las 
rimas de los poemas. —Esbozó una sonrisa confiada, mientras se 
tumbaba sobre ella, asegurándose de no aplastarla con su cuerpo. 

Todos los nervios que sentía se acumularon de golpe en el pecho, 
provocando que temblara al notarle sobre ella, cubriéndola con su 
cuerpo. Era la primera vez que estaba tan cerca de un hombre, que 
notaba el calor que exudaba, que la envolvía su aroma masculino y la 
hacía sentir un cosquilleo y una necesidad que se arremolinaba entre 
sus piernas, humedeciéndola y preparándola para recibirle. 

En ese momento supo que el dicho de morir de felicidad era 
posible, pues el tiempo se detuvo cuando sus miradas conectaron. 


Nada más importaba. Solo ellos dos. 

—Tan hermosa —murmuró Niall, inhalando el aroma de ella, 
dulce, intoxicante, mostrándole que lo deseaba con igual necesidad 
que él. 

Amanda no pudo responderle. Era incapaz de encontrar las 
palabras con las que expresar los nervios que sentía, el deseo que 
experimentaba por primera vez en su vida, no podía explicarle que 
estaba a un paso de llorar de pura felicidad al ver cómo la miraba, 
como si fuera lo más hermoso del mundo, lo único que podía hacerle 
feliz. 

Muchas veces escuchó a sus hermanas hablar de sus encuentros 
sexuales. Ellas los describían como cortos, sudorosos y para descargar 
adrenalina. Nunca quiso algo así. Un mero recuerdo de un instante de 
placer que olvidabas cuando encontrabas otro compañero con el que 
yacer. Ella quería amor, mariposas en el estómago, poder sentir que 
era la única en la que pensaba el hombre cuando la tomara, la única 
capaz de mostrarle que el sexo era especial, una candente cadena de 
emociones que los sacudiría a los dos, acariciándoles tanto el cuerpo 
como sus almas. 

—Y toda mía... —dictaminó Niall, antes de escuchar la furiosa 
voz de su dragón que estaba arañándole por dentro, ansiando de una 
maldita vez que se uniera a la mujer para poder presentarse ante ella, 
para poder sentirla, unir su alma y su esencia a la compañera que el 
destino les otorgó. 

«¡Nuestra!¡ Mía! ¡Follar, YA! ¡Hablar yo con ella!». 

Niall rompió a reír sorprendiendo a Amanda, que permanecía 
bajo él temblorosa, con el corazón latiendo furiosamente en su pecho 
y todo el cuerpo sensible y excitado, deseando que él le mostrara el 
placer de la unión. No quería pensar en nada más que en dejarse 
llevar por los sentimientos, por el momento... Por primera vez quería 
ser la mujer independiente y aventurera que siempre deseó ser pero 
que nunca se atrevió a dejar salir. 

—¿Por qué te ríes? —preguntó con dudas, notando como los 
nervios y la baja autoestima hacía mella en ella. ¿Acaso se ríe de ella? 
¿Se arrepiente de...? 


Niall vio sus dudas y antes de responderle la volvió a besar, 
robando los jadeos y gemidos que brotaban de los dulces labios de su 
compañera. 

—Nunca dudes de tu valor, nena. Eres la única que consigue que 
me ponga de rodillas y que suplique. —Movió la cadera rozándola con 
su evidente erección. Su pequeña mujer gimió y cerró los ojos ante la 
íntima caricia—. ¿Lo notas? Estoy así por tu culpa. —Esperó a que ella 
abriera los ojos para continuar—. Nunca olvides que un dragón solo 
entrega una vez su corazón. Si te alejaras de mi lado... moriría. 

—¿Y por qué te reías antes? —preguntó Amanda con un hilo de 
voz, sin poder evitar devolverle la sonrisa, satisfecha, excitada y 
sorprendida por la fuerza de sus palabras, por la intensidad de los 
sentimientos que transmitía el hombre que le había robado el corazón, 
y que le hacía soñar con un futuro en el que el amor era posible y que 
ella sería la protagonista de esa historia. 

—Mi dragón está como loco para presentarse ante ti, quiere que 
lo conozcas, que lo ames con locura y que lo aceptes en tu vida. 

—¿Tu dragón? ¿Pero no eres tú un dragón, como hablas de él en 
tercera persona? Me he fijado que haces eso a veces, hablar como si tu 
dragón fuera algo diferente a ti. 

Niall sonrió y negó con la cabeza. Muy pocos conocían uno de 
los secretos de la raza Drakonis. Cerró los ojos un momento para 
intentar calmarse. En qué momento su compañera le preguntaba... 
Quería tomarla, hundirse en su interior y alcanzar juntos el cielo, pero 
por ella respondería a las preguntas que le hiciera con tal de verla 
sonreír, con tal de sentir como se calmaba bajo ella. 

—Mi dragón y yo somos uno pero a la vez somos dos entes 
separados. Él tiene conciencia y comparte su alma, su cuerpo y su 
corazón conmigo. Como compañera de un dragón serás doblemente 
amada. 

—¿Sois una criatura simbionte entonces? 

—Llámalo como quieres, no es sencillo explicar mi naturaleza. 
Desde que nací el dragón forma parte de mí, somos una misma alma 
partida en dos naturalezas pero con un único corazón. Él te ama con 
locura, con la misma intensidad que lo hago yo, él también mataría y 


moriría por ti sin dudarlo. 

—¿Y cómo voy a conocerle? ¿No lo conocía ya antes cuando te 
acaricié en el bosque? 

—Podrás conocerle cuando seamos uno, en ese momento mi 
dragón será tuyo, tu siervo que te adorará eternamente, en esta vida y 
en la siguiente. Por eso me reía antes porque el cabrón no deja de 
atosigarme para que te folle de una vez porque quiere que escuches su 
vOz, porque quiere que sientas como te ama, como te necesita y lo 
aceptes en su vida. 

Amanda le acarició la cara con dulzura. Era mucha información 
para asimilar, pero lo que le quedaba claro era que ante ella tenía a un 
hombre que se abrió en canal, dispuesto a entregarle la llave de la 
felicidad y de su futuro. ¿Cómo podía ser tan afortunada al tener a 
Niall y a su dragón amándola de esa manera, sin límites, entregándose 
por completo? 

—Si estoy aquí contigo os he aceptado a los dos. Si él es una 
parte de ti, ¿cómo no voy a estar agradecida por todo lo que me estás 
demostrando? ¿Cómo no voy a aceptarlo en mi vida si me estás 
entregando todo lo que siempre soñé sin esperar nada a cambio? 
Además... eres hermoso, tanto como humano como en tu forma de 
dragón. 

«¡Nuestra! ¡Hermosa! ¡Afortunados! ¡Tú imbécil, ella quiere 
follar!». 

Niall gruñó excitado emitiendo un sonido grave y ronco que 
sonaba muy parecido al ronroneo de un felino. 

—Juro que cada día te daré motivos para sentirte afortunada al 
haberte encontrado en tu camino con un dragón. Te deseo, Amanda... 
tanto que me duele. —Se agachó hasta quedar a escasos centímetros 
de ella, notando el aliento entrecortado de su mujer, intoxicándose 
con su dulce aroma. 

Inhaló. Ella le deseaba. Podía oler su excitación. Esbozando una 
sonrisa satisfecha, Niall se dispuso a cumplir su promesa, atrapando 
esos ardientes y seductores labios sonrosados que lo volvían loco. 
Devorándola con un beso necesitado. Gimió al imaginarla de rodillas 
ante él tomándolo con su boca, conduciéndolo a la locura con sus 


labios, con su candente lengua. 

«¡Joder, sí!», gruñeron tanto el dragón como él, dejándose llevar 
por la pasión, comenzando a acariciarla sin dejar de besarla. Ella 
quería poemas... cuando recuperara el aliento, cuando se sintiese lo 
suficientemente saciado de su cuerpo, como para no estar pensando en 
sexo cada diez minutos, le susurraría como le ponía duro sus curvas, 
como se sentía a punto de correrse ante su dulce sabor, que sus pechos 
eran capaces de hacerle suplicar, y... como mataría y destriparía al 
hombre que se atreviese a mirarla o a rozarla siquiera. Ella era suya y 
mataría a quien osara alejarla de su lado. 

Niall sonrió, mientras pellizcaba uno de los sonrosados y duros 
pezones de su compañera. Si quería poemas los tendría, le juró 
ponerle el mundo a sus pies y lo cumpliría, después de todo, un 
dragón vivía por y para hacer feliz a su compañera cuando la 
encontraba. Podría ser una maldición... pero joder con la maldición. 
El afortunado era él al tener a una hermosa mujer a la que entregar su 
corazón. 


Capítulo quince 


—Puta mierda de por... buaaargh. 

Valentine se echó a reír mientras veía como su cuñado se 
doblaba en dos vomitando por tercera o cuarta vez en ese día. 

—Lástima que me olvidé el móvil en mi oficina, dragón, o a esta 
hora tu vídeo sería el más visualizado de YouTube. 

Volvió a carcajearse cuando vio al otro hacerle la puñeta, un 
gesto obsceno con el que lo enviaba directamente a la mierda, ya que 
no dejaba de escupir con asco deseando tener a mano un colutorio 
para poder quitarse el amargo sabor de su boca. 

—Después de ti, dragón, después de ti... además viendo lo 
debilucho que eres ya me imagino que serás de los que gritan que se 
mueren si tienes un pequeño corte. ¡Qué decepción! —exclamó con 
burla Valentine, negando con la cabeza. 

Liam se levantó y fulminó con la mirada al otro, antes de sonreír 
mostrando los colmillos. 

—Tú sigue riéndote, Cupido, a ver si despiertas a tu “futura 
mujer”. Avisa cuando es la boda o cuando debo comenzar a comprar 
baberos y pañales para tus hijos, bueno... pañales no te harán faltan, 
en vuestra Sede seguro que tenéis muchísimos... 

— ¡Maldito hijo de...! 

—Acaba la frase y te quemo en estos momentos, ya me inventaré 
una excusa para mi compañera acerca de qué le pasó a su hermano, 
tal vez diré que tu portal falló y acabaste cayendo al interior de un 
volcán... 

— Atrévete, dragón y... 

—Lo mejor que podéis hacer los dos es indicarme en estos 
momentos el motivo de vuestra visita. 

Tanto Liam como Valentine se sorprendieron al escuchar la voz 
de un hombre muy cerca de ellos. Los dos se giraron y se quedaron en 
blanco al ver que un Guardián los apuntaba a la cara con sendas 
armas de fuego que portaba en sus manos. 

Se escuchó el crujido de las pistolas al quitarles el seguro. 

—O habláis ahora o probaré mis nuevos juguetes con vosotros. 


El primero en reaccionar fue Liam quien se acercó hasta el 
soldado para responderle, hasta el extremo de que casi podía oler el 
penetrante aroma de pólvora de las armas. 

—Venimos para entregaros a esta adolescente que liberamos 
de... 

—¿Quién la mantenía presa? Conozco a su padre y no va a estar 
muy contento con esos desgraciados, querrá su sangre. 

—Pues que se dé prisa porque uno de los lobos sobrevivió y 
estoy seguro que a estas horas estará muy lejos. 

El Guardián asintió y bajó las armas, moviéndose a un lado para 
permitirles el paso a la Sede donde los mejores soldados y guerreros 
de las razas inmortales se entrenaban y luchaban codo con codo para 
mantener la relativa paz tanto en su mundo como en el de los 
mortales. 

—Síganme, necesitaremos vuestros recuerdos para poder 
verificar que vuestro testimonio es verídico. 

—¿Nuestros recuerdos? —susurró Valentine, entrando por 
primera vez en su vida en la famosa Sede de los Guardianes, los 
temidos guerreros que luchaban por una serie de ideales arcaicos que 
un día tendrían que ser revisados para actualizarse a la vorágine de 
este nuevo siglo; y entre todos ellos, los más peligrosos eran los 
llamados Asesinos, verdaderas máquinas de matar que se movían en 
las sombras—. ¿Tenéis hechiceros en vuestras filas? 

El Guardián se giró sonriendo de lado, sus ojos brillando 
peligrosamente y cambiando de color. 

—¿Acaso creías que no teníamos hechiceros? Los Guardianes 
somos muchos y somos uno, un ejército capaz de mantener la paz en 
el mundo inmortal y de los humanos. 

Liam se tensó y estuvo a punto de gruñir. Le costó muchísimo 
acallar a su dragón quien vio aquel gesto, aquella sonrisa, como una 
amenaza, como una provocación de otro macho alfa. Un alfa que olía 
a... 

Gato. 


Rhymes, un cambiaforma león albino que llevaba toda la vida 
por hallar su lugar... un hogar que acabó encontrando entre sus 
compañeros de trabajo, se rio y asintió con la cabeza, divirtiéndose al 
ver la reacción de los dos intrusos que se aparecieron ante la Sede. Los 
reconoció por el aroma: un dragón y un hijo del Olimpo. 

Y ver a uno de ellos cargar a la única hija del Rey de las gárgolas 
era... sorprendente, además de peligroso, pues si los recuerdos que les 
iban a extraer los hechiceros no concordaban con lo que dijeran, 
acabarían muertos, desmembrados por la familia de la joven, quienes 
llevaban más de un mes buscándola por todos lados tras ser 
secuestrada a la salida de la universidad. 

¡Y había estado a punto de cambiar su turno por su hermano de 
lucha, Uriel! ¡Lo que se iba a perder ese elfo oscuro! Un dragón, un 
dios griego, una gárgola rescatada por... ¿lobos? 

Era delirante pensar que esos chuchos fueran capaces de someter 
a una raza guerrera como lo era las gárgolas. Algo más debió de 
suceder y eso lo averiguarían cuando la joven despertara. 

Había días que su trabajo como soldado era desquiciante, 
aburrido y tedioso, pero hoy sin duda iba a ser un día de los que 
muchos iban a hablar. 

Después de todo... 

No todos los días veías como las razas que se creían superiores a 
los demás inmortales quedaban a merced de los que juraron cumplir 
las normas sin importar a quién tendrían que destruir para lograrlo. 

Si ellos no estaban diciendo la verdad, los matarían. 

Temía que estaban diciendo la verdad... una pena... Su león 
ansiaba sangre. 

Abrió la última puerta dándoles paso al corazón del edificio 
donde los suyos vivían, entrenaban y planificaban las misiones. 

—-Os diría, bienvenidos a la Sede pero... los pocos visitantes que 
tenemos no acaban... repitiendo la experiencia. —Les señaló una 
puerta al fondo, ignorando las miradas curiosas de los guerreros y las 
guerreras que estaban en esos momentos en el hall principal—. Allí 
esperaréis hasta que lleguen los hechiceros y mis jefes. Si todo va bien 
y decís la verdad, esta noche podréis ir a descansar a vuestras casas. 


—Perfecto —masculló entre dientes Liam, siendo escuchado 
tanto por Valentine como por el cambiante quien no se dignó ni a 
mirarle, mientras los conducía hasta uno de los salones que empleaban 
para interrogar a los prisioneros—. Media mañana perdida 
persiguiendo al loco de mi hermano, la tarde con el imbécil de mi 
cuñado y ahora... 

Rhymes se rio antes entrar en la sala seguido de los otros dos. 

—Y ahora a la espera de ser interrogado por los hechiceros y mis 
jefes... Hoy es tu día de suerte, dragón. Y tú, hijo de dioses, deja a la 
joven que llevas en brazos en ese sofá antes de que lleguen los demás, 
si aparece su familia y te ven tocándola, te destriparán. Sobre todo 
Stone ya que es el típico hermano mayor que protege muchísimo a su 
hermanita, y entre él y su amigo LastShadow, vas acabar no deseando 
haber nacido. 

«Niall, cuando te atrape te voy a cortar los huevos», amenazó 
Liam entrecerrando los ojos y acallando como podía a su dragón, 
quien no dejaba de rugir dentro de él pues quería la cabeza del gato 
además de arrancarle el corazón del pecho por su desafiante actitud. 

Y no podía negar que estaba rabioso al verse en esa situación por 
culpa de sus hermanos, pues en esos momentos en lugar de perder el 
tiempo en un edificio que apestaba a sudor, podía estar disfrutando 
con su pequeña esposa y consiguiendo que lo perdonase por llamarla 
“pastelito” en medio de una reunión familiar. 

Pero nooo, él “disfrutando” de la agradable por no decir... 
desquiciante presencia del Cupido y rodeado de soldados con 
demasiado ego y testosterona, mientras Niall... estaría jugando con su 
compañera. 

Perfecto. Sencillamente perfecto. Vaya mierda de día. 


Capítulo dieciséis 


Los besos y las caricias caldearon el ambiente. Niall gruñía 


satisfecho al tener al fin a su compañera desnuda, excitada y 
retorciéndose de placer bajo él. Tanto su dragón como él estaban 
memorizando cada gemido, cada temblor de su mujer para aprender 
con qué disfrutaba, con qué se derretía. 

Atrapó sus pezones entre sus labios una vez más, tironeándolos y 
chupándolos con gula, disfrutando tanto de su textura, como de su 
sabor. Esos pechos le volvían loco y su compañera se mostraba muy 
receptiva a que se los tocara, los venerara con sus manos y sus labios. 

—Tan perfecta —susurró con voz enronquecida, sintiendo la 
imperiosa necesidad de hacerla suya, de sumergirse en su interior y 
marcarla con su semilla, volverse uno con ella y unirla a su dragón 
quien le rasgaba por dentro de la impaciencia. Si no la tomaba pronto 
su dragón amenazaba con quemarle la colección de coches antiguos 
que con tanto mimo mantenía a buen recaudo en uno de los garajes de 
la finca Morgan. 

—Debes ser el único que... opina así... —jadeó Amanda, 
devolviéndole la sonrisa. Quedando atrapada por los magnéticos y 
brillantes ojos de él. Era tan hermoso... ¿Cómo era posible que 
estuviese con ella? ¿Qué le juró amarla y protegerla hasta más allá de 
la muerte? 

Niall la acalló con un beso lánguido, cargado de amor y 


sensualidad, antes de murmurarle, sin dejar de mirarle fijamente: 

—Soy el único que ha de importarte, preciosa. Además, si el 
resto del mundo no ve lo valiosa que eres, que les den por culo. Y sí lo 
ven... que no se atrevan a intentar alejarte de mi lado porque lo 
lamentarán, los destruiré a todos muy, muy lentamente. 

Amanda notó como el corazón le dio un vuelco ante esas 
palabras pues ver el amor brillar en los ojos del dragón la dejaba sin 
aliento. Era muy afortunada, lo reconocía, no solo por encontrar a un 
hombre que le juró amar eternamente, si no por poder ser 
independiente, poder realizarse como persona, como mujer, viviendo 
libremente sus sueños y luchar para alcanzarlos todos, por más 
absurdos que le pareciesen a sus desquiciantes y tóxicas hermanas. 

Al lado del hombre que la devoraba con su mirada se sentía 
fuerte, capaz de atrapar el mundo entre sus manos, pese a los 
recuerdos y vivencias de su pasado, pese a su funesto trabajo. 

Cuando la esperanza comenzaba a difuminarse y estaba 
angustiada al pensar que debería regresar a la mansión junto al resto 
de su peculiar familia, apareció su salvador alado para ofrecerle un 
futuro en el que ella era la absoluta dueña de sus actos, de cada paso 
que iba a dar. 

Sonrió, iniciando un beso que Niall devolvió con ternura. No 
hacía falta más palabras entre los dos, ella no iba a dudar más, iba a 
acoger lo que el destino le pusiera en su camino con la ilusión de una 
niña y la fuerza de una mujer. 

Los besos de nuevo se tornaron calientes y sus cuerpos 
comenzaron a removerse nerviosos, buscando una liberación que los 
dos necesitaban alcanzar. 

Amanda cerró los ojos y se permitió disfrutar plenamente de las 
caricias, los besos y mordiscos que le prodigaba su dragón, jadeando 
entrecortadamente, enterrando la vergiienza al estar desnuda por 
primera vez ante un hombre. Para él era perfecta tal y como era, con 
sus kilos de más, sus marcas de estrías en sus muslos por engordar al 
refugiarse a veces en la comida ante el estrés de vivir rodeada de 
arpías con las que compartía sangre... Poco importaba en esos 
momentos sus dudas, su inseguridad, para él era perfecta... y por 


primera vez, se lo creía. 

—Voy a hacerte mía, te uniré a mi dragón y te entregaremos 
nuestro corazón para siempre. 

Amanda entreabrió los ojos quedándose sin aliento al verlo 
posicionarse entre sus muslos entreabiertos. Gimió cuando le acarició 
los muslos para instarla a que los abriera más. Iban a unirse, sellar el 
destino de los dos y... 

La puerta se abrió de golpe, azotando contra la pared, 
sobresaltándolos antes de escuchar la voz de un hombre: 

—'¡Niall, encontramos a esa puta pero se nos escapó y...! 

Todo sucedió muy rápido. 

Niall gruñó y se movió por la cama, tapando a su compañera con 
la sábana ante la inesperada y nada oportuna irrupción del 
desgraciado de Liam a su dormitorio. 

Este, se quedó paralizado con la boca abierta en la entrada, sin 
saber muy bien qué hacer. 

Los dos hermanos se quedaron mirando fijamente, uno furioso, y 
el otro avergonzado e interiormente contento de haberle devuelto 
todos los momentos de burlas al pequeño de los Morgan. 

—¡Cómo te atreves a entrar en mi habitación de esta manera! — 
explotó Niall con ganas de permitirle a su dragón chamuscar al otro 
hombre hasta hacerlo desaparecer de la faz de la tierra. Si ya tenía 
nervioso a su bestia, ahora estaba furioso al ver que el momento en 
que los tres conectaran y así pudiese presentarse ante Amanda había 
sido interrumpido estrepitosamente. 

Niall avanzó hasta quedar parado frente a su hermano. Tenía los 
puños cerrados para no empezar a romperle la cara a puñetazos. 

—Debería romperte las piernas y los brazos por atreverte a 
entrar así. ¡Fuera de mi cuarto, ahora mismo! —Miró hacia el pasillo 
donde el cuñado de Liam a duras penas podía ocultar las carcajadas—. 
Y tú, maldito trastornado con pañales vete a otra parte a reírte o desde 
hoy vas a tener que empezar a buscarte una clínica para que te 
trasplanten cabellos porque voy a permitir a mi dragón que te ponga 
moreno como si hubieras caído de cabeza al mismísimo Inframundo. 

Si Niall se hubiera vuelto habría visto como Amanda se revolvió 


nerviosa en la cama, bajo la sábana con la que intentaba cubrir no 
solo su cuerpo sino su vergiienza, ante la mención de la palabra 
Inframundo. El ver que el hombre que le juró que la amaba la 
empleaba en un tono despectivo la alteró. ¿Qué sucedería cuando le 
confesara que ella nació en el Inframundo? ¿Qué ese siempre fue y 
sería su hogar por más que ella lo odiase? No podía dejar de ser lo que 
era, una de las hijas de la Muerte, atrapada en un empleo que odiaba 
pero que era lo único que sabía hacer. Su misión en el mundo era 
enviar los mensajes de su padre, avisando que se acercaba la hora en 
la que el reloj de la vida se pararía y comenzara tu viaje al otro lado. 

— ¡Maldita sea, Niall! ¿Crees acaso que he entrado para joderte? 

La voz del hombre que irrumpió en el cuarto devolvió a la 
realidad a Amanda, quien seguía atenta a lo que sucedía escudada por 
la fina tela con la que se cubría. 

—Espero que no hermano porque no me van las pollas, y no, no 
creo que entraras para fastidiarme de algún modo. Solo lo hiciste 
porque eres un imbécil sin cerebro que no pensó que podría estar 
uniéndome a mi compañera, a un paso de presentarle mi dragón y... 

Liam alzó las manos en signo de rendición mostrando las palmas. 

—Está bien, Niall, lo capto. He cometido un error al entrar de 
esta manera, pero era importante y... 

—Recuerda dragón que ya sabías que tu hermano estaba con su 
compañera y que te llegaste a quejar de ello mientras a ti te tocaba ir 
de “cacería” en busca de la loba que se te escapó —les interrumpió 
Valentine, disfrutando al ver a los dos hermanos discutir entre ellos. Él 
podría ser uno de los “repartidores” de amor pero internamente le 
habría gustado trabajar en otra sección. Adoraba la parte de su trabajo 
en la que cumplía las fantasías de las mujeres, sobre todo si estas 
conllevaban sexo salvaje y en grandes cantidades, pero en todo lo 
demás... prefería ser uno de los soldados de su padre Ares, 
enfrentándose al peligro y a la muerte en cada misión. 

—¡Tú no te metas, maldito Cupido de mierda! No sé por qué 
demonios me has seguido a la mansión, ¿no deberías estar ya en ese 
edificio con complejo de polla donde os refugiáis los de tu clase? 

—«¿Los de mi clase? ¿Incluyes también a tu esposa? —Valentine 


se cruzó de brazos y mantuvo el desafío al otro hombre. Los dragones 
necesitaban medicación para aprender a controlar toda esa ira 
contenida en sus cuerpos. Era ridículamente sencillo hacerlos 
enfurecer... y a la vez... muy divertido verlos explotar. 

—Mi amor no es un Cupido, es una compañera de dragón. 

—¡Pero os podéis ir a la mierda los dos! —acabó explotando 
Niall quien no daba crédito al ver a su hermano y el cuñado de este 
discutir frente a su dormitorio, como si no le hubieran interrumpido 
—. Largaos de una puta vez, malditos hijos de puta. —Les señaló el 
pasillo, mandándoles un mensaje silencioso con la mirada. Pues si no 
le hacían caso en esos instantes los sacaría a golpes de su zona en la 
mansión. 

—Está bien, Niall, tranquilo. No te alteres más o te va a dar un... 

Liam no pudo acabar la frase ante el puñetazo que le dio su 
hermano. Del golpe lo acabó lanzando contra el suelo, a un paso de 
romperle la nariz. 

—¡Pero qué te pasa, ya nos íbamos y...! 

—Acuérdate Liam de lo que has hecho hoy, porque te la voy a 
devolver. En el momento en que menos te lo esperas os voy a 
interrumpir, a tu pastelito y a ti. 

Este se levantó del suelo y fulminó con la mirada al más pequeño 
de los Morgan, ignorando deliberadamente a su cuñado quien se reía a 
su espalda, disfrutando al verle sangrando y mascullando entre 
dientes. 

—No amenaces Niall o... 

—O nada. Lárgate de una puta vez. Estoy intentando unirme a 
mi compañera, como dragón ya sabes lo importante que es este 
momento, y nada excusa tu entrada triunfal y teatral. Me importa una 
mierda si la loba se te escapó, no es problema mío. A esa perra ya le 
daré caza cuando tanto mi dragón como yo estemos seguros que 
nuestra compañera no querrá largarse de la mansión por lo 
trastornados que estáis todos. ¿He sido lo suficientemente claro para 
ti? ¿O necesitas que te lo deletree? 

—Vete a tomar por culo, hermano. 

—Eso te lo dejo a tu mujer si te gusta probar cosas nuevas. Vete 


ya, no lo voy a repetir otra vez —amenazó Niall por última vez, 
dispuesto a lanzar a su hermano por la ventana del pasillo si era 
necesario con tal de quedar a solas de nuevo con su compañera. 

Estaba harto de enfrentarse a cada piedra en el camino que se 
interponía en su unión con Amanda. Casi parecía que los miembros 
masculinos de su familia poseían una maldición sobre ellos que les 
aseguraban que no iban a tener inicios de relación sencillos, sino que 
iban a vivir encuentros o enlaces complicados con las mujeres que 
habían nacido para ser suyas. 

Finalmente Liam le hizo caso y se alejó por el pasillo seguido de 
cerca por su cuñado quien no dejaba de reír mientras el otro farfullaba 
entre dientes que su hermano pequeño se la iba a pagar por la 
humillación que había recibido. 

¡Que lo intentara! Lo esperaba con ganas. Que se enfrentara a él, 
pues le iba a devolver cada golpe, cada insulto, recordándole que 
nadie debía interponerse en la unión de un dragón con su compañera. 

Si creía que por ser el pequeño de la familia no iba a imponerse 
cuando la verdad estaba de su lado, estaba muy equivocado. 

Esperó ante la puerta con los brazos cruzados, hasta que los otros 
dos hombres desaparecieron por el pasillo. Se mantuvo quieto hasta 
que no percibió la presencia de otro macho cerca de su área en la 
mansión. 

En ese momento, en que estaba completamente seguro que nadie 
iba a interrumpirle, Niall tomó aire antes de darse la vuelta para 
enfrentarse a su compañera. Temía que esta se hubiera echado hacia 
atrás y tras ver cómo era parte de su familia ya no quisiera formar 
parte de ella. Los dragones eran criaturas muy beligerantes que 
adoraban luchar y muchos inmortales criticaban esta naturaleza 
bulliciosa y pasional. 

Cuando sus ojos conectaron con los de Amanda, se quedó sin 
aliento, a un paso de caer de rodillas al suelo y dar gracias a quien lo 
hubiese unido a esa hermosa y fuerte mujer. 

Ella estaba con las mejillas sonrosadas y aguantándose la risa, 
tapándose la boca con las manos. 

—Si no estuviera cabreado ahora mismo con el imbécil de mi 


hermano te compondría un poema alabando lo hermosa que te veo 
sonrosada y desnuda en mi cama. 

Amanda volvió a reírse y negó con la cabeza antes de 
responderle: 

—No, por favor, más poemas no. Siento desilusionarte pero no 
eres muy bueno en eso. Y en cuanto a la interrupción de tu hermano... 
comprendo tu frustración. Yo tengo quince de hermanas y... 

—¿Quince hermanas? Si son como mis hermanos, ¿cómo las 
podías soportar? —preguntó con curiosidad Niall mientras se acercaba 
a la cama, disfrutando al ver que su compañera comenzaba a abrirse a 
él. Que le hablara de su anterior vida, que no se mostrara temerosa de 
lo que le deparaba a su lado era un paso muy importante en su 
incipiente relación. 

—A duras penas las podía aguantar, me daban ganas de dárselas 
a comer a Bery. 

—¿Bery? ¿Quién es Bery? 

—Mi mascota —contestó llanamente Amanda, poniéndose 
nerviosa al ver como él se acostaba en la cama junto a ella, 
completamente desnudo, tan... sexy... que parecía irreal, un sueño 
hecho realidad. 

—Ahora este es tu hogar así que cuando esté seguro que no te 
escaparás de mi lado te acompañaré a tu antigua casa para recoger a 
tu mascota y lo que quieras traerte aquí. 

«¿Traer a Bery?» Amanda estuvo a punto de soltar otra carcajada 
ante la sola imagen de su mascota correteando por los pasillos de la 
mansión. 

—Mejor no, creo que Bery estará mejor donde se encuentra 
ahora —aseguró finalmente tras unos segundos en silencio en los que 
Niall aprovechó para devorarla con los ojos intentando memorizar 
cada rincón de ella. 

—Como prefieras. —Él se encogió de hombros, aceptando la 
decisión de su compañera. Al fin y al cabo, ella tendría que 
presentarle a su pasado en algún momento, pues su presente y su 
futuro estaban a su lado. La acompañaría a su antiguo hogar cuando 
se sintiese preparada para hacerlo—. Y ahora... —La miró, sonriente, 


notando cómo salivaba con las ganas de volver a probar su sabor, de 
deleitarse con el dulce jugo de su hembra—... Haré caso a mi dragón. 

—¿Y qué es lo que te dice? —preguntó con curiosidad Amanda, 
jadeando al notar como la cubría con su cuerpo, sin dejar de mirarla 
fijamente a los ojos, provocando que estuviera a un paso de arder de 
puro placer. 

—Más follar... menos hablar. 

—Oh —exclamó ella sin poder evitar sonrojarse, mirándole con 
nerviosismo. La timidez era propio de ella y por mucho que él le dijera 
que era perfecta no podía acallar la voz que le decía que no, que tenía 
tantos defectos que tenía que luchar cada día por ser mejor. 

—Sí, oh —repitió él sin dejar de sonreír, disfrutando de esos 
instantes de intimidad entre los dos. Quería que esa noche fuera 
especial para ella, que lo recordara como algo único, un instante 
mágico que les regaló el destino. 

—Pues dile a tu dragón que tiene razón —acabó susurrando 
Amanda, deseando entregarse a ese hombre que desnudó su alma ante 
ella, que le tendía la mano para llevarla a un futuro que prometía a su 
lado. 

—Oh, nena, no sabes lo que consigues cuando me provocas así 
—gruñó Niall devorándola con la mirada mientras se tumbaba sobre 
ella, moviéndose con cuidado sobre la cama. 

—¿Y qué es? —preguntó a su vez ella, abriendo las piernas y los 
brazos para acogerlo, asegurándole con ese gesto que estaba 
preparada para aceptar tenerlo en su vida. 

—Voy a follarte toda la noche. 

—¿Solo? —bromeó Amanda, riéndose al ver la expresión de él. 
Se le veía hambriento y ella era el menú completo que iba a devorar. 

—¿Solo? No, preciosa. —Negó con la cabeza, al tiempo en que se 
acercaba a su cara, susurrándole a pocos centímetros de su boca, 
entremezclándose sus alientos—. Esto solo es el principio, me 
aseguraré de que goces cada noche, cada día... por el resto de tu vida. 

Y procedió a demostrárselo. La noche era joven pero tanto su 
dragón como él ansiaban saborear la miel de la unión. 


Capítulo diecisiete 


—Eres tan hermosa, nena —murmuró Niall sin dejar de 


acariciarla, posicionándose entre sus piernas. Quería tomarla ya, 
sumergirse en su interior y bombear hasta que los dos se corriesen de 
gusto. 

Ella era pura dinamita, capaz de encenderle con solo mirarle y 
sonreírle. Ya estaba seguro que nunca se iba a saciar de su sabor, de 
sus temblores, de ver cómo se sonrojaba y gemía entre sus brazos. 

La deseaba, y quería que ese primer encuentro fuera especial 
para los dos. 

Sin dejar de besarla, se movió hasta quedar entre sus muslos, 
rozándole la húmeda entrada con la punta de su polla. 

—Voy a tomarte ahora —murmuró con voz enronquecida 
mientras luchaba contra las ganas de sumergirse de golpe, hundirse 
hasta que lo acogiera por completo y así comenzar una danza antigua 
como el tiempo que los volvería locos a los dos—. No hay vuelta atrás, 
desde esta noche serás nuestra para siempre. 

La miró a los ojos buscando algún indicio de duda, que por 
suerte no encontró, antes de comenzar a sumergirse poco a poco, 
avanzando lentamente, conquistando centímetro a centímetro. Cuando 
se topó con una fina barrera se detuvo en seco, jadeando al comprobar 
que era el primer hombre para su compañera. 


—¿Cómo es posible? —preguntó, sin necesidad de expresar en 
alto a qué se refería. Ambos sabían a qué se debía. 

Amanda se sonrojo mientras ahogaba los gemidos que pugnaban 
por brotar de sus entreabiertos labios. El placer y el dolor se 
entremezclaban provocando que todo su cuerpo se estremeciera de 
pura necesidad. 

—Eres el único —acabó respondiéndole entre jadeos, mientras le 
arañaba la espalda al hundirle las uñas en su carne, abrazándole la 
cadera con sus piernas buscando más contacto entre los dos. 
Necesitaba eso. Quería sentirse completa. Deseada. Unida a otra 
persona de una manera que solo leía en los libros de romántica que 
devoraba en la soledad de su cuarto. Quería volverse uno tal y como 
gritaban las protagonistas de las novelas que siempre deseó que fueran 
realidad. 

—El único —repitió Niall con una sonrisa, depositando suaves 
besos por la cara de su compañera, agradecido de nuevo al destino—. 
Para siempre —juró con voz enronquecida antes de moverse para 
completar la unión entre los dos, sumergiéndose hasta que lo acogió 
del todo. 

Amanda se removió y gritó cuando él la poseyó, tensándose ante 
la molestia que sintió cuando su himen se rompió. Ya sabía que iba a 
sentir una molestia, sus hermanas hablaron de ello cuando tuvieron 
relaciones sexuales por primera vez. Era algo que esperaba y ahora 
que lo pasó... fue más la sensación de ser poseída, de ser estirada 
hasta acogerlo por completo que dolor. 

El era grande y lo sentía dentro de ella, como un duro metal 
palpitante que la acariciaba allá donde nadie llegó antes. Y... cuando 
comenzó a moverse lentamente, alejándose unos centímetros para 
luego sumergirse de golpe, no pudo evitar gemir y arañarle con más 
fuerza ante la intensidad del placer que se arremolinaba en su interior. 

Con cada empujón sentía una llamarada de gozo que se extendía 
a todo su cuerpo, como lava ardiente que amenazaba con consumirla. 

—Eres perfecta —jadeó a su vez Niall cuando comenzó a 
penetrarla con estocadas profundas y rítmicas, entrando y saliendo del 
interior de su compañera, disfrutando de la intensidad de las 


sensaciones que estaba experimentando. 

Con ella, todo era puro placer, una sensación que lo acariciaba el 
alma, que era capaz de provocar que quisiera besar el suelo por donde 
ella pisaba, agradecido por tenerla a su lado. Con ella, el sexo era más 
que sexo, era una unión entre sus almas, una caricia a su orgulloso 
corazón que comenzó a derretirse cuando percibió su aroma en la 
ropa que llevó la noche en que lo atacaron. 

Los jadeos y crujidos de la cama eran lo único que se escuchaba 
en el dormitorio, elevando a los dos al cielo, a un paso de rozarlo con 
sus propios dedos. 

Amanda se sentía en una nube. No pudo mantener los ojos 
abiertos, y se ahogó con el placer que estaba experimentando. Era 
mucho más de lo que esperaba. No solo por la intensidad de lo que le 
provocaba sentirlo dentro de ella, empujando profundamente, 
ensanchándola con su gran y gruesa polla que rozaba cada vez que 
entraba en un punto que provocaba que estuviera a punto de ver las 
estrellas. Era la sensación de tenerlo sobre ella, envolviéndola con su 
calor, escuchar sus gruñidos roncos de placer, sentir sus besos, sus 
caricias... Saber que ese hombre que parecía sacado de una revista de 
modelos de ropa interior moriría por ella... Era mucho más de lo que 
esperó, de lo que alguna vez deseó cuando se permitía soñar despierta. 

Niall gruñó aumentando el ritmo de las embestidas, apenas 
retirándose unos centímetros del interior de su compañera para 
conquistarla de nuevo, aguantando a duras penas la necesidad de 
correrse por la tortura que significaba sentirla apretarle de esa 
manera. Su calor, su humedad, saber que estaba tomando por primera 
vez a su hembra, a la única mujer que le haría feliz, a la que podía 
entregarle su piedra de vida, su esperanza, su futuro sin esperar nada 
más que su amor a cambio. 

Ella era perfecta. No se cansaría de decírselo, de mostrárselo. 
Tan perfecta que le estaba costando contenerse, derramarse en su 
interior y marcarla con su semilla, morderla en el cuello antes de darle 
media vuelta y tomarla sobre sus rodillas, o mejor aún, decirle que se 
pusiera encima de él y poder ver cómo lo cabalgaba mientras podía 
disfrutar de las vistas y de sus hermosos pechos. 


Pero no iba a ser capaz de aguantar. No esa primera vez. No 
cuando al fin la tenía en sus brazos. No cuando ella aceptó ser su 
compañera por toda la eternidad. 

Iba a correrse pero antes... 

—Córrete para mí, Amanda. Muéstrame como te corres —le 
ordenó con el cuerpo tenso al contener su propio orgasmo. 

Ella abrió los ojos y los posó sobre los de él, mostrándole lo cerca 
que estaba. No dejaba de gemir y pasar sus manos sobre la espalda, 
mientras elevaba la cadera cada vez que él se sumergía en su interior, 
buscando sentirlo más adentro, más profundo, conquistándola por 
completo. 

—Aún no... —Ella movió la cabeza de un lado a otro. Estaba a 
punto de alcanzar el orgasmo pero había algo que lo retenía ante ella. 

Niall lo comprendió. Los nervios, la intensidad de lo que estaba 
pasando, al ser su primera vez, su compañera necesitaba despejar la 
mente, centrarse únicamente en lo que estaba sucediendo, en lo que 
estaba sintiendo. 

—Cierra los ojos, Amanda. Solo siente. Quiero que disfrutes de 
esto, quiero que te corras para mí, mi amor —le susurró muy cerca de 
su oído derecho al que luego lamió y mordisqueó, sin dejar de 
embestirla. 

Fue en ese momento en que lo sintió. Como ella lo apretaba y lo 
enjaulaba ordeñándole hasta la última gota de su semilla que no pudo 
contener por más tiempo. En cuanto ella se corrió, él la siguió, 
alcanzando el ansiado orgasmo que llevaba conteniendo un rato. 

Los temblores los sacudió a ambos tras que sus cuerpos se 
tensaron, y el placer los recorrió durante unos largos segundos que 
parecieron minutos. En medio de ese placer, Niall se agachó hasta 
morderle su cuello, hundiendo sus colmillos en él, introduciéndole 
unos químicos que la marcarían como suya, que la atarían a su vida. 
Era el último paso para atarla a él, para conectarla definitivamente 
con su dragón, para asegurarse que ella viviría el tiempo que él 
viviese y esperaba que el día en que él faltase ella tuviera la fuerza 
suficiente para sobrevivirle, pues no quería ni pensar en que muriese 
de pena por su culpa. Sabía que no sería capaz de unirse a otro 


macho, pero al menos que viviese una larga vida entre la familia que 
se disponía a formar con ella. 

Pero esos momentos no era para pensar en el futuro, era para 
disfrutar de la unión mágica que se estaba formando entre ellos, para 
notar como su alma se estiraba y se entrelazaba con la de ella creando 
un hilo que no se rompería ni cuando sus vidas fueran seccionadas por 
la muerte. 

«Nuestra», gritaron de pura felicidad tanto el dragón como él. 
«Por fin ya es nuestra». 

La neblina de placer se cernía sobre ella. Era como estar en una 
nube en la que el mundo es de rosa y no había preocupaciones. El 
cuerpo lo sentía dolorido, cansado y con el corazón agitado en el 
pecho, pero ante todo, relajado. El placer fue tan intenso que estaba 
segura que estuvo a punto de perder el conocimiento, que fue una 
llamarada que le recorrió desde el vientre hasta el cerebro, 
electrocutándola por completo. 

Lo sintió derrumbarse sobre ella cuando los dos alcanzaron el 
orgasmo, para luego apartarse al apoyar los codos sobre la cama tras 
haberle mordido en el cuello. En el momento en que notó los colmillos 
hundirse en su carne fue como si la golpeara otro ramalazo de placer. 
Otro orgasmo que se unió al primero y la dejaron temblorosa, jadeante 
y con el cuerpo relajado y agotado. 

Él no se movió. Permaneció tendido sobre ella, sin llegar a 
aplastarla al aguantar todo su peso sobre los codos. Lo podía sentir 
duro, no como antes, pero tampoco estaba relajado. Si comenzaba a 
moverse de nuevo, volvería a gemir y a buscar más contacto deseando 
volver a experimentar el orgasmo que la sacudió. Ahora comprendía la 
imperiosa necesidad de sus hermanas de follar a todas horas, de 
buscar consuelo en los brazos de los hombres a los que iban a conocer 
a la tierra, llegando a quejarse amargamente cuando les tocaba alguno 
que no eran lo que esperaban o no eran capaces de hacerles sentir 
bien. 

El sexo era una conexión de cuerpo y alma, capaz de unir a dos 
personas más allá de las palabras. 

Abrió los ojos cuando escuchó dos voces en su mente que dijeron 


a la vez: 

«Nuestra. Por fin ya es nuestra». 

—¿Cómo es posible que os escuche a los dos? —preguntó con la 
voz temblorosa y un poco ronca después de haber gritado y gemido 
sin control. 

No era una sensación extraña escuchar voces, más molestas eran 
sus hermanas que no callaban ni en sueños, ellas sí que eran capaces 
de romper la paciencia a cualquiera hasta a la propia Muerte. 

—Podrás escucharle a partir de ahora cuando nos unamos y 
hasta una hora después de mantener sexo. Estará ahí para ti también 
si sufres dolor o si estás en peligro de muerte, al igual que podrás 
escuchar mi voz, mis pensamientos. Esta conexión nos vuelve uno a 
los tres, uniéndonos para siempre. —Ante el silencio de ella que 
permanecía pensativa, Niall se atrevió a preguntar—: ¿Te molesta su 
presencia? 

El dragón dentro de él se quedó sin habla esperando la respuesta 
de ella. No quería escuchar que era una molestia, ansiaba su amor, 
que lo aceptara en su vida, que lo amara con igual intensidad. 

—No, no me molesta para nada, es algo... extraño, pero 
reconfortante. Puedo sentir su amor... —Sonrió y abrazó a Niall, sin 
dejar de mirarle a los ojos, ahogando las carcajadas que pugnaban por 
escaparse de sus labios al escuchar los gruñidos satisfechos del dragón 
dentro de su mente—... Soy muy afortunada, doblemente amada. 

La deseaba. Oh, joder. La volvía a desear. 

Su compañera era perfecta. No se iba a cansar de decírselo, de 
susurrárselo cada día, de mostrárselo. 

Pero ahora... 

—Recuérdalo, Amanda. Tienes en tus manos nuestro corazón, 
para siempre. 

Sin más le dio un beso abrasador, tumbándola de nuevo sobre la 
cama para hacerla suya. Esta vez iba a asegurarse de hacerlo de una 
manera lenta... y que ella disfrutara y gritara su nombre antes de 
hacerla suya. 

El dragón se removía dentro de él, satisfecho, excitado, 
agradecido con el destino. Llevaba siglos ansiando encontrar a la 


compañera que le haría sentir completo. Y ahora... al haber esperado 
tanto tiempo lo agradecía. Ninguna otra mujer sería como su pequeña 
compañera. La única dueña de su corazón. 


Capítulo dieciocho 


Boom. 

Niall estuvo a punto de caer de la cama al escuchar el temblor 
que sacudió la casa. Se levantó de la cama e hizo un gesto a su 
compañera para que permaneciera dentro. No iba a ponerla en 
peligro. Si alguien estaba atacando la mansión tendría que pasar por 
encima de él para llegar a su mujer. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Amanda, aferrando con fuerza 
la manta que la cubría. Todo el sueño que tenía se evaporó del todo 
ante los gritos y los temblores que sacudían los pilares de la vivienda. 

La casa parecía que estaba en medio de una guerra y ella 
estaba... desnuda en la cama, saciada y devorando con la mirada al 
hombre que permanecía ante la puerta en una clara postura defensiva, 
dispuesto a acabar con quien se atreviera a entrar en el cuarto. 

—¿No deberíamos vestirnos e ir a ayudar? —volvió a interesarse 
al escuchar los gritos de asombro de varios hombres y mujeres. 

—No quiero ponerte en peligro, permaneceremos aquí y si 


escucho que se acercan te transportaré fuera de la mansión. 

«¿Ponerme en peligro?», pensó Amanda. Ver cómo él la defendía 
de esa manera le provocó que su corazón se caldeara de amor. Pero 
tenía que reconocer que no podía permanecer en la cama mientras el 
resto de su nueva familia estaba luchando contra alguien o algo que 
estaba atacando la vivienda. ¡Tenía que ayudarles! O al menos, 
conseguir que Niall fuera a ayudarles. 

Con esa idea se levantó de la cama y buscó su ropa, por suerte la 
encontró cerca de la cama. No tardó nada en ponerse el pantalón y el 
jersey, y encararse con su compañero quien se giró y al ver que ella no 
estaba donde se suponía que debía estar, le dijo, mostrando en el tono 
de su voz nerviosismo y enfado: 

—¡Qué haces! Regresa a la cama, voy a mantenerte a salvo y... 

— ¡Y tu familia mientras está luchando con quien haya entrado 
en la mansión! ¿Y si alguien entra en el cuarto me vas a transportar 
lejos desnuda? ¿Y tú? ¿Te irás desnudo? ¿Es que eres un 
exhibicionista? ¡No quiero que nadie te vea así! —Se acercó hasta el 
armario ignorando los exabruptos que soltó el hombre, y le lanzó el 
primer vaquero que encontró—. ¡Vístete! Vamos a ayudar a tu familia 
y no, no te atrevas a decirme que me quieres defender. Te lo 
agradezco, pero como ya te demostré soy muy capaz de hacer frente a 
un enemigo. 

El dragón se quedó en silencio unos segundos antes de recoger el 
vaquero que estaba a sus pies y comenzar a ponérselo, sin dejar de 
reírse. 

—Voy a tener un problema con este pantalón, preciosa. Verte así 
de enfurecida me ha puesto duro —comentó, sin llegar a cerrar la 
cremallera del vaquero. Estaba duro, con su polla dispuesta a tomar de 
nuevo a su compañera. «Ummm, a cuatro patas, o mejor, ella arriba, 
montándome como la amazona que es». 

—¿Pero cómo puedes pensar en sexo cuando tu hogar está 
siendo atacado? —gritó Amanda sin poder creer lo que veía. Su 
compañero estaba devorándola con la mirada, con el pantalón abierto 
y dejando a la vista su dura erección y todo mientras se escuchaban 
los gritos de varias personas a lo lejos. 


Niall se encogió de hombros, sin dejar de sonreír. 

—Siempre estaré duro y dispuesto para ti, no importa dónde o 
qué estemos haciendo. Te voy a querer follar, siempre. Y en cuanto a 
mi familia... ellos son dragones, preciosa. Nos gusta batallar, la guerra 
está en nuestra sangre. Si necesitaran ayuda me habrían llamado. 

Amanda se acercó hasta él y cruzó los brazos sobre el pecho, 
intentando por todos los medios no mirarle por debajo del cuello. 
Tenerlo a unos metros de ella, duro, medio desnudo y exudando ese 
magnetismo animal que la alteraba y la derretía, la estaba poniendo 
de los nervios. 

—Pues dile a tu pequeño amiguito que se deje de juegos que 
ahora es momento de hacer frente a quien ha entrado en la mansión 
Von 

Niall la atrapó entre sus brazos y la besó, devorándola con la 
boca, provocando que gimiera y se agarrara a él en busca de 
estabilidad pues sentía que el mundo se movía a su alrededor y todo 
por culpa del dragón. 

Se separó apenas unos centímetros y le susurró con voz 
enronquecida: 

—Mi amor, recuerda que esta es nuestra casa, no lo olvides. Y de 
pequeño nada, nena, o debo volver a mostrarte a mi gran amigo que 
te hace gritar de puro placer —se burló Niall disfrutando al ver como 
ella enrojecía y desviaba la mirada. Atrapó sus labios de nuevo y se los 
mordisqueó, ahogándose en la necesidad de poseerla—. No sabes 
cómo me pones cuando me miras así. 

Amanda tomó aire y se enfrentó a su hambrienta mirada. 

—Te pongo si me enfado, te pongo si me muestro tímida... 
¿cómo es posible? 

—Porque eres perfecta, preciosa. Y me vas a poner siempre. 
Llevo siglos esperando por ti y ahora que te tengo en mis brazos 
necesito recuperar el tiempo perdido. —Niall echó la cabeza hacia 
atrás y rompió a reír al escuchar los murmullos de ella que lo llamó 
imbécil. 

No estaba preocupado ante el ataque, su familia podía defender 
la mansión sin problema y si le necesitaban habrían contactado 


mentalmente con él. La única que le importaba en esos momentos era 
su compañera, su prioridad, a quien iba a mantener a salvo pese a sus 
protestas. 

—De nada te va a servir que me adules —comentó ella 
rompiendo el silencio, dando un paso hacia la puerta pese a que por 
dentro estaba más que tentada a dejarse llevar por las palabras de su 
compañero y olvidarse del mundo en sus brazos—. Vamos a ayudar a 
tu familia, sí o sí. 

Niall soltó un teatral suspiro y se acercó hasta el armario para 
ponerse una camiseta larga que le cubriera su molesta erección pues 
era incapaz de cerrar la cremallera, por suerte los vaqueros eran 
ajustados en la cadera y no iba a acabar con los pantalones en los 
tobillos cuando menos se lo esperaba. 

—Está bien, nena. Iremos a ayudarles, pero en cuanto la 
amenaza esté contenida te traeré a este cuarto y no saldremos en 
varios días. Me voy a asegurar de que la próxima vez decidas quedarte 
aquí en lugar de acudir a una batalla en la que no nos esperan — 
prometió Niall, mientras se ponía la camiseta negra y avanzaba hacia 
la puerta donde le esperaba ella. 

—¿Cómo no nos van a esperar? Estamos en la casa y esta está 
siendo atacada. ¡Tenemos que ayudar en lo que podamos! 

Niall negó con la cabeza al tiempo en que abría la puerta y 
observaba con atención el pasillo. No percibía a nadie en la planta en 
la que estaban. Los gritos y los golpes de antes vinieron de la planta 
baja, del salón o el comedor principal que daba a la terraza de la que 
se podía vislumbrar todo el esplendor de la finca familiar. 

—Aún te queda mucho por aprender de los dragones, preciosa. 
Adoramos las peleas y no solemos pedir ayuda a nadie, ni siquiera a la 
familia. Si mis hermanos o mis padres necesitaran que me presentase 
para apoyarles en la batalla habrían contactado conmigo, si no lo han 
hecho es que están respetando que me he unido a ti hace poco. La 
unión con la compañera es un enlace venerado por nuestra raza, 
respetado por todos y... —«Lo necesitamos para no perder la cabeza, 
para no convertirnos en unos monstruos sin corazón que se lanzan de 
cabeza a la muerte», acabó la frase en su mente, sin ser capaz de 


decirlo en alto. No quería compartir esa parte de su “maldición” con 
ella, aún no. Necesitaba que lo amara, que el enlace se fortaleciera 
más de lo que ya estaba para poder contarle todo, para compartir 
todos sus miedos, sus dudas, sus anhelos, sus deseos con ella. 

—Tenemos toda la eternidad para conocernos, ¿no? —comentó 
ella con un tono de duda en la voz. Por mucho que el dragón le 
asegurara que la amaba, que la necesitaba para poder ser feliz, 
siempre existiría dentro de ella una vocecilla que le susurraría que 
podía quedarse sola, que su destino era la oscuridad y la frialdad del 
mundo que la vio nacer. Sufrir igual que su padre... una eternidad de 
pura y desgarradora soledad. 

—-Cierto, nena, pero podemos comenzar ahora... —Esbozó una 
sonrisa, mientras ladeaba la cabeza y la devoraba con los ojos. 
Esperaba que aceptara su propuesta y se olvidara de... 

—No me líes, malvado. Tenemos que ir a ayudar a tu familia — 
replicó ella, pasando por su lado para salir al pasillo. Se tensó al 
notarle detrás de ella, abrazándole unos segundos, en los que le 
depositó un cálido beso en la cabeza y se separó para tomarla de la 
mano. 

—Vamos entonces, compañera. Cuanto antes nos deshagamos de 
quien entró en la mansión, antes regresaremos al cuarto a follar, que 
era lo que deberíamos estar haciendo ahora... —masculló esto último 
entre dientes, mientras se dirigían hacia la planta baja. 

Caminaron en silencio, adentrándose por los pasillos de la 
vivienda. Amanda miraba para todos lados asombrada por la 
opulencia que presenciaba, mirase a donde mirase encontraba algo de 
oro, reluciente, con un tono que le recordaba a los rayos del sol en 
verano. Quiso detenerse unos segundos cuando vio unos cuadros en 
los que se veía una familia y juraría que reconoció en el más pequeño 
a su dragón. 

—Ya habrá tiempo para que curiosees en los recuerdos 
familiares, preciosa —le comentó Niall al ver que se paraba ante uno 
de los muchos cuadros pintados hacía siglos por los mejores pintores 
del mundo inmortal. 

«Nota mental: retirar las imágenes en las que mi madre nos pintó 


desnudos cuando éramos bebés. Esas láminas... tengo que 
encontrarlas y deshacerme de ellas. No puedo permitir que mi 
compañera las vea», se dijo a sí mismo, sin dejar de mantener un ojo a 
todo lo que les rodeaba, sobre todo a los ruidos procedentes de la 
planta baja que desde hacía un rato se habían acallado. Ya no 
escuchaba los gritos de su madre y de su cuñada. 

En cuanto llegaron a la planta baja, se detuvo y esperó en 
silencio, manteniendo en todo momento a su compañera a su espalda, 
protegiéndola con su cuerpo. 

Atendió a los sonidos y a los olores, percibiendo la presencia de 
algo extraño y mágico que no pudo identificar pero que sin duda era 
el causante de los temblores en la mansión y de los gritos que se 
escucharon antes. 

—Mantente en todo momento a mi espalda y si te digo que 
salgas corriendo del salón, lo harás. 

—¿Qué es lo que pasa? ¿Percibes algo? —preguntó Amanda al 
ver a su compañero tenso, con los ojos cerrados y los labios 
entreabiertos, gruñendo. 

—Sí, hay alguien ahí. 

Amanda le empujó para que se moviera, muy nerviosa. 

—Vamos entonces, tu familia nos necesita. No podemos 
quedarnos aquí parados sin hacer nada. 

Niall abrió los ojos y suspiró. Por esta vez le haría caso a su 
compañera, pero en un futuro la encerraría en el cuarto para 
protegerla aunque luego tuviera que esforzarse el resto de su vida para 
que lo perdonara. Pero lo tenía claro, no iba a permitirle que se 
pusiera en peligro de nuevo. 

—Guarda tus garras, preciosa... —La miró a la cara, 
sorprendiéndose al ver que se preocupaba por su familia. En su mundo 
eso era algo que no esperaban pues ella aún no los conocía, no tenía 
sangre de dragón y aún así... se preocupaba por ellos y solo porque 
eran su familia. Fascinante—. Vamos a entrar. Recuerda, Amanda... 

No pudo continuar pues esta le interrumpió, citando con 
sarcasmo las “normas” que él impuso antes: 

—Ya, ya... ya me lo dijiste, no te repitas, chico. Permanecer 


cerca de ti y si me mandas huir... —«No hacerte ni caso porque me 
voy a asegurar de protegerte. Ya demostré que puedo hasta tumbar a 
un dragón del cielo con uno de mis alaridos. Ya sufriré la 
consecuencia de emplearlos como un ataque, pero no voy a dejarte 
desprotegido, no voy a dejarte atrás, nunca. Si yo te pertenezco, tú 
también a mí». 

—Más tarde cuando estemos de regreso en nuestra alcoba te voy 
a castigar, nena. Estás avisada... 

Amanda sonrió, aguantándose las ganas de reír en alto para no 
alertar a quien estuviera tras la puerta del salón. Ya estaban hablando 
en susurros y aún así temía que quien entró en la mansión ya 
estuviese prevenido de la llegada de ellos dos, sobre todo ante el 
silencio a esas horas de la madrugada. 

—Eso lo espero, dragón, o te lo voy a recordar más tarde, no lo 
dudes. 

Niall le dio un beso rápido y le murmuró con voz enronquecida 

—Como me pone que seas tan... malvada. 

Y antes de que ella le respondiera, abrió la puerta de golpe, 
rompiéndola al sacarla de marco, entrando en el salón. 

—¡Qué cojones pasa aquí! —masculló Niall al ver lo que se 
encontró nada más entrar en el salón. No era para nada lo que 
esperaba. Ya estaba preparado para atacar a quien estuviera en el 
cuarto pero...—. ¿Qué coño es eso? —Señaló con un gesto a lo que 
flotaba en el aire y que parecía una mole de masa con un pelaje de un 
color negro rojizo con varias franjas de un tono blanco y que estaba 
sacudiendo sus cuatro patas regordetas en las que se veían unas 
curvadas garras negras. 

Sabía que su familia había neutralizado la amenaza, sobre todo 
porque ya no escuchaba gritar a su madre y a su cuñada, y era lo 
menos que esperaba que hiciesen tanto su padre como su hermano. Un 
dragón era muy posesivo con sus posesiones y atreverse a entrar en la 
guarida de uno de ellos era una sentencia de muerte asegurada. 

— ¡Al fin llegas, Niall! Se te pegaron las sábanas en el culo o... 

— ¡Cállate, Liam! Recuerda que acaba de enlazarse, o tengo que 
recordarte cómo te encerraste varios días en tu dormitorio con tu 


compañera o como te pillábamos en cada armario de la mansión 
metiéndoos manos como chiquillos —explotó el patriarca de los 
Morgan, fulminando con la mirada a su hijo mediano. 

—Eso, Liam... silencio... Qué bien podías haber parado a esta 
criatura cuando entraste en el salón... —explotó Drake cansado por 
todo. Solo deseaba acostarse en su cama y olvidarse del mundo, o más 
bien que este se olvidara de él porque llevaba dos días que solo 
deseaba que su familia desapareciera de una puta vez y lo dejaran 
tranquilo—... Y lo único que hiciste fue dejarle pasear por aquí 
rompiendo y babeando todo mientras te reías de cómo intentaba 
atraparlo nuestro padre sin mucho acierto. 

Los dos machos se mostraron avergonzados al ser reprendidos 
por el cabeza de familia. Drake lucía tenso y enfadado a un paso de 
ser él quién se pusiera a destrozar lo que quedaba de mansión, además 
de agotado pues mantener el hechizo de sujeción sobre la bestia le 
estaba desgastando mágicamente. 

—Dejad de pelear entre vosotros y responderme de una maldita 
vez. ¿Qué coño es esa cosa? Parece... parece... —«Una bola de grasa 
babeante que...». 

—¡Bery! —gritó Amanda atrayendo la atención de todos, sobre 
todo cuando la bola se libró del hechizo que lo mantenía preso en el 
techo y trotó moviendo la larga cola con forma de látigo azotando con 
fuerza los muebles, llegando incluso a romperlos. 

Todos se quedaron sin habla cuando presenciaron como esa 
inmensa criatura atrapó entre sus garras a la compañera de Niall y la 
lamió de arriba abajo con su babosa y rugosa lengua. 

La joven en lugar de molestarse al ser babeada de esa manera se 
rio en alto, sentándose en el suelo y abrazando a esa fea cosa. 

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo llegaste, precioso? —Comenzó a 
preguntar sin dejar de acariciarle donde sabía que más le gustaba, 
bajo la barbilla, provocando que moviera una de sus patas traseras, 
sacudiéndola con energía y consiguiendo que la mansión temblara por 
la intensidad de sus gestos. 

«¿Precioso?», pensaron todos al mismo tiempo, sorprendiéndose 
ante lo que estaban viendo. Esa mole de músculo y babas se 


comportaba como un cachorrito ante esa mujer, tumbándose en el 
suelo al lado de ella y moviéndose hasta quedar con la panza hacia 
arriba gimiendo en alto para que lo acariciara. 

Niall no pudo acercarse a ella porque la cosa esa comenzó a 
gruñir al ver que daba un paso hacia Amanda. En respuesta, Niall le 
gruñó a su vez mostrándole los colmillos no dispuesto a ser alejado de 
su compañera por esa maldita criatura. 

—i¡No le gruñas, Bery! —le amonestó Amanda, dándole una 
cariñosa palmada en los morros, limpiándose las babas en el suave y 
oscuro pelaje de la criatura después—. Niall, Bery, Bery... él... — 
señaló a su compañero con un gesto antes de continuar—... es Niall, 
un dragón y mi... esposo —dudó esto último, susurrándolo, para luego 
echarse a reír. 

Si en esos momentos escuchaba los pensamientos de la familia de 
su dragón se sorprendería porque creían que estaba loca, una 
trastornada con una mole de puro músculos como mascota, y que 
rematar las novedades, olía a humana. 

—¿Por qué te ríes? —preguntó con curiosidad Niall, dando otro 
paso hacia su compañera, sorprendiéndose al ver que esa cosa a la que 
ella llamaba Bery le obedecía y no le gruñó pese a que se mostró tenso 
y molesto por su cercanía. Se notaba que quería a su ama para él solo. 

«iJódete, bicho asqueroso! Ella es mía», masculló para sus 
adentros el dragón de Niall quien bullía de rabia ante la presencia de 
la otra criatura mágica. Para él era peligroso, alguien que le restaría 
minutos de atención de su compañera. Solo podía acariciarle a él a 
ninguna otra criatura. Y sí, lo reconocía. Se estaba muriendo de los 
celos en esos momentos. No podía evitarlo. Recordaba cuando ella le 
acarició con suavidad en el bosque y quería repetir la experiencia, por 
eso ver como pasaba sus suaves manos por el pelaje de ese chucho con 
garras le estaba dando ganas de comerlo a la brasa cuando ella no 
mirase. 

—Ahora ya no será necesario que pase por casa a por mis cosas, 
todo lo que tenía de valor estaba en mi mochila —ya pensaría más 
tarde cómo decirle que tenían que acercarse al bosque y buscarla a ver 
si aún seguía ahí, porque de no ser así le obligaría a comprarle toda 


las novelas de Dark Moonlight y de otras autoras que eran algunos de 
sus tesoros, además de comprar algo de ropa para no estar todo el día 
desnuda o con lo mismo que vestía cuando se la encontró—, y... 
Bery... ¡Oh! ¿Se puede quedar conmigo tal y como me dijiste? 

Antes de que llegara a responder Niall, se escuchó la enfurecida 
voz de Drake: 

—¡Niall! 

Este... estaba en problemas... ¿Acaso le prometió a su 
compañera que aceptaría la presencia de esa criatura en la mansión? 

Oh, sí... al final sí que iba a cortarle los cuernos a su hermanito y 
venderlos al mejor postor. 


Capítulo diecinueve 


La reunión con los vejestorios fue lo esperado. Lo torturaron 


con la excusa del “delito” que cometieron sus hermanos al mostrarse 
ante los humanos. 

Le ataron las manos a las columnas de Castigo y ante la mirada 
viciosa de los presentes, todo el Consejo Drakonis al completo, 
comenzaron a fustigarle, golpeándole sin piedad la espalda con el 
látigo de nueve colas. 

Veinte latigazos. Diez por cada hermano. 

Con cada golpe, apretó los dientes para no gemir del dolor, 
saboreando el amargor de su sangre al llegar a morderse la lengua. 

Con cada golpe se acordó de sus hermanos, con cada golpe 
lamentó el destino que le impuso sus padres al entregarle el absoluto 
control del Imperio Morgan a una temprana edad, provocando que 
madurara antes de tiempo. 

Con cada golpe... deseó huir, liberarse del destino que tenía ante 
él, de la soledad que lo acompañaba cada día. 

Cuando regresara a casa destrozado, con la espalda palpitante y 
con la piel a tiras... no tendría a nadie quien le atendiera las heridas, 
quien llorara por su dolor, por el horrendo castigo al que le estaban 


sometiendo, que le besara las marcas que le iba a quedar por toda la 
espalda asegurándole que lo amaba, con su luz y su oscuridad. 

Solo le recibiría la soledad de su cuarto y los problemas que 
provocaban su familia. 

Se alejó de las tierras del Consejo sin mirar atrás, ignorando las 
burlas y los cuchicheos de los que presenciaron el castigo. No era ni el 
momento ni el lugar para obtener su ansiada venganza. Esperaría. Se 
agazaparía en las sombras, encumbraría su fortuna a lo más alto y 
destruiría a sus enemigos lentamente, golpeándoles dónde más les 
dolía: el dinero, el poder. Les devolvería cada golpe, cada humillación. 

Cuando llegó al punto en el que las barreras mágicas que 
protegían las tierras del Consejo se debilitaban, las traspasó sin 
dificultad y miró hacia atrás, contemplando en silencio unos segundos 
los terrenos de los Ancianos que se aferraban a las rígidas normas del 
pasado temerosos de perder el poder que ostentaban. 

—Algún día... —«Os destruiré», se juró a sí mismo, escuchando 
a su dragón quien estaba de acuerdo con su deseo de venganza. Los 
dos querían lo mismo. Destruir a sus enemigos, asegurar el poder de la 
familia Morgan. 

Se giró y cerró los ojos, para aparecerse en su propiedad con la 
intención de encerrarse en su alcoba y descansar... lo que su familia y 
el resto del mundo le dejaran. Porque estaba seguro que no podría ni 
dormir seis horas seguidas sin que alguien le molestara y... 

— ¡Joder! ¿¡Qué significa esto!? —bramó furioso al ver lo que se 
encontró nada más llegar a los jardines que rodeaban la mansión 
familiar. ¿Qué le iban a dejar al menos seis horas? ¡Ni diez minutos de 
descanso! Fue llegar a casa y ver... Ver... 

Un gruñido lo alertó. Drake se tensó y adoptó una postura 
defensiva, observando con atención a su alrededor, sin perder detalle 
de nada, comprobando que no estaba solo en los jardines. 

Su dragón quería salir y hacer frente él mismo a la nueva 
amenaza, pero estaba agotado física y mágicamente. Transformarse en 
su forma animal le abriría las heridas de nuevo y no podía arriesgarse 
a mostrar debilidad ante el enemigo. Tendría que hacerle frente como 
hombre y cuando se deshiciera de él, acordarse de mala manera en el 


destino por todo lo que le estaba “regalando” en esas fechas tan 
especiales para el resto del mundo. 

Los gruñidos se volvieron más fuertes y se escuchaban más 
cercanos. Quien fuera que estaba en los jardines era muy bueno 
ocultando su presencia. Podía sentirle pero era incapaz de verle. 

Extendió las garras y los colmillos y esperó a que el enemigo 
diera un paso en falso para... 

«¡Te tengo!», exclamó Drake con júbilo al percibir una masa de 
gran tamaño agazapado tras un abeto destrozado muy cerca de donde 
estaban antes los rosales y que ahora solo se veía un gran agujero en 
la tierra. 

Se apareció tras esa masa oscura, golpeándole con todas sus 
fuerzas en el centro, lanzándolo a unos metros de distancia. 

— ¡Vete de mis propiedades! —gruñó amenazante, dispuesto a 
acabar con la existencia del intruso sin pararse a “interrogarle” para 
averiguar los motivos que le llevó a invadir los terrenos de un dragón 
—. ¡O acabarás muerto! 

No era de los que se paraban a hablar con el enemigo, 
exponiéndole lo que le tenía planeado o que esperaba a que este se 
jactara de lo que le iba a hacer en cuanto tuviera la oportunidad. 
Como un dragón actuaba, y no se arrepentía nunca de sus acciones. 
No como sus hermanos que parecían que se dejaban llevar por la 
estupidez sin pensar en las consecuencias, provocando el caos que los 
acompañaba siempre desde que eran cachorros. 

Pero lo que no se esperaba recibir como respuesta fueron 
ladridos y gruñidos, además de presenciar como una especie de masa 
babeante de un tono negro con reflejos rojizos con varias franjas 
blancas que cubrían su lomo, y con unos brillantes ojos rojos se 
pusiese en pie sobre unas patas cortas y regordetas y le hiciese frente, 
escarbando en la tierra con las garras delanteras. 

Pocas eran las veces en las que Drake se quedaba sin habla y sin 
duda ver a esa cosa, a esa especie de cerdo, lobo o mutante extraño, 
del cual no pudo identificar su especie; era una de ellas. Sobre todo 
porque vio como ese animal movió la cabeza de un lado a otro como 
si fuera a embestir algo para luego ponerse a correr hacia él. 


—Rodeado de imbéciles... —masculló Drake antes de hacer 
frente al ataque de esa su peculiar y extraño enemigo. 

Lo paró con las manos y enterró las garras en el oscuro pelaje, 
antes de impulsarse con fuerza para lanzarlo por los aires... con la 
mala suerte que acabó estrellándose contra los cristales del salón de la 
mansión, accediendo de esta manera al interior de la vivienda. 

—i¡Joder! —bramó con rabia Drake, escuchando las carcajadas 
de su dragón dentro de él por haber cometido ese “error de cálculo” y 
meter él mismo al enemigo en casa. Pero es que estaba agotado y solo 
deseaba dormir, no ponerse a pelear defendiendo sus tierras cuando 
no era el único dragón que residía en la mansión. ¿Cómo era posible 
que ninguno de sus hermanos, sus padres o sus tíos no se habían 
percatado que un extraño había accedido a la propiedad y se había 
cargado los rosales creando un agujero del tamaño de un tractor en el 
jardín? 

Corrió hacia la mansión, pasando por encima de los cristales 
rotos de los ventanales del salón y jurando en alto al ver que el animal 
estaba girando sobre sí mismo rompiendo los muebles con su cola y 
sus garras. 

Los problemas no acabaron ahí... pues fue en esos momentos 
cuando hicieron acto de presencia “los desaparecidos” dragones de la 
familia, entrando todos al mismo tiempo y enfrentándose al animal, 
poniéndolo más nervioso y sin llegar a hacerle daño porque parecía 
que ningún golpe que recibía le hacía daño. Era como si cada golpe 
rebotara entre los pliegues y lo único que conseguía era alterarlo más. 

— ¡Basta! ¿No veis que no estáis consiguiendo nada? —les echó 
en cara a su familia quienes seguían atacando al intruso—. ¡Ayudadme 
a echarle de la mansión! —Les habló con mala hostia, cansado de 
todo. Tenía ganas de mandarlo todo a la mierda y ordenar al mundo 
que se olvidara de él —. ¿No veis que lucharemos mejor en los jardines 
y no en medio del salón? 

Y como esperaba... su familia no le hizo caso y siguieron 
embistiendo contra el animal, atacándolo con sus puños, provocando 
que esa masa rompiera todo a su paso y hasta babeara las paredes. 

Drake bramó en alto a punto de lanzar a todos fuera de la 


mansión y quedarse solo. La noche iba de mal a peor... Maldito fuera 
el destino de verdad... Si lo tuviera delante en esos momentos le diría 
cuatro palabras bien dichas... Y a su familia... 

—¡Parad de una puta vez! Y ayudadme a echar a esa cosa fuera 
de la mansión —volvió a ordenar, tomando la iniciativa él mismo, 
agarrando al animal con un hechizo verbal que lo detuvo unos 
segundos en el aire, para ser él quien lo lanzara de nuevo pero esta 
vez hacia los jardines. Por desgracia ese hechizo lo desgastaba 
físicamente, sobre todo cuando estaba malherido y al borde del 
colapso por todo lo que había pasado esa noche; y por tanto no podía 
mantenerlo más de unos segundos, el tiempo justo para tirarlo hacia el 
exterior y... 

Cuando estaba a punto de echarlo, la puerta del salón se abrió de 
golpe y el que acabó estrellándose contra la pared contraria fue él 
mismo al ser empujado con fuerza por el animal quien se removió 
dentro de la cúpula transparente que lo mantenía preso en el aire. 
Perder la concentración provocó que sintiera como la magia se 
expandía lanzándolo hacia atrás. 

—¡Qué cojones pasa aquí! 

«Perfecto, ¡el que faltaba a la fiesta!», ironizó Drake mientras se 
ponía en pie, manteniendo a duras penas el agarre hacia el intruso 
quien aún permanecía en el aire aunque ahora era capaz de moverse a 
punto de romper la burbuja que lo aprisionaba. Ahora sí creía que el 
destino estaba en su contra. Cuando iba a lanzar a esa cosa fuera, 
aparece Niall... 

¿Algo más? ¿Qué más le quedaba por presenciar esa noche? 


Capítulo veinte 


—i¡Nial! 

—¿Sí, Drake? ¿Qué sucede? —Se giró este haciendo frente a su 
hermano mayor quien se veía furioso, con la ropa arrugada y 
destrozada por varias partes y se notaba que estaba tenso y con su 
dragón a flor de piel. 

—Ni se te ocurra hacerte el inocente ahora, Niall. Hoy no estoy 
para aguantar más gilipolleces. Estoy a punto de mandaros a todos a 
tomar por culo y asegurarme que os larguéis de mis propiedades para 
que pueda vivir tranquilo de una puta vez. Estoy cansado de ir detrás 
vuestra recogiendo vuestra mierda... —Con cada frase se acercaba 
más al más pequeño de los Morgan quien se mantuvo quieto e 
impasible. No iba a enfrentarse a Drake por más que quisiese 
devolverle cada palabra a golpes, porque estaba su compañera a su 
lado, abrazando con fuerza a su extraña mascota. 

—Hijo, creo que no es el momento para echarle en cara a tus 
hermanos sus errores y... 

Drake bramó y le mostró los dientes a su padre, quien le 
respondió de igual modo por instinto, no dispuesto a ser amenazado 
de esa manera por su propio heredero. 


— ¡Silencio! Si no estás conforme con mis decisiones toma tú el 
control de todo, te lo entrego ahora mismo. 

Su padre se mantuvo en silencio. La decisión de entregarle el 
imperio Morgan fue una necesidad porque como padre no lo hizo tan 
mal pero como cabeza de familia... estuvo a punto de provocar que 
fueran todos a la ruina y acabaran enfrentados por el poco dinero que 
les quedaba. No era bueno con los números, con la política que existía 
tras los negocios, con las amenazas contra los enemigos que se 
atrevían a interponerse en el camino. Si tomó el control del clan fue 
porque era el mayor y por tanto sus padres le entregaron a él todo en 
lugar de dárselo a su hermano pequeño. Nunca quiso ser jefe, tener 
toda la responsabilidad sobre sus hombros, pero no iba a defraudar a 
sus padres y a desheredar a sus hijos al rechazar el puesto de líder de 
familia. Durante siglos ejerció como tal, presenciando como sus padres 
morían y su familia se redujo a su hermano y a su compañera; hasta 
que Drake, su hijo mayor tuvo la edad para poder hacerse con el 
control de todo, para enfrentarse a la dureza que suponía ser un líder 
Drakonis. 

Ahora que veía a su hijo, que podía sentir su rabia, su dolor, la 
oscuridad en sus ojos, la frialdad en su corazón... Se arrepentía de no 
haber rechazado el puesto cuando su propio padre se lo ofreció. Pero 
ya no había vuelta atrás. El tiempo corría en una sola dirección y el 
futuro de Drake ya estaba marcado cuando nació. Iba a ser el siguiente 
líder del clan y solo esperaba que encontrara a la mujer que lo 
completara y le devolviera la luz a su vida. 

«Perdónanos, hijo», susurró por dentro siendo acompañado por 
el lamento de su dragón. Los dos se arrepentían de muchas acciones a 
lo largo de su vida pero ya no había vuelta atrás, tenían que mirar 
solo hacia delante, centrándose en lo que les deparaba el futuro y 
rezando cada día para que el único de sus hijos que quedaba por 
emparejar encontrara pronto la mujer que devolviera la luz a sus ojos 
y llenara de amor su frío y amargado corazón. 


El silencio de su padre fue la respuesta que esperaba. 


Drake lo miró con rabia y decepción. Siempre le guardaría 
rencor a su padre por obligare a madurar cuando sus propios 
hermanos disfrutaron de la libertad de la infancia y la adolescencia de 
un dragón. Él por el contrario, fue educado para mantener un imperio, 
fortalecerlo y volverlo más grande. 

—Era lo que esperaba... —susurró finalmente tras negar con la 
cabeza, antes de volverse y hacer frente a Niall quien permanecía sin 
mostrar emoción al lado de su compañera. A esta la observó unos 
segundos con atención, antes de romper el silencio al decir—: ¿Le 
prometiste a tu compañera que ese animal podía permanecer en la 
mansión? ¿Sin preguntarme antes? Quieres que te recuerde quién es el 
dueño de todo esto y... 

—i¡Ya estamos hasta los cojones de que nos eches en cara que 
eres el dueño de todo! Por mí puedes meterte todo el imperio Morgan 
por el... 

—i¡Lo puedo devolver! —intervino Amanda elevando la voz al 
ver a Niall avanzar enfadado y gritando a su hermano. No quería que 
la familia de su esposo discutiera entre ellos y menos por su culpa. 

—No tienes por qué hacerlo, preciosa. Nos iremos de aquí y... 

—Pero es que no lo entiendes, Niall. Cerbero estará mejor en el 
Inframundo que es de donde pertenece. Él me siguió porque me echa 
de menos pero puedo devolverlo sin problema. Llamaré a mi padre y 
le diré que venga a por él y... 

—¿ Inframundo? —repitió Niall mirándola con los ojos muy 
abiertos—. ¿Cerbero? ¿Esa cosa babosa se llama Cerbero? ¿El famoso 
Cerbero de tres cabezas? 

Amanda abrazó a Bery quien en esos momentos gimoteó y puso 
ojos de cachorro ante las palabras del dragón que olía a su ama. No 
era un perro guardián cualquiera, era el primero que creó La Muerte y 
que poseía el poder de traspasar las barreras del mundo de los 
muertos y de los vivos. Y era muy protector con la única que le daba 
cariño, que lo trataba como alguien especial que merecía mucho más 
que ser solo una mole de músculos y poder que defendiera el Reino. Al 
lado de su dueña, pues para Cerbero esa pequeña banshee era su 
verdadera ama, era feliz, y cuando no la percibió en la mansión se 


puso muy triste y nervioso, decidiendo así ir a la tierra de los mortales 
para buscarla. 

Y ahora que por fin la encontró, tras aparecer antes en un bosque 
donde localizó su aroma entremezclado al de un macho, no se iba a 
separar de su lado. 

Con esa clara intención de no ser devuelto al Inframundo, 
Cerbero o como le gustaba ser llamado: Bery, gimoteó y puso su mejor 
cara de cachorro abandonado mientras enterraba su hocico en el 
pecho de su ama, cerrando los ojos para poder escuchar los fuertes 
latidos de su corazón. No quería ser abandonado. No podía vivir en la 
fría soledad que era el Reino sin la presencia de su dueña. 

—i¡No lo insultes! —chilló Amanda, abrazando con más fuerza a 
su mascota—. Él puede entenderte, es más listo de lo que piensas. 
Puede entendernos todo lo que le digamos y es hermoso, para nada es 
una cosa o baboso. Y lo de las tres cabezas es una mentira que una de 
mis hermanas soltó una noche de... juerga que tuvo con un romano. 
No me explico cómo puede ser que esa mentira se extendiese de tal 
manera que ahora todo el mundo se imagina a Cerbero como un perro 
con tres cabezas y los ojos llameantes de fuego. Con lo hermoso que es 
Bery, sobre todo cuando adopta su forma de cachorro. 

Niall se rio en alto echando la cabeza hacia atrás. Solo su 
compañera podía ver la belleza en esa masa de pliegues y pelaje 
oscuro con unos ojos saltones, hocico achatado y unos peligrosos 
dientes afilados que cubrían su húmeda boca. 

—Como digas, nena. Le haremos una caseta para él en nuestro 
jardín. Compraremos la casa que más te guste y comenzaremos una 
vida nueva y... 

—¡No puedes irte! 

—i¡Los dragones viven en clanes! Maldición, Niall, no puedes 
largarte. 

Este se giró y miró a sus padres y a Liam quienes gritaron a la 
vez, atrayendo la atención de todos sobre ellos. Le llenaba de orgullo 
que lo quisieran en la mansión, ver la unión que existía en su familia 
pese a las discrepancias y las “amenazas” de muerte que se lanzaban a 
diario. Era cierto que como dragones vivían en pequeños núcleos 


familiares, por seguridad propia, porque la unidad hacía la fuerza, 
para enfrentarse más eficazmente a los enemigos que se presentaran 
ante ellos, además de que el poder dentro del clan lo ostentaba una 
sola persona, elegida por el anterior líder y por tanto necesitaba el 
apoyo de todos los miembros de la familia. 

—Lo sé, no hace falta que me lo recordéis, pero también sabéis 
que lo más importante para un dragón es su compañera, y por tanto, si 
ella no va a sentirse aquí como en casa... —Ignoró el bufido de 
Amanda, quien por dentro estaba pensando que mejor no sentirse 
como en el Inframundo pues ahí era prisionera de la soledad y de las 
locas de sus hermanas... Niall, continuó diciendo—: Nos iremos. 

Como cabía esperar todos se volvieron hacia un agotado Drake 
quien presenció todo en silencio a un paso de comenzar a aplaudir 
animando al resto de su familia a que tomaran ejemplo del pequeño 
de los Morgan y se largaran lejos. Pero por más que quisiese la 
tranquilidad de vivir solo era consciente que como dragón no podía 
vivir en soledad, y tampoco podía dejar desamparada a su familia y... 
Soltó un largo suspiro y se cruzó de brazos, antes de mirar fijamente al 
más problemático de sus hermanos. 

—Puedes quedarte y... —observó de reojo a la mascota de la 
compañera de Niall la cual seguía meneando la cola con felicidad—... 
y ese... animal —optó por nombrarle así pese a que estuvo a punto de 
insultarle por todo el estropicio que generó en apenas unos minutos— 
... también. Pero tendrá que estar en tu alcoba o despacho, no lo 
quiero corriendo por la mansión ni escarbando en los jardines, 
bastante trabajo llevará cubrir el agujero que hizo donde estaban los 
rosales y... 

—¿Bery ha creado un túnel en los jardines? —preguntó Amanda 
dando un paso hacia delante, con la sorpresa grabada en el rostro. Le 
sorprendía que lo hubiera hecho pues Cerbero tenía la capacidad de 
teletransportarse como ella sin necesidad de crear portales o túneles 
en este caso, para poder lograr entrar en el mundo humano. 

—Sí —afirmó Drake, señalando con una mano donde antes había 
unas puertas correderas acristaladas que daban acceso del salón al 
jardín—. Puedes verlo si sales al exterior. Me lo encontré en los 


jardines y acabó en la mansión destrozándolo todo. 

—Tengo que cerrar ese túnel, ¡ahora! ¡Sin falta! —exclamó con 
preocupación Amanda temiendo que fuera tarde. 

—¿Por qué tantas prisas? Solo es un agujero, no pasa nada... — 
La sonrisa de Niall se apagó al ver la cara de su compañera. Se la veía 
tensa, blanca y con un rictus de ansiedad—. ¿No? 

—No. —Negó con la cabeza ella, rezando para que no fuera 
tarde. Si Cerbero había creado un portal a través de ese túnel desde el 
Inframundo hasta los jardines de la mansión, estaban en un problema. 
Podía no ser el único que aprovechara ese canal para llegar al mundo 
de los mortales y... No, no quería pensar en esa posibilidad, de que 
alguna alma, arpía u otra criatura inmortal que residía en el Reino de 
La Muerte hubiese aprovechado esa oportunidad para escapar a través 
del portal de Cerbero. 

—Recuerda, Niall, que tu compañera informó antes que ese 
animal viene del Inframundo. Es el momento de decirnos, ¿quién eres? 
¿Cómo fue posible que te deshicieras de los lobos que le atacaron? 
¿Quién eres, compañera de Niall? —se interesó Drake al tiempo en 
que actualizaba las barreras protectoras que protegían la mansión y 
toda la propiedad de su familia. Podía oler la preocupación que 
desprendía esa pequeña mujer y notar como su dragón se mostraba 
cauteloso e inquieto le reafirmaba en su decisión de blindar la 
seguridad de su hogar. 

—Es cierto —acordó Niall, acortando la distancia con su mujer, 
colocándose a su lado—. Comentaste que Cerbero era del Inframundo, 
¿cómo es posible que lo conozcas? ¿Qué él se muestre tan protector 
contigo? 

Amanda le miró a los ojos antes de agachar la cabeza, incapaz de 
mantenerle la mirada. 

—Porque Cerbero me acogió como su dueña ya que soy la única 
que se preocupa de él. —Levantó la cabeza y antes de que él le 
siguiera preguntando, continuó, soltando todo lo que le preocupaba, 
lo que escondía en su corazón y esperaba que su dragón lo aceptara y 
no dejara de amarla—. Vivo en el Inframundo junto a él y... mis 
hermanas. Soy... —Tomó aire y lo soltó lentamente antes de confesar 


finalmente—. Una banshee y mi padre es La Muerte. 

Niall no actuó como ella esperaba. No la miró con temor tal y 
como lo hacían los inmortales a los que llevó el mensaje de su padre, 
tampoco la observó con ansiedad al ser alguien cercano a quien 
seccionaba la vida de quien fuera marcado por el destino. De nuevo, 
su dragón le sorprendió al... 

Echarse a reír, doblándose en dos y palmeando una de sus 
rodillas con la mano, exclamando con un toque de humor en la voz: 

—Por el momento voy ganando yo con la historia de unión más 
surrealista. Estoy enlazado con una banshee. ¡Supera eso, Drake! 

Este no quería superar nada. Solo quería alcohol. Algo fuerte con 
el que acallar el punzante dolor de cabeza y adormilar su herido 
cuerpo. Quería beber hasta caer rendido en la cama y poner un cartel 
amenazante en su puerta que pusiera: 


Si entras, estás muerto. 


Pero no podía, no ahora que sabía que había un túnel en su 
jardín que podía conectar el Reino de los muertos con su propiedad, 
que la compañera de su hermano era una banshee, una criatura temida 
entre los inmortales y de la que se decía que quien la viese estaba 
perdido pues no le quedaba mucho de vida y... 

Las carcajadas de Niall y las burlas que soltó por su boca fueron 
la guinda del pastel. De nuevo el muy imbécil obvió el problema que 
conllevaba su unión y todo lo que había sucedido en las últimas horas 
para centrarse en lo “cómico” que le resultaba ser el ganador de vete 
tú a saber que apuesta entre los hermanos de qué enlace era más 
surrealista. Claro... casi ser atropellado por la hija del Dios del amor 
no se podía comparar con ser salvado por la hija de La Muerte y de 
paso conocer a su querida mascota que era capaz de abrir túneles 
directos con el Inframundo. 

Perfecto. 

—Has ganado, Niall, un punto para ti y si quieres date 
palmaditas en la espalda, pero... ¿No te preocupa tener como suegro a 
La Muerte? —ironizó Drake, acallando eficazmente al dragón quien se 


puso de golpe blanco. 

Tras eso, quien se rio fue Liam. 

—Ohhhh que bueno. Ahora te puedo devolver cada burla, 
hermanito. Yo tendré cabrones en pañales y fans del arco y la flecha 
como cuñados pero tú... —Volvió a carcajearse del tenso Niall quien 
se veía como un fantasma—... ¿Quieres que te regale una capa negra 
y una guadaña para que cuando conozcas a tu suegro pueda sentirse 
como en casa? 

—Ni una palabra, Niall. Ahora no es el momento para discutir, 
como bien indicó tu compañera, es urgente cerrar el túnel y asegurar 
la zona —intervino Drake al ver que los dos dragones iban a comenzar 
a enzarzarse en una discusión inútil y fuera de lugar. Que lucharan 
para ver quién era el más imbécil del siglo en otro momento, no 
cuando tenían un problema importante en el jardín. 

—Él tiene razón, es necesario que cierre el portal. —Amanda 
acarició el brazo de su compañero notando su preocupación, 
agradecida internamente y con el corazón en un puño al ver que la 
aceptaba pese a ser una de las mensajeras de La Muerte. No la había 
rechazado, si no que se había reído de cómo se habían conocido sin 
echarle nada en cara, ni que le hubiera tumbado de un alarido en el 
bosque o las acusaciones que le soltó en la alcoba. Se quedó al lado de 
su esposo y alzó a Bery quien movió su larga cola y le lamió la cara 
con su rasposa lengua. Se rio ante ese gesto de cariño y depositó un 
tierno beso en su frente, antes de preguntarle—: Precioso, ¿ese túnel 
que excavaste lleva a casa? Si es sí mueve la cola, si no es no, aúlla. 

Aulló. 

Ahora sí que estaba preocupada. ¿No había llegado directamente 
del Inframundo? ¿A dónde llevaba ese portal? 

Todos se mantuvieron en silencio mientras ella formulaba las 
siguientes preguntas: 

—¿Te detuviste antes en otro lugar? —Vio como la cola se movió 
enérgicamente—. ¿Podré llegar a ese lugar si uso el túnel? —Volvió a 
mover la cola—. Ok, perfecto. Muchas gracias, Bery. —Depositó otro 
beso en su frente, sonriendo ante la suave caricia de su pelaje oscuro y 
lo dejó en el suelo. Como esperaba este se sentó a su lado, abrió la 


boca y dejó caer la lengua para respirar con fuerza y ruidosamente, 
babeando un poco el suelo. 

—¿Así que no tenemos un portal directo a tu mundo? 

Amanda miró al hermano de su compañero el que sabía que se 
llamaba Drake por la discusión que tuvo este con Niall. 

—No, pero tengo que atravesar el túnel para poder llegar al 
portal original para poder cerrarlo. No puedo dejar abierta una puerta 
a mi mundo, puede ser... peligroso. Y... 

—¿Y, qué, preciosa? ¿Qué más necesitas? Ya sabes que puedes 
contar conmigo para... 

— ¡Tengo que llamar a mi padre para informarle que Bery está 
aquí y que compruebe que nadie se ha escapado de su Reino. 

Niall tragó con dificultad. 

—Ummm eso mejor hazlo tú sola. 

—Sí, Niall... llama a tu querido suegro, ¿no has de pedirle la 
mano de su hija y presentarte ante él para que conozca quién se ha 
unido a su pequeña? 

—Maldito cabrón, muérdete la lengua o quieres que le envié un 
email anónimo a tus suegros para que sepan cómo los insultas y... 

—Liam, ni se te ocurra insultar a mis padres. Ellos son 
maravillosos y te quieren mucho. 

—Me quieren muerto oO castrado, Rose —respondió con 
reticencia este, mirándola fijamente a los ojos. 

Esta negó con la cabeza y le pegó en el hombro. 

—No exageres, Liam. Eso no es verdad. 

—Sí que es verdad, hermanita. Tenemos hasta una porra para 
ver quién es el que pierde primero la paciencia con ese dragón y le 
corta los huevos. 

Rose se sobresaltó ante la llegada de Valentine. No esperaba 
encontrarse con él en esos momentos, sobre todo tras todo lo que 
sucedió en el salón con la llegada de Cerbero y la discusión posterior, 
además se suponía que tenía que estar en la Sede Olimpo, no en la 
mansión de los Morgan. Pero en esos momentos obvió qué hacía ahí y 
se centró en lo que su hermano acababa de confesar. 

—i¡¿Cómo podéis hacer eso?! ¿Es que acaso no sabéis que si él 


muere le acompañaré a la siguiente vida? —chilló Rose con rabia, 
fulminando con la mirada al mayor de los Cupidos. No podía 
comprender esa guerra que tenía su familia con su esposo, ¿es que no 
veían que era feliz a su lado? ¿Qué había encontrado a un hombre 
maravilloso que la hacía dichosa cada día? 

Valentine tuvo la fortuna de parecer avergonzado, mientras se 
detenía a pocos metros de la destrozada puerta del salón. 

—Hermanita, yo... 

—¡No sabes cuánto te quiero, Rose! —exclamó exultante de 
felicidad Liam antes de tomar a su compañera en sus brazos y 
devorarla con un pasional beso. 

Al ver que el beso no se cortaba y esos dos parecían sumergidos 
en su propio mundo a un paso de comenzar a arrancarse la ropa y 
provocar un escándalo en medio del salón, Drake volvió a tomar las 
riendas de su alocada familia, comenzando a lanzar órdenes para 
“limpiar” la basura que dejó esta vez la mascota de la compañera de 
Niall. 

—Padre, madre, tíos —suspiró agradecido que no tenía que 
hacer frente a su prima en esos momentos, o acabaría con el cuello 
roto a la primera estupidez que le soltase. Su dragón dentro de él 
asintió conforme con esa idea. Él también quería deshacerse de la 
molesta dragona que no dejaba de irritarle—. Buscad al doctor, 
aseguraos que está bien y que os acompañe mientras revisáis palmo a 
palmo la barrera exterior de la finca. Niall, ve con tu compañera por 
el túnel para que pueda cerrar el portal inicial que conecta este mundo 
con el Inframundo y... —Posó sus ojos sobre su sobreexcitado Liam 
que seguía besando a su compañera ignorando a los que les rodeaban 
—. Liam, joder, ¡iros a vuestra alcoba! No quiero tener que pedirle 
otro favor a un vampiro para que me arranque la memoria de vuestros 
juegos. Y tú... —Esta vez se centró en el Cupido tras ver que su 
hermano mediano cortó el beso y lució avergonzado mientras salía del 
salón junto a su compañera, tras sus padres y sus tíos—. Lárgate a tu 
casa. ¿No tienes flechas que lanzar y cartas de amor que leer? 

Valentine decidió no enfrentarse al dragón al ver lo cerca que 
estaba de dejar salir a su bestia interior. En los minutos que llevaba en 


el salón pudo comprobar que Drake era el único que permanecía con 
las garras extendidas, los colmillos a la vista, las escamas cubriéndole 
la frente y mejillas, y los ojos brillantes que mostraban poder y que el 
dragón estaba muy cerca de tomar el control. Durante el tiempo que 
llevaba acudiendo a la mansión para visitar a su hermana y molestar a 
su cuñado estudió a los dragones que allí residían, después de todo 
hay que averiguarlo todo del enemigo para poder hacerle frente... y 
de paso proteger a su hermanita si lo precisaba. Y Drake, sin duda era 
el más peligrosos de todos ellos, siempre con el dragón a flor de piel, 
muy presente en cada instante de su vida, y cuando le miraba a los 
ojos era consciente de su poder, recordándole a los Asesinos de la 
Sede. 

Con él no se podía jugar y aunque fuera posible no tenía ningún 
motivo real para burlarse de Drake, no como le sucedía con Liam 
quien había robado a Rose de su familia. 

Optó por hacer lo que le gritaba su instinto, largarse de la 
mansión, dejar los problemas de los dragones en manos de estos y 
regresar a su hogar para poder descansar y de paso repasar todo lo 
sucedido en ese día, pues no podía olvidar a la joven que juró que era 
su compañera. ¿Tendría problemas en el futuro con la familia de ella? 
¿Le iría con ese cuento a su familia? ¿Le buscarían para cortarle los 
huevos por seducir a la joven solo por salvarle la vida? Por más que 
quería pensar que el futuro seguía siendo “rosa y cargado de hermosas 
oportunidades” como le encantaba decir a su hermanita, se temía que 
el destino le iba a demostrar una vez más que lo odiaba y le gustaba 
joderle, pero bien. 

Sin perder tiempo se despidió del dragón con un gesto de cabeza 
y se fue caminando lentamente hacia la salida. No le quedaba otra que 
salir hasta el límite de las barreras de la finca para crear un portal que 
lo llevaría directo a su apartamento. 

Ducharse. Una paja rápida para intentar relajarse de tanta 
tensión acumulada a lo largo del día y... 

¿Dormir? Esperaba que pudiese hacerlo. Y mañana... ya se 
enfrentaría a lo que llegara. 


Capítulo veintiuno 


Drake esperó a que los demás salieran del salón antes de 
centrarse en Niall, quien esperaba cerca de él manteniendo en todo 
momento a su compañera a su lado. 

—Y en cuanto a vosotros dos, cerrar el túnel. Mañana cuando me 
levante quiero ver el jardín tal y como era antes 0... 

—¿También quieres que te plantemos los rosales? —se burló 
Niall, esbozando una sonrisa irónica sin desviar la mirada, 
enfrentándose a los furiosos ojos de su hermano. 

Drake rechinó los dientes y volvió a mostrar con claridad que se 
paseaba por la cuerda floja, ahogándose en la rabia y el enfado. 

—Si llegaras a hacer eso habrá que llamar a Foxter para que te 
trate pues seguro que te encuentra algún fallo en la cabeza —le espetó 
Drake, conteniendo a duras penas las ganas que tenía de darle un 
puñetazo al otro para borrarle la molesta e insultante sonrisa que 
lucía. 

—Pues primero que te revise a ti que te hace más falta que a mí, 
te ves como la mierda —respondió sin cortarse un pelo Niall 
consiguiendo precisamente que el otro dragón diera unos pasos hacia 
él con los puños cerrados y gruñéndole amenazadoramente. 


Drake estaba furioso. Que ese imbécil le echara en cara su mal 
aspecto cuando era uno de los culpables de su tormento... 

«¡Sangre! Golpéale. Darle una lección», gruñó su dragón por 
dentro, no dispuesto a dejar pasar esa ofensa. El dolor y la humillación 
de ser castigado públicamente por los Ancianos pesaban sobre su alma 
y su malherido cuerpo. 

«Sí», estuvo de acuerdo Drake con su lado animal, avanzando 
hacia delante para cumplir la oscura promesa. 

Sin embargo la presencia de la compañera de Nialll fue quien 
calmó a Drake y a su dragón pues salió del lado de su esposo para 
colocarse frente a él, interponiéndose en el camino. 

—Por favor, no os peleéis. Cerraremos el túnel ahora mismo y 
pido disculpas en nombre de Bery, no lo volverá a hacer. Llamaré más 
tarde a mi padre y le pediré compensación por lo que ha ocurrido esta 
noche. —«Además de informarle de que me he desposado y advertirle 
por si alguien se ha escapado del Inframundo aprovechando el túnel 
de Cerbero», pensó para sí misma sin llegar a decirlo en voz alta. 

Drake acalló los gruñidos disconformes de su dragón al ver que 
no molía a golpes a Niall y respondió finalmente a la compañera de 
esta: 

—No te preocupes, no precisamos compensación de ningún tipo. 
Solo cerrad el portal a tu mundo y... Bienvenida a la familia, espero 
que sepas dónde te metes al convertirte en una compañera de un 
dragón. —Al ver que Niall iba a intervenir de nuevo, continuó alzando 
la voz para que nadie lo interrumpiese—. En tres días se celebrará una 
fiesta en tu honor, acondicionaré la mansión para que podamos darte 
la bienvenida que mereces en la Ceremonia de entrega de la piedra de 
vida. Si deseas invitar a algún miembro de tu familia tienes mi 
permiso para hacerlo, eso sí, avisa con antelación para saber cuántos 
menús hay que solicitar a la empresa de catering que se encargará de 
la fiesta. 

—Oh, gracias. Así lo haré —afirmó con nerviosismo Amanda sin 
saber muy bien qué responder. No tenía ni idea de que era eso de la 
Ceremonia de entrega de la piedra de vida. ¿Qué era una piedra de 
vida? ¿Acaso no estaba ya casada con Niall? ¿Para qué hacía falta 


celebrar esa fiesta? Personalmente le ponía nerviosa estar rodeada de 
personas que no conocía y no le gustaba ser el centro de atención. 

Por suerte para ella lo que contestó pareció contentar al dragón 
quien le hizo un gesto con la cabeza de despedida antes de salir del 
salón, dejándola sola con su compañero y Bery. 

—Maldito imbécil —masculló Niall nada más ver desaparecer 
por el pasillo a su hermano mayor. Odiaba las restricciones y normas 
que le imponía el jefe de su familia, sabía que debía acatarlas pero 
aún así le jodía. Y que Drake siempre se fuera sin dar la posibilidad de 
responderle era... Una puta mierda, así de claro. 

—Niall... 

—Nada de reprimendas, compañera. Acostúmbrate a que 
siempre vas a verme discutir con mis hermanos y hasta amenazarlos 
de muerte. Somos dragones... —Se encogió de hombros—... es lo que 
hacemos. 

—Vale, pero lo que te iba a decir es que tenemos que irnos ya, 
quiero cerrar el portal de Bery cuanto antes. Si alguien se escapó del 
Reino de mi padre... —Negó con la cabeza, antes de continuar—... No 
quiero ni pensar en las consecuencias. —Ya bastante malo era tener 
que ver los fantasmas que permanecían en la Tierra creyendo que aún 
estaban vivos o negándose a dar el último paso en su aventura hacia el 
Reino de La Muerte. Si las almas atrapadas en el Inframundo 
descubrían que podían regresar al mundo de los mortales iba a ser 
problemático por no decir otra palabra más fuerte. Sobre todo para 
quien le tocara ir en su busca y cazar a los huidos, uno a uno. 

Niall se rio en alto y le dio un beso rápido antes de tomarla de 
mano. 

—Vamos entonces, compañera. ¡A la aventura! 

Amanda le acompañó, riéndose y disfrutando de su compañía. A 
su lado la soledad del pasado se diluía lentamente, mientras saboreaba 
la promesa de un futuro lleno de amor, sorpresas y plagado de buenos 
y hermosos recuerdos. 

Acabaron frente al gran agujero en el jardín. El dragón miró 
hacia abajo y silbó, antes de decir: 

—Directos a centro de la tierra, eh. Es muy profundo, ¿cómo 


vamos a cerrarlo? 

—-Cuando cierre el portal original, este también lo hará. 

—¿Y eso cómo es posible? —se interesó Niall, mirando con 
admiración a su hermosa mujer. 

—Porque el poder de Bery viene directamente de mi padre, él lo 
creo —<al igual que a mí»—, y enlazó todos los núcleos mágicos con 
su Reino. De esta manera cuando envía a sus hijas a este mundo para 
transmitir sus mensajes consigue que todos los portales se cierren al 
mismo tiempo cuando se sella el primero que abrió, el que nos da 
acceso a la tierra de los mortales. 

—-Ok, menos trabajo para el gran jefe, ¿no? Podéis abrir muchos 
para distribuiros por el mundo pero todas pasáis por la misma puerta 
para salir de vuestro Reino. 

Amanda sonrió y asintió con la cabeza. 

—SÍ, así es. 

—Pues que suerte tenemos, porque ya me imaginaba rellenando 
este agujero con tierra, y no es como quiero acabar la noche contigo... 
—Movió las cejas hacia arriba y abajo sin dejar de esbozar una sensual 
sonrisa llena de picardía y promesas de placer. 

Ella se carcajeó y le golpeó el hombro con cariño. 

—Pero que tonto eres... Vamos, no perdamos tiempo. —-Se 
colocó frente al borde dispuesta a saltar y... 

—Iré yo primero. 

—Como quieras, Niall. Te sigo. 

Y en menos de un minuto los dos desaparecieron por el túnel. 
Amanda no pudo evitar reírse al escuchar gritar a su dragón, 
entremezclando los gritos con varios y variopintos insultos dirigidos a 


Bery. 


Al final del túnel... 


—Eso ha sido una locura —protestó Niall, un poco mareado y 


sacudiéndose la tierra que tenía por todas partes—. Dile a tu mascota 
que tiene prohibido excavar, si lo veo en los jardines lo va a lamentar. 

Amanda volvió a reírse de su compañero. Este se veía con la ropa 
descolocada, la camisa manchada con tierra, los cabellos revueltos y 
con restos de... No, mejor no decirle que tenía ramitas en varios 
mechones de su pelo. 

—Mierda, he pisado una piedra —se quejó levantando el pie 
para mirar con atención la planta donde se percibía una manchita 
enrojecida. 

—Quejica —se burló ella, sin dejar de sonreír. Él le iba a 
responder pero Amanda lo interrumpió al gritar de alegría y pasar 
corriendo por su lado directa hacia su mochila que ya creía perdida—. 
Estamos en el bosque donde nos conocimos. 

Niall miró a su alrededor, reconociendo el lugar. A unos metros 
de donde estaba la mochila se podía percibir dónde cayó con su forma 
de dragón directo al suelo. 

—Sí, sí que lo es. Así que ese... chucho te siguió el rastro hasta 
aquí. 

Pudo ver como su compañera cogió la mochila y la cargó en sus 
brazos, apretándola contra el pecho. Ver ese gesto... le conmovió y se 
juró que iba a comprarle todo lo que le pidiese, gastaría su fortuna 
personal con tal de hacerla feliz. 

—Seguro que cuando no me encontró en la mansión decidió 
aparecer en este mundo siguiendo mi olor. Bery nunca ha soportado a 
mis hermanas. Ellas son... agresivas con él. Hasta le han llegado a 
pegar porque les molesta su presencia y se quejan de todo lo que el 
pobre hace. 

«Oh, dioses, tengo algo en común con esas locas», se sorprendió 
Niall sin llegar a decirlo en alto. No quería que su compañera lo 
relacionara de algún modo con su familia y menos con esas mujeres a 
las que ni deseaba conocer. 

—-Oh, mira, ese debe ser el portal por donde llegó hasta aquí. 

Niall se alejó de sus pensamientos y buscó lo que ella le estaba 
señalando con la mano. A lo lejos se veía una montaña de pequeño 
tamaño con tierra desmenuzada y de varios colores. 


—La madriguera del conejo —susurró él, sin ser consciente de 
que ella le escuchó. 

—Del conejo, no, Alicia —sonrió Amanda reconociendo el 
cuento infantil al que él se refería—, del temido Cerbero. Vamos 
cariño, cuánto antes la cierre mejor que mejor. 


Media hora después 


—¿Ya está? —preguntó Niall tras presenciar como cerró el 
agujero murmurando una serie de palabras que no entendió y que 
consiguieron que el gran hoyo encogiera poco a poco hasta 
desaparecer. Quedando así la zona lisa como si no hubiese antes un 
gran túnel por el que cabía un tractor sin problemas. 

—Sí, ya lo he cerrado. A estas horas el portal que da al jardín de 
tu familia ya no existirá. 

—Perfecto. 

—Ahora tendremos que regresar y... 

Amanda no pudo decir nada más pues él la tomó desprevenida, 
atrapándola entre sus brazos y besándola como si no hubiese un 
mañana. Gimió cuando invadió su boca y comenzó a acariciarla, 
pasando sus manos por todo su cuerpo, deteniéndose unos segundos 
en sus pechos, consiguiendo que el deseo explotara dentro de ella. 

—¿No tendríamos que volver a la mansión y...? 

Otro beso la silenció. Estuvo a punto de tropezar con la mochila 
que dejó en el suelo para poder tener los brazos libres durante el 
hechizo para cerrar el portal. 

Gracias a Niall no acabó en el suelo, pues la mantenía presa 
contra su cuerpo. 

Pero si que terminó siendo devorada contra uno de los árboles, 
jadeando econ dificultad al sentir las ardientes caricias de su esposo 
recorrer su cuerpo mientras la excitaba con sus besos. 

—No... podemos... aquí —susurró Amanda con voz entrecortada 


entre beso y beso. Estaban en medio de bosque, con el viento 
susurrando a su alrededor, escuchando los sonidos de la noche y el 
frío intenso acariciándoles a los dos. 

—-Oh, sí que podemos... —aseguró Niall, metiendo una de sus 
manos por debajo de la camisa para poder acceder sin barreras a sus 
pechos. 

Gruñó cuando alcanzó uno de ellos y pudo acariciarlo, para 
luego pellizcarle el pezón. Sonrió al ver que su compañera pese a sus 
protestas estaba disfrutando de ese encuentro, gimiendo en alto, con 
los ojos entrecerrados y vidriosos por el placer, el corazón latiendo 
furiosamente en su pecho y temblando contra el árbol, respondiendo a 
cada caricia que le prodigaba. 

—¡Niall! —gritó cuando él le bajó la cremallera del pantalón y 
metió la mano entre sus piernas para acariciarla íntimamente. Ya 
estaba mojada y preparada, con las piernas ligeramente entreabiertas, 
el pantalón bajado hasta los muslos y notando como la rugosa 
superficie del árbol le arañaba las nalgas. 

Nada le importaba, solo los excitantes dedos del dragón que 
estaban obrando milagros, tocándola de tal manera que el fuego de la 
pasión recorrió con furia su cuerpo. Aquellas caricias la incendiaron y 
le hicieron olvidar dónde se encontraba, que estaba con la camiseta 
enredada contra el cuello para darle acceso a Niall a sus pechos para 
así poder lamer y chupar sus sensibles pezones. Con el pantalón 
bajado a la altura de los muslos, y moviendo la cadera en busca de 
mayor contacto con cada caricia de él. 

Y ya el mundo podía arder a su alrededor que ella se consumiría 
con él fue lo que pensó cuando sintió como su dragón la penetraba 
con dos dedos, moviéndolos adentro y afuera golpeteando en un punto 
cuando entraban dentro de ella, que provocó que gimiera y gritara de 
puro placer. 

—Córrete para mí, mi amor. Quiero ver lo hermosa que te 
vuelves cuando llegas al orgasmo —le susurró Niall al oído, 
lamiéndoselo después, bajando lentamente hasta el cuello donde se lo 
mordisqueó mientras aumentaba el ritmo de las penetraciones. 

Este momento era para ella. Aunque por dentro se moría de 


liberar su necesitada polla y tomarla contra el árbol, no lo iba a hacer. 
Quería que disfrutara, que llegara al orgasmo antes de asegurarse el 
resto de la noche de conseguir que los dos, tocaran el cielo juntos. 
Unas cuantas veces. 

Amanda no pudo aguantar mucho más. El placer que se 
arremolinaba en su interior, explotó con furia y se expandió por todo 
su cuerpo. 

—'¡Niall! —gritó su nombre, temblando contra el árbol, mientras 
cerraba los ojos y jadeaba con dificultad. 

—Tan hermosa —susurró este, sonriendo, admirándola y 
memorizando el momento. 

Cuando ella abrió los ojos gimió al notar como él abandonaba su 
interior pero los gemidos de protesta se volvieron de sorpresa y 
excitación cuando lo vio lamer sus dedos. 

—Sabes tan bien... No sabes cómo te deseo, Amanda. Y te 
necesito... 

La abrazó y se concentró, transportándolos a los dos directos a su 
cuarto. No empleaba ese medio de transporte muy a menudo porque 
lo desgastaba mágicamente, por eso prefería convertirse en dragón y 
sobrevolar los cielos. Pero en esos momentos la deseaba de tal manera 
que si no la tomaba, se moriría. 

La dejó caer sobre la cama y la observó mientras se arrancaba la 
camiseta, desgarrándola en dos, para luego seguir con el vaquero. 

—Te necesito, ya, Amanda. Voy a follarte lo que queda de noche 
y dudo que me sacie de tu sabor, así que, mi amor, prepárate para 
descubrir cómo amamos los dragones. No te dejaré salir de esta cama 
hasta el día de la Ceremonia de entrega de mi piedra de vida. 

Y por los dioses que iba a cumplir cada una de sus palabras, 
después de todo, la palabra de un dragón, era ley. 


Capítulo veintidós 


—Señor, una de sus hijas le llama por la línea tres. 

La Muerte, dejó sobre el escritorio la pila de informes que tenía 
que estudiar con detalle para poder tomar medidas al ser incidencias 
graves de actuaciones por parte de las parcas y de los demonios del 
sueño. 

—¿A qué se debe su llamada? —respondió a su secretaria, una 
joven alma a la que le dio la oportunidad de encontrar un lugar en el 
mundo de las sombras, al ver cómo rechazaba una y otra vez avanzar 
hacia la luz del otro mundo. La tuvo que ir a buscar él mismo y traerla 
a su hogar para cerrar uno de los casos más difíciles por culpa de la 
cabezonería de la mujer. Ella no quería irse, y aceptó de buen grado 
quedarse a su lado en su Reino—. Estoy ocupado en estos momentos 
como para atender los caprichos de mis hijas. 

Se hizo un silencio que apenas duró un minuto antes de que 
escuchara de nuevo la voz de la que consideraba su mano derecha. 

—Es Amanda, y dice que quiere informarle de una decisión 
importante que afecta a su vida. 

«¿Amanda?», se sorprendió que la más pequeña de sus hijas le 
llamara, la joven tenía un carácter tímido y en todo momento 


procuraba pasar desapercibida, como si el brillo de sus hermanas le 
provocara una repulsión que la acabó convirtiendo en una ermitaña 
silenciosa que rehuía las reuniones sociales o familiares. 

Sin duda era la más tranquila de las dieciséis banshees, con un 
corazón lleno de sueños y una manera de ser paciente y dócil, que 
contrastaba con las bulliciosas y beligerantes hermanas. 

—Pásame la llamada a la línea uno, la atenderé ahora mismo. 

«A ver qué es lo que quiere informarme». 

Esperó a que Olivia cortara la llamada y enlazara la entrada con 
la línea uno. En cuanto vio parpadear la luz verde en el 
intercomunicador, lo pulsó y tomó el teléfono. 

—¿Qué es lo que deseas, Amanda? 

—Yo... te llamaba porque... —La banshee titubeó, entrecortando 
las palabras. 

—No dispongo de mucho tiempo, hija. ¿Cuál es el motivo de tu 
llamada? 

—Hedecididoresidirene!l... 

—¡Detente! —Le ordenó al no haber comprendido nada, pues su 
ella gritó su mensaje con una rapidez que entremezcló las palabras—. 
Empieza de nuevo y esta vez vocaliza bien, Amanda. 

—He decidido residir en el mundo de los mortales. 

—¿Para esto me molestas con tu llamada? Ya me habías 
informado que ibas a buscar un piso de alquiler en Edimburgo para 
estudiar las costumbres de los humanos y estar cerca de ellos para 
transmitirles mis mensajes. 

—Eh, sí, eso es cierto, pero ahora no voy a vivir en Edimburgo. 

—¿Dónde vas a alquilar el piso? Gina me comentó que ella 
también desea residir en el mundo humano y podrías compartir hogar 
y.. 

— ¡NO! ¡No puede vivir conmigo o venir a visitarme porque no 
voy a alquilar ningún piso. 

—«¿Y dónde vas a quedarte a vivir? 

—En casa de mi esposo... Oh, y Bery está conmigo, así que no lo 
busques por ahí, además que di mi palabra que el estropicio que armó 
por aquí lo íbamos a compensar nosotros, y antes que se me olvide, 


tienes que comprobar si se ha escapado alguien del Reino pues 
Cerbero escarbó un túnel desde casa hasta estas tierras. 

Esta vez el que se quedó en silencio, sorprendido y asimilando a 
duras penas todo lo que había escuchado, fue él. 

«¡¿Esposo?! ¡Se ha casado! ¿Cerbero está con ella? ¿De qué 
compensación hablaba?», bramó las preguntas mentalmente, sin dar 
crédito. 

—¿Padre? ¿Sigues ahí? 

—¿Cómo que Cerbero está ahí? ¿Y qué es eso de que debo 
compensar algo? ¿Y cuándo ibas a indicarme que te has desposado? 
¿Por qué no me pediste permiso para...? 

—Te estoy avisando ahora y creo que ya tengo una edad para 
hacer lo que quiera, si además mis acciones no interfieren en el 
rendimiento de mi trabajo, y por lo que te pude demostrar, he 
transmitido dos mensajes tuyos sin problemas. No veo ningún motivo 
para que te tuviera que pedir permiso para casarme. Y en cuanto a 
Cerbero, llegó ayer a la noche, y se quiere quedar conmigo, vas a 
tener que buscarte otra mascota para que sea el Guardián oficial del 
Reino. Y lo del tema de la compensación es que destrozó los jardines 
de la casa de mi esposo y le dije a su familia que le ayudarías con... 

—¡No importa las mascotas en estos momentos y mucho menos 
el jardín de tu supuesto marido! Y tampoco me preocupa que alguien 
se haya escapado del Reino, al anochecer del día siguiente regresará 
aunque no quiera ya que nadie, exceptuando vosotras, los Guardianes 
y yo, puede permanecer más de un día en el mundo humano. Amanda, 
eso no es lo importante y lo sabes. No te escudas en el trabajo bien 
hecho, ya sabes a lo que me refiero cuando digo que tenías haberme 
informado, primero, que estabas siendo cortejada por un hombre y, 
segundo, que tenías intención de desposarte. 

—Yo... todo sucedió muy rápido —confesó ella finalmente, 
nerviosa al estar al teléfono con su padre. Había temido que llegara 
este momento, enfrentarse a La Muerte, quien pese a ser su padre, 
mantenía con él una fría relación en la que apenas hablaban o se 
veían, y de hacerlo era solo a causa del trabajo. Y para colmo le tenía 
que llamar para informar de varios sucesos que pondrían patas arriba 


el Inframundo, después de todo, no todos los días se escapaba Cerbero 
del Reino de La Muerte, ni una de las hijas de este se decidía a residir 
en la Tierra humana en la lugar de la lujosa mansión en la que 
residían las banshees. 

—+¿Cuánto de rápido? —inquirió él, levantándose del sillón y 
acercándose al espejo mágico que tenía en su despacho. Dejando de 
lado el tema de una de sus muchos Guardianes del Inframundo. Perder 
a Cerbero no era algo que le preocupara. 

Lo rozó con los dedos, indicándole con una orden mental, que le 
mostrara a las más pequeña de sus hijas. La superficie del espejo 
tembló como ondas en el agua y se oscureció hasta que la imagen se 
volvió nítida de golpe, mostrándole el rostro de Amanda. 

La encontró nerviosa, con ojeras y con una marca en el cuello 
que parecía un mordisco o un chupetón. 

Apretó con fuerza el teléfono, rompiéndolo. Pulverizó las tres 
piezas en las que se rompió y las carbonizó murmurando un hechizo 
de fuego. 

Con pasos rápidos fue hasta el escritorio y abrió el tercer cajón 
donde guardaba terminales de reserva, pues no era la primera vez que 
destrozaba un teléfono. Después de todo estaba rodeado de 
incompetentes que se escudaban tras la consanguinidad que los hacían 
parte de su exasperante familia. 

Pulsó con rabia el número uno y dijo: 

—Amanda, ¿sigues ahí? 

—Sí, padre. ¿Hubo un error en la línea? De golpe, se cortó la 
llamada. 

—Sí, algo parecido —admitió La Muerte, antes de retomar el 
tema principal de la conversación—. ¿Cuándo te has casado? 

—Eh... ayer técnicamente, aunque... 

—¿Cómo que te casaste ayer? —repitió con voz incrédula, 
contemplando a la banshee en el espejo. Ella se removió y comenzó a 
pasear en lo que parecía una lujosa habitación. 

—Es algo complicado de explicar, padre. 

—Detállame cómo es posible. Dispongo de todo el tiempo del 
mundo. 


Amanda suspiró, antes de responder: 

—Me he desposado con un dragón y... 

—¡Con un Drakonis! 

—Sí, con uno de ellos. —Se acalló las ganas de decirle a su padre 
que dejara de interrumpirla—. Hace tres días le salvé la vida y cuando 
el dragón me reconoció como su compañera, acabamos casados. 

—Debería devolverte a la mansión y... 

—¡Y nada! —Acabó explotando, harta de tener que dar 
explicaciones y ver como su “querida familia” no dejaban de 
presionarla o de intentar jugar con su vida—. Soy mayorcita, no tengo 
que excusarme más o contar hasta el último detalle de mi vida. 
Seguiré enviando mensajes, pero no regresaré al Inframundo. Mi 
hogar es donde se encuentre mi esposo. Ah, y Bery se queda conmigo. 
Y no te preocupes, no hace falta que compenses en nada a la familia 
de mi esposo, ya les ayudaré yo en lo que pueda por la irrupción de 
Cerbero en sus jardines. 

Esta vez la que terminó con la llamada fue Amanda, quien colgó, 
disgustada por el rumbo de la conversación. Había días que odiaba la 
familia que le tocó, y sin duda, ese era uno de esos días en los que 
prefería tenerlos lo más lejos posible. 

La Muerte se quedó silencioso, sin despegar sus oscuros ojos de 
su hija pequeña. La joven tiró el móvil sobre la cama y paseaba por el 
cuarto, luciendo nerviosa y enfadada. 

Podía castigarla por su arranque emocional, por gritarle de esa 
manera, por desobedecerle, por... 

Tenía tantos motivos para castigarla, que quedaron olvidados, 
sobre todo cuando vio llegar al cuarto donde estaba su hija a un 
hombre, que atrapó en sus brazos a su pequeña Amanda. Ese abrazo le 
trajo recuerdos y sensaciones que enterró hacía siglos en lo profundo 
de su ser, mucho antes de crear a sus hijas. 

Pudo identificar el amor y la adoración en los ojos de ese 
hombre. En ese momento deshizo el hechizo del espejo y se giró, 
regresando al sillón. No llegó a sentarse, apoyó las manos contra la 
mesa de su despacho, y cerró los ojos. 

El amor era un veneno que probó hacía más de un milenio y que 


estuvo a punto de destruirle. Por amor se cometían locuras, por amor 
se traicionaba, por... 

— ¡Maldita hija de puta! —bramó, rompiendo la mesa al liberar 
su poder. 

Al ver lo que había pasado se alejó de lo que quedaba de la 
mesa, asqueado consigo mismo por su reacción. ¿Por qué demonios lo 
que había sucedido hacía tanto tiempo le seguía desgarrando por 
dentro? 

Tenía la respuesta: porque fue un duro e inesperado golpe que lo 
marcó a fuego y dolor. 

La traición de la que fue su mujer le había destrozado el corazón, 
convirtiéndole en el hombre que era. Una sombra con el alma 
envenenada. 

Se acercó de nuevo al espejo y esta vez murmuró el hechizo para 
contemplar uno de los paraísos del Inframundo. Apareció poco a poco 
la imagen, al inicio borrosa pero en apenas unos segundos se volvió 
nítida, mostrando a una mujer hermosa rodeada de su familia. Sus 
hijos, su marido, los animales de la granja que tenían, su... 

La zorra de Perséfone que prefirió volverse mortal y revolcarse 
con un humano, que seguir casada con él. 

La Muerte, que era como se hacía llamar tras la traición de su 
mujer, rechazando todo lo que tuviese que ver con el nombre Hades; 
cerró los ojos y murmuró el contra hechizo, incapaz de seguir 
presenciando la felicidad en el rostro de la rastrera de Perséfone. 

Él la había amado con tal intensidad que lo habría dejado todo 
por ella, pero la muy hija de puta... 

—Señor, la reunión de las siete comenzará en breve. 

La voz de su eficiente secretaria le devolvió a la realidad, 
nublando el rincón de su mente en el que enterró la rabia, la ira, y el 
dolor de su fallido matrimonio. 

Buscó el teléfono y lo encontró en el suelo. 

— ¿Señor? 

Se dio la vuelta y caminó hacia la entrada. Nada más salir del 
despacho, sobresaltó a su joven mano derecha, cuando le dijo: 

—Envía un mensaje a las musas de los sueños y a los demonios 


de las pesadillas que la reunión se pospone para la semana que viene. 

—¡Oh! —Se asustó Olivia al escuchar la voz de su jefe a su 
espalda. Le miró por encima del hombro y se quedó sin aliento. La 
Muerte lucía salvaje, enfurecido, un depredador letal a punto de saltar 
sobre su presa—. Me ha asustado, señor —reconoció, sin poder evitar 
temblar de excitación ante la brutal presencia del hombre que la 
acogió el día de su muerte. 

Era su mayor secreto. Algo que iba a ocultar para siempre en lo 
más profundo de su corazón. Que lo amaba. Que estaba secretamente 
enamorada de él y le dolía verle así, consumido por el pasado, por los 
problemas que tenía en el Reino día a día, por la gran carga de 
trabajo. 

—Informe a los asistentes de que se cancela la reunión, no se 
olvide. 

—No lo haré, señor. Les avisaré ahora mismo. ¿Busco hueco para 
finales de la semana que viene, o para inicios? 

—A finales mejor. Pero asegúrate de lo que queda de día no me 
moleste nadie. 

Al verlo caminar hacia uno de los portales que había en la Sede 
de La Muerte, preguntó sin esperar respuesta; si era sincera consigo 
misma: 

—¿Se encuentra bien, señor? 

La Muerte se detuvo en seco y sin darse la vuelta, respondió: 

—Solo permanece a mi lado por toda la eternidad, Olivia. 

Esta observó cómo se fue por el portal, lamentando no tener el 
coraje para hacer lo que realmente deseaba. Correr a sus brazos, 
abrazarle y asegurarle que el amor era hermoso y lleno de calidez si le 
daba una oportunidad. Que le amaba desde el momento en que se 
presentó ante ella dispuesto a llevársela a las puertas del cielo. 
Cuando le miró a los ojos, supo que había perdido el corazón, 
entregándoselo para siempre a ese hombre. 

No podía concebir cómo alguien podía desear alejarse de un 
hombre como él. 

La Muerte era perfecto, aun cuando se enfurecía porque algo no 
salía como él esperaba, o cuando la batería del móvil se agotaba 


cuando más lo necesitaba, o cuando roncaba nada más quedarse 
dormido en el despacho... Fra un hombre con una dura 
responsabilidad sobre sus hombros, una vida de soledad, y con una 
familia que creó con magia y su sangre para “cubrir su trabajo”, 
aunque Olivia sospechaba que lo hizo para no estar solo, para regresar 
a una Mansión en el que no lo acogiese el silencio si no los chillidos de 
sus alocadas hijas. 

«Solo permanece a mi lado por toda la eternidad, Olivia», las 
palabras de él resonaron altas y claras en su mente. 

—Así lo haré, señor. Se lo juro por mi alma —susurró, antes de 
marcar el número de las musas para comenzar a informar a los 
asistentes de la reunión que se había pospuesto. Nunca se iba a 
arrepentir de su decisión. Eligió el Inframundo por encima del cielo, 
pues para ella el paraíso estaba... al lado de La Muerte. 

Se quedaría a su lado, para siempre. 


Epílogo 


Tres días después 


El día de la Ceremonia de entrega de la piedra de vida había 
llegado. 

Decir que estaba nerviosa era quedarse corta. Desde que se 
despertó sentía un nudo en el estómago y le temblaban las manos. No 
sabía a qué se enfrentaba y Niall no fue de ayuda, pues se negó en 
redondo a explicarle lo que se esperaba de ella en esa Ceremonia o lo 
que iba a suceder. Quería que fuera una sorpresa. 

¡Y no le gustaban para nada las sorpresas! 

Pero no solo estaba nerviosa por lo que le deparaba en la 
Ceremonia, aquella noche iba a ser la primera vez que se encontrara 
cara a cara con su padre tras haber discutido con él por teléfono. 

A todos les sorprendió que este aceptara la invitación que le 
envió Drake. Como el jefe del clan era el responsable de enviar las 
invitaciones y de organizar la Ceremonia, además sería quien la 


llevara a cabo por lo poco que le contó Niall. Y envió a través del 
email que le facilitó Amanda una invitación a su padre, quedándose 
sin palabras cuando La Muerte le respondió en cuestión de minutos 
indicándole que iba a asistir. 

Así que iba a verse en medio de una celebración Drakonis, 
rodeada de su nueva familia, su padre y vete tú a saber quienes más. 

—¿Ya estás lista, Amanda? ¿O necesitas más tiempo? 

La voz de su esposo la sacó de sus preocupaciones, devolviéndola 
a la realidad. Se lo encontró saliendo del baño, acicalado con un traje 
oscuro sin ningún adorno o toque de color. Los dos iban de negro, 
para que lo más importante de la Ceremonia fueran las palabras y lo 
que sucediera, no el aspecto físico, pues y palabras textuales de Niall: 


Un dragón elige a su compañera por su esencia, por su alma, no por 
su culo o... Aunque tus tetas y tu culo me vuelven loco, preciosa. 


—No lo sé —acabó confesando sin poder evitar mostrar el 
nerviosismo que la estaba consumiendo por dentro. Permanecía 
sentada en la cama, sin atreverse a levantarse pese a que ya estaba 
lista. Temía que acabara de rodillas en el suelo por los temblores de 
sus piernas. 

Desde que Niall la despertó de la siesta lo único que hizo fue 
darse una ducha, ponerse el vestido negro que le entregó él junto a 
unas finas bailarinas a juego, para finalmente dejarse caer sobre el 
colchón, ahogándose con las preocupaciones que sentía. 

Él se acercó hasta donde estaba y se arrodilló frente a ella. La 
tomó de las manos y se miraron fijamente. 

—«¿Tienes dudas? Esto solo es una Ceremonia para presentarte a 
la familia, una antigua tradición Drakonis que mantenemos por... —Se 
encogió de hombros, admitiendo a continuación—... Porque somos 
unos imbéciles que nos gusta recordar el pasado y nuestras arcaicas 
costumbres. Pero si no quieres, no la celebraremos. No te preocupes. 
Ya estamos unidos, mi dragón ya te conoce. No necesito más. 

Se quedó sin habla, sin poder responderle. El amor que veía en 
sus ojos, que le mostraba cada día, era abrumador y a la vez un sueño 


del que no quería escapar. 

Cuando despertaba lo primero que hacía era observarle en 
silencio mientras dormía a su lado y agradecer mentalmente a quien 
los unió, a quien se le ocurrió la alocada idea de que ella era la 
compañera perfecta para su dragón. 

Y cuando él abría los ojos, medio dormido, y le sonreía... su 
corazón rebosaba de pura felicidad y de amor. 

—Les voy a decir a los demás que no vamos a celebrar la 
Ceremonia. 

La voz de él la devolvió a la realidad, y lo detuvo cuando este se 
estaba levantando del suelo. Lo tomó de la mano y se la apretó con 
fuerza, consiguiendo así que la mirase. 

—No, por favor. Quiero participar en la Ceremonia, sé que es 
importante para tu familia y para ti, solo necesito algo de tiempo para 
relajarme. 

—Lo más importante para mí eres tú, Amanda. No lo olvides 
nunca. 

—Y tú lo eres para mí, los dos —corrigió ella, al escuchar los 
lamentos del dragón, sabiendo lo que le dolía a este que se olvidara de 
él. Aún la sorprendía escuchar su voz pero estaba agradecida, era 
amada doblemente y lo sería para siempre. Tomó aire y lo soltó 
lentamente, levantándose de la cama para poder abrazarle y darse el 
lujo unos segundos de escuchar los latidos de su corazón. Le 
encantaba abrazarle, apoyarse en su pecho y escuchar los latidos. Le 
tranquilizaba. Le llenaba de orgullo y de amor, pues Niall le susurraba 
muchas veces, cuando la veía hacer eso, que cada latido era por ella 
—. Vamos, es hora de reunirnos con nuestra familia —anunció 
finalmente cuando se separó de él. 

Niall la besó, antes de conducirla hasta la puerta del dormitorio 
que compartían. 

—Vamos entonces, mi amor. 


Dos horas después 


—¿Y eso es todo? 

Niall se rio de su compañera. 

—¿Qué es lo que esperabas? —le preguntó a su vez, pasando un 
brazo por su cintura para acercarla a él. Los demás se dispersaron por 
el salón donde celebraron la Ceremonia para dejarles privacidad. 

—No lo sé, la verdad, pero algo más... pomposo, llamativo, 
más... 

—¿Tal vez un sacrificio de sangre y bailar todos juntos en 
pelotas alrededor de una gran hoguera? 

Amanda rompió a reír por las payasadas de su esposo. 

—No, tonto, eso no. Pero no sé... ha sido un poco... simple. 

—Mi amor, es que a los dragones no nos van esas gilipolleces. 
Mantenemos esta costumbre porque es un acto de entrega y amor 
hacia nuestra compañera. Te ofrecí la piedra de vida, un pedazo de mi 
corazón y de mi dragón que se desprendió de mi cuerpo cuando nací. 
Te la entregué como símbolo de nuestro amor y la Ceremonia es así, 
depositarla en tus manos, otorgándote la capacidad de destruirme. — 
Niall se encogió de hombros y continuó—. No le veo sentido hacer 
mucho más. Es entregar la joya y jurarte delante que te amo de mi 
familia. ¿No es suficiente? 

Con ojos llorosos por la emoción, Amanda asintió con la cabeza. 

—Sí que lo es. Es solo que estaba nerviosa, temía que fuera algo 
más... ¡Oh! —exclamó ella, tensándose y luciendo nerviosa. Niall miró 
hacia atrás, a donde ella mantenía los ojos fijos, encontrándose cara a 
cara con La Muerte. 

Tembló. Tanto su dragón como él percibían la oscuridad que 
rodeaba a esa criatura. El gran poder que poseía se veía en sus ojos, en 
sus movimientos, en su grave y profunda voz. A todos les sorprendió 
que acudiera a la Ceremonia representando a la familia de la 
afortunada compañera. Y sí, todos se pusieron nerviosos cuando La 
Muerte hizo acto de presencia. 

Fue el único que se apareció en medio del salón tras crear una 
grieta en el suelo desde la que emergió, como si fuera una película de 


terror, rodeado de una niebla espectral y escuchándose a lo lejos los 
gritos de auxilio de las almas en pena que permanecían condenadas a 
los infiernos del Inframundo. Pero lo peor sin duda fue el frío que se 
extendió por toda la mansión, poniendo a todos al borde de un ataque 
de ansiedad. Sintieron miedo y eso era algo que los dragones no 
reconocerían nunca. 

—Padre, gracias por asistir —rompió el silencio Amanda, 
esbozando una nerviosa sonrisa, agradeciendo la presencia del dragón 
quien no se movió de su lado, sujetándola con fuerza por la cintura. 

—Gracias a vosotros por invitarme —respondió a su vez La 
Muerte, observando con atención a su hija y al esposo de esta. Podía 
ver el amor que los unía y admiraba el coraje de los dragones, pues 
pese a que apestaban a miedo seguían mirándole a los ojos como si no 
estuviesen atemorizados de él —. Una ceremonia preciosa. 

Niall estuvo a punto de atragantarse al ver que su suegro le 
tendió la mano en un gesto que era más propio de los humanos. 

Carraspeó en alto y acabó aceptando el saludo, apretando con 
fuerza al ver que su suegro lo hacía también. Los dos mantuvieron el 
agarre y se miraron a los ojos unos segundos, evaluándose, hasta que 
Niall acabó cediendo y dejó floja la mano para que el otro lo soltara. 

¿Cómo le iba a ganar a quien poseía el poder de arrancarte el 
alma y llevarte de una patada a las puertas del cielo o del infierno? 

—Gracias —acabó respondiéndole, cuando le liberó la mano. 

La Muerte asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa, 
disfrutando al ver la incomodidad que le producía su sola presencia a 
su “yerno”. Aún estaba asimilando que la más joven de sus hijas se 
había desposado con un Drakonis, y por si fuera poco, llevaba unos 
días con un perpetúo dolor de cabeza por culpa de sus otras hijas que 
chillaban, se quejaban y lamentaban que ellas se tuvieran que quedar 
en la mansión mientras Amanda permanecía en la Tierra. Escucharlas 
era una tortura que estaba pensando implantar como medio para 
castigar a los condenados. 

—Nos veremos pronto, hija. 

Cuando ya estaba convocando el portal para regresar a su Reino, 
La Muerte estuvo a punto de romper su imagen de criatura fría y sin 


corazón riéndose en alto, cuando escuchó como el dragón masculló 
entre dientes: 
—Mejor que sea dentro de unos cuantos milenios. 


Niall se mantuvo tenso y visiblemente nervioso, presenciando 
como la temida Muerte abría un portal en el suelo de su hogar. La 
tierra tembló y se abrió en dos, mostrando un gran agujero negro del 
que se escuchaban gritos y salía una neblina que provocó que bajara 
varios grados la temperatura del salón. Los demás presentes dejaron lo 
que estaban haciendo para presenciar como La Muerte levitó hasta el 
centro de la grieta y tras despedirse con un gesto de su hija fue 
succionado hacia su Reino. 

—i¡Joder, qué frío! Que alguien suba la calefacción. 

La voz del molesto Valentine que se apuntó a la fiesta cuando 
habló con su hermana por teléfono el día anterior, provocó que varios 
se rieran en alto y la tensión que se percibía en el ambiente se 
diluyera un poco. 

Para los hijos de los dioses del Olimpo, La Muerte era Hades, 
quien cambió de nombre y se refugió en su Reino tras ser abandonado 
por su mujer. Muy pocos conocían que antes de que se convirtiera en 
esa criatura amargada que aterrorizaba con solo mirarlo, fue un 
hombre al que le gustaba cantar y tocar el arpa, y admiraba la belleza 
de la Tierra. 

Sus padres hablaban de Hades muy de vez en cuando o más bien 
cuando acababan borrachos y comenzaban a divagar con voz pastosa 
acerca del pasado, comentando numerosos chismes que sus hijos 
juraron guardar. 

Pero no era lo mismo que le describieran al huraño Rey de los 
muertos a verlo en acción y en persona. Por eso cuando su hermana le 
dijo que iba a acudir a la Ceremonia de entrega de la piedra de vida 
de Niall no se lo pensó dos veces, se coló en la fiesta, pese a no haber 
sido invitado. 

Y valió la pena. Ya le mostraría más tarde el vídeo que grabó con 
la “despedida” de La Muerte a sus hermanos y a sus padres. Apagó la 


cámara y guardó el móvil en el bolsillo trasero del vaquero. 
—«¿Esto no era una fiesta? ¿Dónde guardáis el alcohol? —volvió 
a preguntar elevando la voz para hacerse oír. Su “tío” Hades sí que 
sabía cómo convertirse en el centro de atención de una ceremonia... 
—Y a ti, ¿quién te invito?, maldito Cupido. No deberías estar 


aquí y... 


Niall negó con la cabeza y sonrió al ver a Liam discutir 
acaloradamente con Valentine mientras Rose intentaba separarlos. 
Esos dos no iban a cambiar nunca, se portaban como niños pequeños 
que luchaban por la atención de la única mujer Cupido. 

—¿No habría que pararles? 

Desvió la mirada de la discusión para posar los ojos sobre su 
hermosa compañera. 

—No, déjalos. Es un amor-odio el que se tienen, pero al final se 
respetan. Son familia. 

—Y ahora Amanda, perteneces al clan Morgan. Te doy la 
bienvenida de nuevo, hermana —la voz de Drake los sobresaltó a los 
dos, pero sobre todo a ella que gritó en alto y pegó un pequeño bote. 

—Oh, me asustaste. 

—No era mi intención —reconoció Drake, esbozando una 
sonrisa. La banshee llevaba poco en la mansión y ya había dejado 
huella en todos al despertarlos dos veces de madrugada con sus 
alaridos, para luego al día siguiente mostrarse avergonzada y 
disculpándose por los gritos. 

—Gracias por preparar la Ceremonia, hermano —intervino Niall 
quien hasta ese momento permaneció en silencio, observando con 
atención al mayor de los Morgan. Lucía cansado, con unas ojeras 
pronunciadas y con cada movimiento que hacía se notaba que se 
tensaba, como si estuviese herido. Tendría que preguntar a Foxter si 
sabía algo porque de Drake no esperaba sacar información. 

Lo único que sabía de él era que pactó con las manadas de lobos 
para que entregaran a Isabelle duCraix a la Sede en cuanto la 
localizasen, donde el Rey de las gárgolas la esperaba para interrogarla 


y “castigarla” por haber secuestrada a su única hija. Drake optó por 
cederle al Rey el honor de la venganza, pese a que podía reclamar su 
parte de “carne” por el agravio hacia su hermano, entregándole a la 
loba como pacto entre los clanes. De este modo consiguió un acuerdo 
comercial con las gárgolas que iba muy beneficioso para ambos clanes 
de cara al futuro. 

—NO hay que darlas, Niall. Además, vacié tu cámara cobrándote 
todo lo que me debías y de paso los gastos en catering y bebida de 
esta reunión. —Se mostró divertido, burlándose de su hermano 
pequeño. 

—Pues brindad en nuestro nombre que... —Atrapó a Amanda 
entre sus brazos, cargándola al hombro como si fuera un saco de 
patatas—... nos vamos a celebrar nuestra luna de miel. 

—¡Déjame en el suelo, bestia! —chilló la banshee atrayendo la 
atención de todos sobre ella. 

—Lo haré, preciosa, pero en cuanto lleguemos a nuestra cama — 
bromeó Niall, acariciándole la nalga derecha con la mano libre. 

Lo que ella le llegó a responder no lo llegaron a escuchar porque 
el dragón salió corriendo del salón directo al dormitorio que 
compartía con su compañera, con la clara intención de encerrarse 
junto a ella para disfrutar de lo que los humanos llamaban “luna de 
miel”. 

«Follar, follar», repetí una y otra vez su dragón dentro de él, 
consiguiendo que rompieran a reír los dos, enfureciendo más a 
Amanda. 

—No te reirás tanto cuando te mande a recoger mi mochila que 
te dejaste en el bosque y a comprarme lo último de la autora Dark 
Moonlight. Recuerda que la venganza se sirve en un plato frío, dragón 
Vos 

No pudo decir nada más. Acabó boca arriba sobre la cama siendo 
devorada por un ardiente Drakonis, que se juró que iba a hacerla feliz 
el resto de su vida. 


FIN 


UN DRAGÓN BAJO MI CAMA 


AZAHARA VEGA 


RELATO EXTRA DE REGALO 


—Tienes que robar el tesoro del dragón y... 

Las carcajadas de Alba Martínez sonaron como cascabeles y 
atrajeron la atención de los que estaban en las mesas de al lado de la 
cafetería. 

—Tú estás mal de la cabeza, Miriam, te lo digo de corazón. — 
Sonrió con sorna, bebiendo un trago de su limonada, ignorando las 
miradas curiosas de los hombres que las rodeaban. No le gustaba 
acudir a locales concurridos como aquel, pero por su hermana, por no 
aguantarla día tras día sus quejas de que la ignoraba, haría cualquier 
cosa y... 

— ¡Pero debes ayudarme, Alba! Estoy en un buen lío y necesito 
que robes el tesoro del dragón oscuro por mí. 

¿Ayudarla? ¡A eso lo llamaba ayudar! Ni loca lo iba a hacer. 
Robar sí que no lo haría y menos a un dragón. Nadie en su sano juicio 
le robaba el tesoro a uno de los “escupe fuego” si no querías acabar 
con el culo quemado o algo más. 

Su hermana había perdido la cabeza, definitivamente. 

Negó con la cabeza al tiempo que respondía a su teatral 


hermanita que en esos momentos la miraba con “gesto de cachorrito 
abandonado”, el mismo que en el pasado la sacó tantas veces de 
problemas, pero que ahora ya no era más que una mueca de la que 
todos en la familia estaban inmunizados. Sobre todo ella. 

Más de un siglo al lado de Miriam consiguió que se le 
endureciera el corazón y deseara que se acercara el día en que la más 
joven del clan volara fuera del nido. Y cuanto más lejos de ella, mejor 
que mejor. 

La había ayudado en demasiadas ocasiones. Ya no más. Las dos 
eran mujeres de más de doscientos años y por tanto, mayores de edad 
para los de su raza. Si estaba metida en un problema, tendría que 
afrontarlo con madurez y no refugiarse bajo la falda de su hermana 
mayor. 

—Estás muy equivocada, Miriam, no tengo obligación de 
ayudarte. Ya estoy un poco cansada que me incluyas en tus 
disparatados contratiempos, y sea yo la que acabe dando la cara por 
ti. Si eres mayor para vivir por tu cuenta a costa del dinero que te dan 
nuestros padres, también lo eres para hacerte cargo del problema en el 
que te has metido de cabeza. 

Miriam cambió de táctica, pasó de mostrar su cara de “cachorrito 
abandonado” a dejar ver su verdadera manera de ser: “la de una zorra 
egoísta y manipuladora” que jugaba con todos al creer que los demás 
debían servirle a su conveniencia. Esa era la cara que quería que sus 
padres vieran de una vez para que dejaran de defenderla hasta incluso 
poniéndola por encima de ella, llegando a echarle en cara que era la 
“mala” por no comprender y proteger a su hermana pequeña. 

Si ellos supiesen realmente cómo era esta... 

Tenía que reconocer que con su hermana pequeña tenía 
sentimientos encontrados, por un lado la ayudaría si veía que 
realmente su vida corría peligro o sus padres acababan 
convenciéndola, pero por otro lado, no quería tener tratos con ella. 

Desde niña vio cómo intentó por todos los medios ser el centro 
de atención, como su vida giraba en torno a esa pequeña egoísta que 
procuraba estar siempre en primera línea, convertirse en la reina 
absoluta de la fiesta aunque fuera el cumpleaños de su hermana 


mayor. Su infancia y adolescencia estuvieron marcadas por los 
continuos desplantes y burlas de su hermana, hasta tuvo que ver cómo 
le robaba sus novios. Y cuando se enteraba que ya no tenía pareja por 
culpa de terceros, Miriam, en lugar de sentirse apenada o culpable, se 
reía de ella y le aseguraba que si conseguía la atención de todos los 
hombres era por su belleza, algo que le faltaba a Alba según ella. Por 
su culpa siempre se sintió el patito feo de la familia y esa espinita 
siempre le quedaría en el corazón. 

—Eres una zorra asquerosa, Alba, no comprendo cómo padre y 
madre pueden decir que intente ser más como tú. Alguien que no 
quiere a su familia, quien se apartó de la comunidad mágica y vive 
entre despreciables humanos y... 

Alba la acalló con un gesto y con una mirada que prometía 
represalias si continuaba dando el espectáculo. Estaban en uno de los 
locales de moda de la ciudad porque Miriam no quería ni pisar el 
diminuto apartamento que compró su hermana mayor: “por si había 
bichos o ratas en ese sitio de mala muerte”. 

— ¡Basta! Me da igual lo que me digas, no voy a ayudarte a robar 
nada. —Además, aquel asunto del robo a un dragón le recordaba a 
una novela romántica que leyó hacía poco, en el que la protagonista 
robaba el oro a un escupe fuego, y acababa emparejada con él, 
viviendo mil y una aventuras estrafalarias que de pasar en la vida real 
te enviarían de cabeza al manicomio—. Afronta tus problemas como la 
mujer que eres. Es hora que aceptes de una vez que si cometes un 
error debes rectificarlo con tus propias manos, no depender de los 
demás. Y en segundo lugar, si elegí vivir entre ellos —señaló a los de 
alrededor disimuladamente—, es porque estoy cansada de la 
hipocresía de nuestro mundo. Aquí solo soy Alba, no la hija de... o la 
hermana de... Aquí solo soy yo. 

La verdad es que no tenía que justificarse pero estaba cansada de 
escuchar siempre lo mismo. ¿Por qué te fuiste del Reino? ¿Por qué te 
ocultas en el mundo mortal actuando como una de ellos? 

Porque entre los humanos era ella, con absoluta libertad y 
dispuesta a ser feliz con sus propios medios. 

Miriam negó con un ademán de cabeza, y la miró con verdadero 


odio en sus verdosos ojos. Sí que tenía que reconocer que era una 
belleza andante: alta, rubia, ojos verdes, morritos finos y sonrosados y 
siempre luciendo perfecta. Pero por dentro era una serpiente 
disfrazada de corderito, capaz de morderse a sí misma si con eso 
conseguía algún beneficio. 

—Ya sabía yo que no eras más que una don nadie, que no 
llegaría a nada en la vida y... 

—Bla, bla, bla. Me importa poco lo que opines de mí, Miriam. Y 
espero que algún día tampoco te importe lo que yo haga, o deje de 
hacer. Vive tu vida y déjame tranquila. Si quieres robar algo, hazlo tú. 
No me incluyas en tus disparatados problemas o tendré que hablar 
seriamente con nuestros padres, y contarles todo lo que te guardé en 
secreto para que me dejes en paz. —Dejó un billete de diez euros 
sobre la mesa e hizo un gesto al camarero que las atendió para que les 
cobrara—. Que tengas un buen día, hermanita. 

Saludó con un gesto al joven camarero cuando pasó por su lado, 
y salió del local, escuchando los gritos e improperios de la única mujer 
del mundo que le había amargado la existencia y seguía intentando 
hacerlo cada día. 

Con cada paso que la alejaba del local, se sentía liberada, a 
punto de ponerse a saltar tras haber dado la cara a su hermana, tras 
haberse atrevido a decirle no. 

«¿Cómo pudo creer que iba a ayudarle a robar algo? ¡Y menos a 
un dragón! De todos es sabido que son vengativos y agresivos, 
obsesionados con el dinero y el poder. Y pobre de aquel que se atreva 
a interponerse en su camino porque acabará destrozado», consideró, 
sin poder evitar sentirse algo inquieta. Tal vez tendría que haber 
escuchado a Miriam, ver por qué se veía obligada a robar algo y... 
«¡No!», gritó para sus adentros. «No lo hagas de nuevo. No vas a 
sentirte culpable por algo que ella hizo. Si está en problemas será por 
su culpa. Con todo el dinero que le da nuestros padres no tiene 
necesidad de trabajar en su vida. Si no le llega, que deje de 
malgastarlo en tonterías». 

—Será mejor que me ponga a escribir. Ya estoy cansada de ser la 
buena si la ayudo, y ser la peor del mundo si me niego. Esta vez no 


voy a dar mi brazo a torcer. Me niego a robar nada... —Se juró a sí 
misma, al tiempo en que se teletransportaba al interior de su 
apartamento, nada más acceder a un callejón oscuro a pocos metros 
de la cafetería. 

Ese día había sacado un hueco en su apretada agenda para poder 
atender a Miriam, y ahora tendría que quedarse toda la noche en vela 
para poder terminar lo que su editora le pidió hace un mes: una 
novela de más de doscientas páginas para incluirla en una colección 
especial de Navidad. 

Nada más aparecerse en su hogar, fue corriendo hacia la cocina 
para beber un largo trago de limonada. Usar magia la mareaba, le 
producía náuseas y ganas de vomitar, siendo ese uno de los motivos 
por el que se alejó del mundo mágico, dejando la casa de sus padres 
en el momento en que la sociedad élfica la consideró una adulta. 

Llevaba ya diez años entre los humanos y se sentía libre, liberada 
de la carga de ser un mueble en su familia, de ser alguien de quien sus 
padres se avergonzaban y no sabiendo qué hacer con ella cuando se 
suponía que tendría que ser la futura cabeza de familia. Al final, tras 
dos siglos de decepciones, tuvieron que aceptar que tendrían que 
dejarle todo el legado a su hijo pequeño, al único varón de sus tres 
hijos, y a quien educaban con rigidez para convertirse en el futuro 
líder del linaje. 

Odiaba sentir vergienza y rabia contra sí misma por haber 
defraudado a sus padres. Por mucho que intentara engañarse con 
palabras o frases que repetía hasta la saciedad como “quiérete tal y 
como eres”, “si los demás no ven lo preciada que eres, no valen la 
pena que estén a tu lado”... la dura realidad es que la decepción de sus 
padres era una dura piedra en su camino, en su alma, que la 
acompañaba cada día. Si los demás veían sus defectos, ella misma los 
multiplicaba por diez y se reprochaba todo lo que podía haber hecho y 
no hizo. 

Puede que su vida fuera patética siendo una respetada miembro 
de la raza élfica con un futuro prometedor... si hubiera seguido lo que 
sus padres tenían planeado para ella. Pero adoraba su “patética 
existencia” como la llamaba su adorada y venenosa hermana. Adoraba 


la tranquilidad y quietud de su existencia entre los humanos; en su 
pequeño apartamento podía dar rienda suelta a su imaginación, 
aceptar que prefería vivir sin magia, sintiéndose feliz, algo que desde 
hacía tiempo no experimentaba. 

Con sus novelas, fruto de sus más candentes deseos, se ganaba la 
vida, y con su trabajo se sentía orgullosa por primera vez en siglos. 
Por ser capaz de hacer algo que no mucha gente hacía, enamorar a 
miles de mujeres que devoraban sus novelas, y le pedían más. Si sus 
padres supiesen a qué se dedicaba, le dirían que estaban más 
decepcionados de ella y que estaba perdiendo su tiempo en algo que 
no daba frutos. Puede que así fuera desde la perspectiva de estos, unos 
honorables miembros de la sociedad élfica, pero para ella, lo poco que 
ganaba le llegaba para vivir y pagar sus gastos diarios, y junto con el 
cariño de sus lectoras, eran más que suficientes. 

Actualmente era feliz con su vida y no quería más. 

O al menos era lo que se decía cada día, aunque luego su 
corazón gritara necesitado por la noche mientras susurraba lo que 
ansiaba desesperadamente: que alguien la amara tal y como era. 


—Necesito otro café —farfulló con voz adormilada Alba mientras 
se levantaba tambaleante de la silla frente a su portátil, echando un 
vistazo rápido a su pequeño despacho, un cuarto que habilitó para 
poder encerrarse a escribir lo que sus musas le susurrasen. Llevaba 
ocho horas escribiendo sin parar, toda la noche para poder terminar la 
novela antes que el plazo del mes que le dio su editora se terminara. 

Por suerte sus musas se portaron bien con ella y avanzó en la 
trama de la novela, tecleando sin parar, satisfecha de cómo estaba 
quedando la historia... Hasta que por fin escribió la ansiada palabra: 
FIN. 

Esperaba sorprender a sus lectoras con esta nueva novela, la cual 
tenía una trama candente, apasionada y más romántica de lo que las 


tenía acostumbradas. Llevaba tiempo necesitando escribir algo así, 
dulce, tierno pero ardiente, en la que el protagonista masculino era 
capaz de sobrepasar las páginas y acariciar el corazón de quien leyera 
su aventura. 

Estaba agotada, le picaban los ojos y necesitaba urgentemente 
una ducha, comer algo e ir a la cama para dormitar al menos dos días 
enteros para recuperarse, pero antes que todo eso... 

——Café... —susurró de nuevo caminando como una zombie hacia 
la cafetera, la mejor amiga de una escritora. Todas sus compañeras de 
editorial eran adictas a ese oscuro líquido, tomándolo varias veces al 
día cuando se acercaba la fecha de entrega, para poder acabar con el 
trabajo que tuviesen pendiente. 

Se sirvió una buena taza y tomó un sorbo, tras echarle tres 
azucarillos. 

—Ummm, necesitaba esta taza. —Ingirió otro trago apoyándose 
contra la encimera de la cocina, acallando los nervios que sentía tras 
haber enviado su manuscrito. Ahora llegaba lo peor, la lectura del 
borrador por su editora, y el tedioso proceso de corrección. Era lo que 
menos le gustaba de su profesión, pero algo que por mucho que lo 
odiara, era muy necesario. 

Y por suerte, su correctora la conocía bien y le enviaba el primer 
borrador para corregir marcando los errores con varios colores. Si solo 
se lo enviaba marcando lo que tenía que cambiar en rojo lo acabaría 
dejando de lado, cansada de ver rojo y más rojo por todo el texto. 

Si las lectoras supieran el trabajo que llevaba escribir, corregir y 
pulir una novela verían de otro modo el mundillo editorial, sin 
quejarse por los tiempos de espera entre libros de una serie y 
apoyando con más fuerza, un género como era la romántica, que por 
mucho que dijeran los expertos que estaba de capa caída, cada día 
nacía una nueva escritora que enriquecía el mundo “rosa” de las 
novelas. Después de todo... ¿No era cierto que en todas las novelas del 
mundo aparecía algún romance? 

El amor era esencial en la vida y sobre todo en las novelas, y a 
ella le encantaba sumergirse en los mundos que inventaba y 
presentaba a sus lectoras. Escribir pasó de ser un refugio a convertirse 


en una pasión con la que vivía cada día, con la que llegaba a fin de 
mes y con la que la conectaba con sus deseos más secretos, esos que 
ocultaba en lo profundo de su alma y no se atrevía a reconocer. 

Cuando estaba a punto de terminar la sexta taza de café en ocho 
horas, escuchó unos ruidos extraños provenientes de algún lugar de su 
apartamento. 

—;¡Pero qué...! —exclamó muerta de miedo. Eso había sonado a 
una aparición en su hogar. Algo imposible pues había escrito runas de 
protección en las paredes con tinta invisible para que nadie que no 
fuera ella pudiera entrar en su apartamento usando la magia. Si 
alguien de su mundo quería visitarla tendría que timbrar o golpear la 
puerta como un simple mortal por mucho que les molestara rebajarse 
al nivel de los humanos. 

Si alguien había conseguido traspasar sus runas debía ser 
poderoso y eso solo significaba una cosa en su diccionario: problemas. 

Corrió hacia la puerta, no dispuesta a enfrentarse a lo que 
hubiera roto sus protecciones; la magia le daba dolor de estómago y se 
negaba a hacer frente a una criatura inmortal con un paraguas o con 
un pelador de zanahorias. No había armas en su refugio al ser 
vegetariana y pacifista, y aunque hubiera, poco podría hacer pues eran 
ineficaces contra los seres inmortales. 

Su plan iba bien, pasó de la cocina al salón procurando no hacer 
ruido, pero en el momento en que agarró el pomo de la puerta de 
salida, una voz la paralizó: 

—¿A dónde crees que vas, elfa? 

«Estoy perdida», pensó atemorizada ante el malhumorado tono 
de voz del hombre que había a su espalda. 

—Date la vuelta, mujer y enfréntate a tu nuevo destino. 

«Sí, claro», ironizó Alba odiando el tono autoritario del inmortal 
que tenía tras ella. Ser arrogante y creer que todo el mundo a su 
alrededor tenía que obedecer ciegamente lo que ordenaran era un 
rasgo insoportable de las razas que se consideraban eternas. Esa 
arrogancia la dejó atrás cuando decidió vivir en el mundo humano. 
Entre los mortales nadie le decía lo que tenía o no tenía que hacer, 
salvo su editora, una aterradora mujer capaz de hacerla temblar de 


miedo cuando la amenazaba con aparecer en su apartamento para 
controlar si acababa a tiempo o no la novela. Tenerla a su alrededor, 
husmeando por encima del hombro y ocupando su refugio con su 
arrolladora presencia y sus brebajes de tés extraños, le producía 
verdadero terror. 

—Obedéceme o... 

Alba no esperó a escuchar lo que le tenía deparado si no le hacía 
caso a lo que le ordenó. Giró el pomo y salió corriendo por el pasillo 
gritando como una poseída, deseando que así los curiosos y marujas 
de sus vecinos salieran de sus casas para ver qué ocurría. 

Pero como siempre sucedía, cuando más los necesitaba los muy 
cobardes no salían, pero bien que la señora que vivía frente a ella se 
hacía notar quejándose de todo, hasta del ruido que hacía al escribir 
en el ordenador por las noches que según la cotilla, no la dejaba 
dormir. 

—¡Ayudaaa! ¡Socorrooo! —gritó a pleno pulmón corriendo 
descalza por el descansillo del último piso del edificio en el que vivía. 
Iba directa hacia las escaleras, quería alejarse cuanto pudiese del que 
atravesó sus protecciones mágicas. 

Pero... ¿sabes que sucede cuando deseas algo con fuerza... y el 
destino está en tu contra...?, pues... 

—No sigas gritando mujer, tus chillidos me están destrozando los 
oídos. 

Lo que sucede cuando todo se pone en tu contra es que acabas 
atrapada por un extraño. 

Qué manera más perfecta de terminar la noche... 


Alba tomó aire para gritar con más fuerza pero no pudo hacerlo 
porque el hombre le tapó la boca con una mano, mientras la apretaba 
contra su pecho. 

—Deja de removerte, elfa. Eres mi presa, asúmelo. Puedes 


hacerlo por las buenas y ser una buena prisionera o por las malas y... 

«Que sean por las malas», farfulló Alba mordiéndole la mano, 
librándose del agarre que la mantenía presa contra el extraño. 

Como correr no le había ayudado, no le quedaba otra que 
hacerle frente y emplear su magia, aunque luego acabara con el 
estómago bailando y dispuesto a vaciar hasta su primera comida del 
día. 

Se giró y adoptó una postura defensiva, que según su profesor de 
taekwondo al que conoció en las clases de los viernes en el gimnasio de 
su barrio, era la más efectiva cuando te enfrentabas a un oponente que 
te doblaba en tamaño y envergadura, y... 

Estuvo a punto de caer de bruces ante lo que se encontró cuando 
lo tuvo cara a cara. Hombres como ese no podían ser reales, era 
imposible que bellezas masculinas que exudaban arrogancia y 
magnetismo animal con cada mirada y gesto tuvieran permiso para 
salir a la calle, y alterar las hormonas de las féminas que los 
encontraban en sus caminos. 

«¿Pero estás tonta o qué? ¡Qué importa que sea guapo! Vale que 
parece sacado de mis sueños húmedos, pero este hombre quiere 
secuestrarme y... ¡No se lo voy a permitir!», pensó, insultándose en 
varios idiomas por caer tan bajo al quedarse mirando a ese inmortal 
con cara embobada y las braguitas empapadas por el anhelo, cuando 
ella estaba a un paso de convertirse en su presa. 

—Perfecto, elfa, serán por las malas. —Rompió él el silencio 
mirándola fijamente después de analizar el mordisco que se percibía 
en su mano izquierda. Las marcas de sus dientes habían quedado 
impresas en su dorada piel, como un trofeo de una guerrera que no 
iba a permitir que nadie la obligara a hacer algo que no quisiese, o en 
su caso a secuestrarla para vete tú a saber por qué motivo. 

—Ni se le ocurra dar un paso más, señor, o le aseguro que lo voy 
a hechizar. Le aconsejo que se vaya, no sé por qué motivo estás aquí 
Y... 

«Muy bien chica, estás ante un secuestrador y lo tratas de usted», 
se burló de sí misma ante sus palabras. 

—Estoy aquí para llevarme como prisionera a una elfa llamada 


Alba Martínez, por los informes que tengo del caso, esa eres tú. 

—¡Silencio, ni una palabra más!... No ves que mis vecinos 
pueden estar espiándonos —le gritó sin poder creer que ahora los 
inmortales desvelaban la existencia de otras criaturas en el mundo 
humano como si no importara que les descubriesen. 

Los humanos por mucho que los suyos no lo creyesen, eran 
peligrosos, con su tecnología y sus capacidades de invención podían 
causar mucho daño a la tierra y por consiguiente, a los mundos que 
coexistían en ella. El mundo mágico y el mundo mortal podían 
destruirse si los humanos acababan con los recursos del planeta. Así 
conseguirían liquidar a los inmortales, y en una guerra entre los dos 
bandos, era una táctica desesperada que podían emplear los humanos 
para acallar el temor que les producía la sola idea que no eran los 
primeros en la pirámide alimenticia. Ella sí creía que eran capaces de 
destrozar el mundo antes que dejárselo en manos de los eternos. 

El hombre se rio de ella, con unas carcajadas profundas que 
revolucionaron sus hormonas y volvieron a producir unos escalofríos 
por todo su cuerpo, que la dejaron a un paso de jadear en alto. Ese 
hombre debía de ejercer algún tipo de magia para afectarla tanto. No 
era una mujer sexual, tuvo en su juventud algún tonteo con sus 
novios, nada serio pues su hermana siempre conseguía robárselos 
antes que ella se animara a dar el siguiente paso; por eso, le 
sorprendía notar que su cuerpo reaccionaba de tal manera a ese 
macho que parecía que poseía lava por sus venas, a punto de 
quemarla viva. 

—Nadie vendrá en tu ayuda si eso es lo que pensaste que harían 
los mortales cuando saliste de tu hogar gritando. He lanzado un 
hechizo de aturdimiento y de sueño a todo el barrio. No iba a 
arriesgarme a que pudieras escapar u obtener ayuda. 

«Un hechizo a todo el barrio. ¡A todo el barrio...!», repitió una y 
otra vez, asfixiándose con el amargo sabor del miedo. ¡Si que era 
poderoso ese hombre para poder hacer eso! Conocía a muy pocos que 
tuvieran la capacidad de hechizar a un puñado de humanos, y mucho 
menos a un barrio residencial. 

«¡Tengo que salir de aquí!», chilló cerrando los ojos y rozando su 


núcleo de magia para poder transportarse muy lejos de allí. 

Jadeó en alto cuando no pudo hacerlo, al notar como su magia 
se apagaba antes de llevarla al lugar que había visualizado en su 
mente. 

—¿Cómo es posible que...? 

No pudo terminar la frase, ya que el hombre lo hizo por ella: 

—Veo que ya te has dado de cuenta que no podrás 
teletranportarte. Me he asegurado de ello. Este amuleto, —le mostró 
un colgante oscuro con una garra de algún ave momificado que no 
pudo identificar—, tiene la capacidad de anular la magia élfica. No 
podrás acceder a tu núcleo mágico hasta que me des lo que te has 
llevado. Pero como veo que no vas a colaborar y que nada más 
percibir mi presencia has intentado huir como una rata cobarde, te 
mantendré prisionera en mi hogar hasta que decidas entregarme lo 
que me robaste. 

—¿Te robé? —Fue lo último que dijo Alba antes de caer dormida 
ante el hechizo no verbal que le lanzó el hombre. 

Su mente dio mil vueltas a toda velocidad a lo que había 
presenciado en esos minutos. Desde el poder del hombre, su 
magnetismo animal y... la palabra “robar”. 

Y le venía una y otra vez una palabra... 

Dragón. 


—Despierta, mujer. Es hora de que hablemos. 

Alba entreabrió los ojos y farfulló entre dientes al ver que no 
había sido un mal sueño lo que sucedió la noche pasada. Era muy real, 
y a unos metros de ella estaba sentado el hombre que la secuestró. 

Se incorporó al momento e intentó mover los brazos, 
asustándose al no poder hacerlo. Tenía las manos atadas a la espalda. 

—Atar a una mujer indefensa, muy valiente por tu parte —le 
espetó con burla, disfrazando de valentía el miedo que sentía por 


dentro. Pero por nada del mundo iba a mostrar que le temía. 

El hombre soltó unas carcajadas al tiempo en que se levantaba y 
se acercaba hasta donde estaba ella. 

—Si te desato, ¿prometes no volver a morderme? 

—No, no puedo prometerte eso. —Alba mostró una mueca de 
absoluta sorpresa al decir lo contrario de lo que pensaba. Ella quería 
decirle que se lo prometía y mostrar una actitud sumisa con la que 
engañarle mientras ideaba un plan para escapar de donde estuviese. 
Pero ahora su plan se había ido al garete por ser demasiado sincera... 

Él volvió a reírse, antes de desatarla, sorprendiéndola con ese 
gesto. 

—En estas cuatro paredes no podrás mentirme, te he lanzado un 
hechizo para que solo me digas la verdad. No tengo tiempo que perder 
para recuperar lo que es mío. 

—Podíamos perder el tiempo haciendo otras cosas más... 
divertidas como lamerte enterito como un polo de chocolate. 

Ignorando el dolor de sus muñecas, Alba se tapó la boca con 
ambas manos incapaz de creer lo que acababa de decir. Ese hechizo 
que lanzó el hombre era muy molesto y peligroso. Demasiado. Tendría 
que andar con ojo para no seguir soltando lindezas por la boquita, o 
para confesarle que era... 

—Un pedazo de carne que quería catar... —Esta vez estuvo a 
punto de golpearse la cabeza contra algo duro y perder el 
conocimiento, porque lo había dicho en alto. En cambio, se tapó los 
ojos con las manos muerta de la vergiienza—. No puede ser, ¿cómo te 
he dicho esto? 


Drake Morgan estaba luchando contra sí mismo. Cuando le 
informaron que su mayor tesoro había sido sustraído ayer por la tarde, 
estuvo a punto de quemar la ciudad con su aliento de fuego hasta que 
todo se convirtiera en cenizas. Pero en lugar de liberar a su dragón, 


tuvo la sangre fría de analizar el robo en busca de alguna pista que lo 
llevara hasta el ladrón. 
Tardó apenas unas horas en hallar un nombre: 


Alba Martínez. 
Elfa residente en el mundo humano. 
Ocupación laboral: sin resultados. 


La firma mágica junto con restos de cabellos que encontró en su 
despacho fueron pruebas suficientes para convencerle que había 
encontrado al ladrón que buscaba. Quien se había atrevido a robarle 
su más preciada posesión. 

Estaba convencido... 

Hasta que la vio. Hasta que presenció cómo huyó de él gritando. 
Aquella pequeña mujer de curvas y mirada ardiente, le confundía. 
Podía ver que era puro fuego por dentro, pero por fuera mostraba una 
máscara de frialdad que le desconcertaba. Además, no percibía un 
gran poder en ella. Por tanto... ¿Cómo pudo llevar a cabo el robo? 
¿Traspasar las barreras de la mansión Morgan y alcanzar la caja fuerte 
de su despacho? 

¿Quién era realmente? ¿La mujer fogosa que percibía en la 
profundidad de sus ojos? ¿O la ladrona que se llevó su posesión más 
preciada y, que ahora, se hacía la inocente para librarse del castigo 
que le deparaba si no le entregaba lo que era suyo? 

Iba a averiguarlo, costase lo que costase, ignorando en todo 
momento el profundo y ardiente deseo que sentía hacia ella, cuando la 
miraba a los ojos. Deseaba desprenderla de esa máscara de frialdad e 
indiferencia que portaba, y mostrarle el verdadero placer de yacer con 
un dragón. Poseerla hasta que el mundo explotara para los dos, 
consumiendo todo lo que les rodeaba con el fuego de su pasión. 

«No puedo dejarme llevar por mi animal», pensó Drake, 
apretando los dientes mientras la veía dormir en su cama. La había 
llevado hasta su mansión para hacerla confesar y que le entregara lo 
que se llevó, pero cuando llegó a las mazmorras, no pudo dejarla en la 
celda. La sola idea de depositarla en el frío suelo de piedra le producía 


repulsión y ganas de gruñir. Por eso acabó llevándola hasta su alcoba, 
tendiéndola en su gran cama, y admirando sus curvas, su suave 
respirar, sus sonrosados y carnosos labios, observándola mientras 
dormitaba, aunque lo que reamente debería estar haciendo era idear 
cómo vengarse de ella por lo que hizo. 

Esperó hasta que ella mostró signos de que iba a despertar, y 
entonces lanzó un conjuro a su dormitorio para que todo lo que se 
hablara entre esas cuatro paredes fuera la más absoluta verdad. Ella 
no iba a mentirle en su cara. Sabría la verdad y recuperaría lo que era 
suyo antes de que llegara un nuevo día. 

Cuando la miró a los ojos volvió a sentir la intensa necesidad por 
hacerla suya, una sensación que lo abrumaba, que le sorprendía y le 
dejaba tenso, a un paso de saltarle encima, arrancarle la ropa y hacer 
que se corriera de gusto. 

Al ver que ella se hacía la dormida, le ordenó: 

—Despierta, mujer. Es hora de que hablemos. 

Sonrió al verla farfullar mientras se incorporaba y quedaba 
sentada sobre su cama. Una imagen que le tentaba y que provocaba 
que tuviera ganas de dejarse llevar y permitir que su dragón tomara el 
control de la situación. 

—Atar a una mujer indefensa, muy valiente por tu parte. 

«Ummm», la devoró con la mirada disfrutando al comprobar que 
comenzaba a asomar el fuego que poseía en su interior aquella 
hermosa elfa. No quería hablar con una sombra de la verdadera 
esencia de ella. Quería su furia, su sinceridad, su anhelo, su ardiente 
determinación, su fortaleza para hacer frente a sus miedos... lo quería 
todo. 

Y lo iba a conseguir, de una manera u otra, esa pequeña mujer 
iba a ser suya antes de que terminara el día. 

Ya lo había decidido cuando comprobó que a duras penas era 
capaz de acallar el deseo que ardía en su interior avivando las llamas 
del fuego que poseía como dragón. Esa elfa lo trastornaba de tal 
manera que solo podía significar una cosa: era su compañera eterna. 

La había encontrado. Después de siglos de soledad, de noches 
eternas anhelando la compañía de su amante eterna, de ser testigo del 


abrasador poder de la unión de almas entre los suyos que tuvieron la 
suerte de encontrar a sus compañeras predestinadas... De negar una y 
otra vez que deseara una mujer en su vida, de sentir envidia ante la 
felicidad que mostraban sus hermanos pequeños con sus mujeres, de 
luchar contra sus propios deseos cuando la realidad era un duro golpe 
que le recordaba que estaba solo y que todos dependían de su fuerza... 

La encontró... 

Al fin... la encontró. 

La mujer que avivaría su fuego eternamente. Quien le otorgaría 
la fuerza para conquistar a sus enemigos, daría alas a sus más oscuros 
deseos, y quien provocaría que la devastadora venganza se hiciera 
presente cuando alguien intentara dañar lo que era suyo. 

Ahora tenía que conseguir dos cosas: 


Primero: obligarla a confesar su crimen y que le devolviera lo que se 
llevó. Así podría perdonarla. 

Segundo: atarla a él para siempre. Y, de paso, encerrarse en su 
alcoba con ella durante un mes entero para memorizar cada uno de sus 
gestos y gemidos mientras la follaba una y otra vez. Esta vez le tocaba a él 
ser quien se refugiase en el cuarto con su compañera y que fueran los 
demás quienes se asegurasen de mantener el imperio de los Morgan de pie. 


Cuando un dragón encontraba a su compañera eterna, removería 
cielo y tierra con tal de mantenerla a su lado. Todos los machos de su 
especie lo sabían, todos lo respetaban. Después de todo, una 
compañera era el bien más preciado de un dragón, quien conseguía 
que no se volvieran locos y destruyeran al mundo. 

Drake sonrió internamente, satisfecho con el inesperado giro del 
destino. No iba a negar que no era lo que esperaba cuando fue él 
mismo a por la ladrona, al no querer confiarle la misión a alguno de 
sus hermanos por temor a que lo jodieran todo. Los últimos 
acontecimientos de los pasados meses mermaron las riquezas de la 
familia al tener que pagar a los vampiros para que borraran los vídeos 
de Niall y Liam que circulaban por la red. Y ver cómo se portaron 
como auténticos gilipollas cuando lo que tenían que hacer era algo 


que hasta un cachorro de apenas unos siglos podía hacer... Fue lo que 
le convenció que esta vez tendría que ser él quien se encargara en 
persona de su problema. 

Y ahora daba gracias al destino por esto, después de todo... 

Alba Martínez muy pronto iba a pasar llamarse Alba Morgan. 


—No puede ser, ¿cómo te he dicho esto? 

Drake mantuvo en todo momento la sonrisa socarrona y llena de 
confianza, tras escucharla admitir en alto que lo deseaba, que quería 
lamerlo como a un polo de chocolate. 

Le daría el gusto a la mujer, cuando recuperara lo que era suyo. 
La lamería hasta que se corriera de satisfacción sexual y la tomaría 
completamente, llenándola con su semilla, marcándola con su esencia 
de tal manera para que ningún otro inmortal se atreviera a acercarse a 
ella. 

Un dragón no compartía. 

Él mataría al macho que se atreviera a rozarla siquiera. La 
mantendría a salvo y le pondría el mundo a sus pies si así ella lo 
deseaba. 

Pero antes... 


—Ya te advertí que no podrás mentirme mientras 
permanezcamos en este dormitorio. En cuanto a tus súplicas, con 
gusto concederé tus deseos de explorar nuestros cuerpos cuando todo 
esto acabe. —Lamió sus labios provocando que ella saltara en la cama 
con evidente nerviosismo. Ella también estaba afectada con su 
presencia. La magia de los compañeros eternos estaba actuando entre 


los dos, uniendo sus núcleos mágicos antes de que lo hicieran sus 
cuerpos, sellando el destino de ambos para siempre—. Así que cuanto 
antes confieses dónde escondiste la piedra que me robaste, antes te 
podré tomar en mi cama, en la que estás tumbada ahora mismo. 

«¿Piedra? ¿Robo? ¿Explorar nuestros cuerpos?». 

—¡Estás loco o qué! —explotó Alba, mirándole fijamente, 
maldiciendo por dentro al notar cómo su corazón golpeaba con 
ímpetu contra su pecho, aleteando nervioso y ansioso ante las palabras 
del hombre. Le gritaba que dejara que el dragón la devorara. Que era 
lo que llevaba tiempo deseando y por fin había encontrado—. Yo no te 
he robado nada. No tengo ni idea de por qué apareció mi nombre en 
tus informes —le echó en cara la información que él le facilitó antes, 
recordando cada minuto desde el momento en que se encontraron 
cara a cara en su edificio—. Y no creas que... —«No te deseo», pensó 
engañándose a sí misma, o intentándolo, pues al final acabó diciendo 
—... Que no quiero que dejes de acusarme de algo que no he hecho, 
porque ya estoy cansada de repetirte una y otra vez que soy inocente. 
Y pases directamente a la parte en que me vas a mostrar el cielo con 
tu cuerpo. 

De nuevo Alba lucía un tono rojizo fruto de la vergiienza y 
estaba a un paso de lanzarse contra la pared, para ver si el golpe la 
noqueaba y dejaba de soltar sus más oscuros deseos. Ese maldito 
conjuro era horrible, una máquina de la verdad capaz de atormentarla 
y de que dejara de lado la vergiienza y la timidez al soltar todo lo que 
sentía, deseaba. 


El alivio que sintió al ver que su compañera eterna no había sido 
la ladrona de su piedra de vida, fue tan abrumador que le asaltó al 
tiempo en que el deseo creció exponencialmente dentro de él, 
tomando el control de sus actos. Ella era inocente. No le quedaba 
dudas. 


Ya no había motivos para ignorar al fuego que ardía en su 
corazón, que lamía sus venas y aceleraba su respiración. 

Sin perder tiempo, se levantó y caminó decidido hasta su 
compañera. Había llegado la hora de marcarla, de asegurarse que 
ningún otro inmortal se atreviera a acercarse a ella con intenciones de 
cortejarla, pues de hacerlo, estaría muerto. 

Sonrió al ver que quedaba rígida, mirándolo con la boca 
entreabierta y las pupilas dilatadas. 

Perfecto. Su pequeña podía sentir la mágica electricidad que 
centelleaba entre los dos cuando estaban cerca. 


—Pero... ¿Qué haces? —balbuceó Alba al ver que se acercaba a 
ella luciendo una sonrisa confiada y peligrosa. Todo él exudaba 
masculinidad y la estaba poniendo de los nervios, por no decir que 
estaba ya mojada y con ganas de cumplir cada una de sus fantasías 
sexuales. 

«¡Pero qué me sucede!», gritó por dentro sin poder creer que lo 
deseaba, que ansiaba sentir sus caricias, sus besos, su... de su 
secuestrador, de un dragón que hasta hacía unos minutos no dejaba de 
acusarla de robarle algo preciado para él. 

¿Ahora qué tocaba? ¿Tortura para saber si conseguía engañar al 
hechizo de la verdad de algún modo? ¿O...? 

Alba no se esperó lo que el dragón hizo al final. 

La besó. Devorándole los labios de tal manera que sintió que la 
tierra ya podía abrirse en dos y tragarla, que no le importaba nada. 

Dudaba siquiera que lo notara, pues había perdido la razón y su 
corazón en brazos de ese hombre. De ese... 

Dragón. 


En cuanto probó el sabor de los labios de su compañera Drake 
juró que iba a cumplir todos sus deseos, que se aseguraría de 
conquistar su cuerpo, su alma y su corazón. Esa hermosa elfa iba a ser 
suya por completo, para siempre. 

Sin romper el beso, comenzó a acariciarla, satisfecho al escuchar 
sus gemidos de placer y al notar cómo se acercaba más a él, cómo se 
contorneaba en busca de más contacto. 

Se dispuso a desnudarla lentamente, sin dejar de besarla y 
acariciarla, queriendo grabar cada segundo de ese primer encuentro. 
Encontrar a la compañera eterna solo sucedía una vez en la vida de un 
dragón, y el momento del marcaje era muy importante. La tomaría 
con delicadeza, llevándola al orgasmo una y otra vez hasta que tanto 
su dragón como su parte humana quedaran satisfechos, hasta que 
oliera su esencia en cada centímetro del cuerpo de su mujer, hasta que 
su cuerpo gritara una sola palabra: SUYA. 

Su compañera. 

Su mujer. 

Su elfa. 

La única a quien amaría, a quien se lo entregaría todo si ella lo 
pidiese. Por quien daría la vida, por quien mataría por protegerla, 
por... 

Por quien jadeaba a un paso de correrse por la belleza de su 
cuerpo desnudo, ante la suavidad de su piel, ante la dulzura de sus 
besos y el fuego que percibía en sus ojos, en sus movimientos. 

SUYA. 

Tan hermosa, tan... 

Inocente. 

Pues ella no le había robado la piedra. De eso estaba seguro. No 
solo por el hechizo de la verdad que lanzó en su alcoba, sino porque 
su dragón le indicaba que olía la verdad. Su pequeña no había sido, y 
ahora solo le quedaba averiguar quién fue el que implicó a su mujer y 
robó su piedra de vida. Y cómo lo hizo, pues el robo se perpetuó en su 
despacho, dentro de su mansión y dejando unas pruebas que le 


condujo directamente hacia la elfa. 

Pero antes de desatar la furia de su venganza contra el culpable, 
a quien muy pronto daría caza; marcaría a su compañera. 

—Tan hermosa —murmuró cortando el beso, atrapando los 
gemidos de ella al estar apenas unos centímetros separados. Sus 
cuerpos estaban a punto de volverse uno. Drake cubriéndola con su 
fornido y duro cuerpo, ella jadeando bajo él, nerviosa, con el corazón 
latiéndole desbocado contra el pecho. 


Alba abrió los ojos y se quedó prendada de la mirada del 
hombre, sorprendiéndose que sin darse cuenta ya estaba desnuda, 
gimiendo al notar cómo la acariciaba con dulzura, cómo le dejaba un 
camino de suaves besos en el cuello, cómo se colocaba encima de ella 
rozándola con su miembro duro y listo para la batalla. 

—Tan hermosa —escuchó cómo susurraba muy cerca de sus 
labios, encendiéndola todavía más. 

Que un hombre como ese, tan hermoso, tan masculino, con sus 
penetrantes y oscuros ojos negros, con su largo cabello como el 
plumaje del cuervo, su cuerpo duro y musculado... se fijara en ella, 
parecía un regalo del destino que no tenía su nombre pero que por 
arte de magia apareció en su vida. 

Tal vez si fuera más joven lo apartaría de su lado, no permitiría 
que la tomara sin conocerle antes, sin poder entregarle su corazón y 
recibir el suyo a cambio. Pero ahora... tras siglos presenciando cómo 
su hermana le robaba todas sus ilusiones, sus novios, siempre 
acusándola de ser la fea de la familia... No iba a negar lo que el 
destino le puso en su camino. Ese hombre era hermoso, y pese a que la 
secuestró, se portó con honor con ella, además... había algo entre los 
dos que conseguía que su núcleo mágico vibrara de tal manera que la 
conducía al borde del abismo, a un paso de rozar el cielo con las 
manos. No sabía cómo era posible pero sentía que llevaba toda la vida 


esperándolo. 

«Puede que no tenga un futuro a su lado... puede que no sea más 
que un juego para él... pero no quiero negar el deseo que me produce, 
el deleite que estoy sintiendo en sus brazos. Quiero sentirme hermosa 
por una vez en mi vida, quiero ser la protagonista absoluta de la 
historia. Quiero...», se sorprendió al mirarle a los ojos y comprender la 
verdad de sus sentimientos... «Lo quiero a él». 

No le conocía. No sabía ni siquiera su nombre. Solo que era un 
dragón poderoso que la acusó de un robo por unas pruebas falsas que 
encontró y que la señalaban a ella, y que ahora estaba devorándola 
lentamente, venerando su cuerpo, conduciéndola lentamente hasta el 
orgasmo, hasta esa explosión de pura electricidad y magia que 
burbujeaba en su piel, que amenazaba con presentarse ante ella por 
primera vez en su vida. 

El dragón se parecía a uno de esos modelos de las portadas de las 
novelas de romántica que te dejaban con unas terribles ganas de que 
salieran de las mismas para que cumplieran tus deseos. Nunca creyó 
que un hombre como él se fijara en alguien como ella, una elfa que el 
uso de la magia le revolvía el estómago y se dedicaba a escribir 
novelas de romántica para llenar el vacío que era su vida. Pero ahí lo 
tenía, a escasos centímetros, mirándola como si fuera lo más hermoso 
del mundo, acariciándola con una pericia que la estaba volviendo 
loca, excitándola y humedeciéndola, preparándola para él. 

Lo necesitaba. Lo deseaba. Quería sentirle dentro de ella, 
disfrutando del placer de la unión. Que la llamaran loca... Deseaba a 
un extraño que la secuestró. 


—Mía —gruñó Drake, admirándola, sintiéndose afortunado por 
tenerla, por haberla hallado. 

Si no fuera por el valor de la piedra de su vida, hasta le habría 
perdonado la vida al ladrón, pero robar a un dragón su corazón, lo 


que le hacía inmortal era un pecado que se condenaba con la muerte. 
Las leyes de los dragones eran muy rígidas y estrictas. No había 
salvación para quien se llevó la piedra. 

Acabaría muerto por sus garras. 

Solo le habría perdonado la vida si hubiese sido su compañera, 
pues un dragón por nada del mundo dañaba a su amante eterna, pero 
como su pequeña era inocente... Drake notó como el dragón rugía 
dentro de él, excitado por el rumbo que estaba tomando el robo. 
Ahora tendría un ladrón al que cazar y una mujer a la que amar. 

No podía ser mejor el día. 

Se centró en el preciado tesoro que estaba tumbado en su cama, 
mordisqueándole el cuello, acariciándole los turgentes pechos. Tenían 
el tamaño de sus manos, y por lo que pudo comprobar eran muy 
sensibles, dándole placer a su compañera mientras los acariciaba y le 
pellizcaba los pezones. 

Su elfa se arqueó cuando abandonó su cuello para atrapar uno de 
sus pezones entre sus labios, chupándolo y tironeando de él. Drake 
sonrió al escuchar cómo los gemidos de la joven alcanzaban niveles 
que seguro que los demás miembros de la mansión, podrían escuchar. 

No le importaba. Aquella mujer era suya y los demás lo sabrían 
muy pronto. Su familia no tendría otro remedio que aceptarla y 
acogerla con cariño y respeto, o tendrían que hacer las maletas y 
largarse lejos. Nadie dañaría a su compañera. Nadie. 

—Me vuelves loco —reconoció, devorándola con la mirada tras 
liberarla de la tortura que era acariciarle los pechos y juguetear con 
sus pezones. 

Si esperaba acaso que le respondiera, que siguiera esperando 
porque ella en esos momentos era incapaz de articular palabra, o de 
pensar, solo sentía y jadeaba, disfrutando de cada beso, cada caricia... 

—Ahhh —gimió en alto, abriendo muchísimo los ojos al sentir 
como el duro miembro del hombre presionaba contra su húmeda 
entrada. Estaba preparada, lista para tomarlo y descubrir si sus 
expectativas se iban a cumplir o no, si iba a rozar ese cielo que 
prometía cada movimiento, cada caricia, cada mordisco o beso que él 
hacía. 


—Mi dragón me está volviendo loco con sus exigencias, ya no 
puede esperar para tomarte y marcarte como su compañera, y yo 
tampoco. 

A muchos les sorprendían que los dragones hablaran como si 
fueran dos entidades diferentes conviviendo en un mismo cuerpo, y en 
esencia eso era lo que eran. Tenía una forma humana y otra animal en 
la que adoptaba la forma de un dragón de más de quince metros de 
altura con una coraza del color de la noche que ninguna arma podría 
penetrar y en el cual la magia rebotaba sin dañarle. Los dragones eran 
peligrosos porque poseían la capacidad de pensar como un hombre y 
como un animal, permitiendo que este último tomara el control de la 
situación si así era necesario, convirtiéndose en uno de los más 
sanguinarios enemigos que podrías soñar en tus peores pesadillas. 

En su caso, su dragón rugía desesperado dentro de él, arañándole 
la piel y provocándole que el dolor del deseo no satisfecho se volviera 
una auténtica tortura. Necesitaba asegurar el marcaje, poseer a su 
compañera para luego disfrutar de ella, mostrarle que podía ser 
delicado y minucioso mientras se deleitaba con su cuerpo, con su 
aroma, con su sabor. La lamería, la tomaría con calma, descubriendo 
lo que a ella le hiciera gritar de puro gozo. La acariciaría hasta que 
presenciase cómo se estremecía al llegar al orgasmo. Le demostraría 
que era capaz de cumplir cada una de sus fantasías, y de entregarle el 
mundo entero si así se lo pidiese. 

Convivir con un dragón no era fácil, eran dueños de centenares 
de negocios tanto en el mundo mortal como el inmortal y, por tanto, 
poseían enemigos poderosos que no dudarían en atacarle con lo que 
podrían destruirle: sus compañeras. Las amantes eternas de los 
dragones debían ser fuertes, capaces de calmar la furia de sus 
compañeros, de enfrentarse a su mundo, a las envidias que provocaba 
su posición social dentro de los inmortales pues numerosas mujeres 
querrían ocupar su lugar. 

Sonrió al recordar como la mujer de su hermano pequeño le 
partió la cara a una vampiresa cuando la vio coqueteando con su 
dragón en la última fiesta de los clanes. Fue divertido ver la furia de la 
pequeña banshee, y cómo Niall acabó casi desnudándola en medio de 


la pista satisfecho y excitado por los deseos de su compañera, al ver 
que era tan posesiva como él. 

El mundo en el que vivían podía llegar a ser muy cruel, pero los 
compañeros compartían destino y sus almas, mostrando una unión 
eterna que ninguna otra raza inmortal poseía, al menos, no como los 
dragones. 

Un dragón solo elegía una vez en su vida a quien amar, y si 
perdía a su compañera, a su compañero... acabaría consumiéndose 
lentamente hasta perder la vida. 

—Te entrego mi alma y mi futuro, eres dueña de mi pasado y 
mis tesoros, de mis deseos y exigencias, mi dragón te acoge en su 
corazón, moriremos por protegerte si es necesario —comenzó a recitar 
el ritual de marcaje, mirándola fijamente a los ojos, mientras se 
posicionaba contra su húmeda entrada. Las palabras que le iba a 
susurrar llevaban grabadas siglos en su mente, escribiéndolas poco a 
poco con cada deseo de su corazón. Presionó un poco adentrándose en 
el estrecho canal. Apretó los dientes ante el intenso placer que le 
produjo sentir esa calidez, acallando la necesidad de hundirse hasta la 
empuñadura, y perderse en el gozo de hacerla suya sin barreras, 
derramando su semilla cuando la sintiera como temblaba en sus 
brazos tras saborear su orgasmo—. Desde este momento me 
perteneces, al igual que mi dragón y yo te pertenecemos. Seremos 
uno, por siempre. —En este momento la penetró hundiéndose por 
completo en su interior, finalizando de esta manera el ritual que los 
uniría para siempre. 

Alba jadeó en alto y se tensó al notar cómo se rompió su himen. 
Le sorprendió mucho que apenas notó una pequeña molestia, la cual 
enseguida desapareció cuando él comenzó a moverse lentamente, 
saliendo y entrando de su cuerpo, comenzando un ritmo que poco a 
poco fue aumentando de intensidad. 

Drake estuvo a punto de rugir de dicha al notar que fue el primer 
hombre de su pequeña mujer. Estaban en el siglo XXI pero para un 
dragón de más de mil años, como era él, el ser el primero de su 
compañera, y el único, era un regalo que atesoraría siempre. Ningún 
otro macho iba a tocarla jamás, ningún otro macho la tocó, le 


provocó el placer que le estaba dando él. Ningún otro escuchó sus 
gemidos, la vio sonrojarse, cerrar los ojos y arquear la espalda cada 
vez que se hundía dentro de ella. Ningún otro iba a derramar su 
semilla en su interior, ni sería el padre de sus hijos. 

Ella era suya. 

«Nuestra», escuchó una voz complacida y grave dentro de su 
mente. 

«Sí, nuestra», concedió, respondiendo a su dragón. Eran dos 
entidades conviviendo en un mismo cuerpo, eran dos mentes que se 
mantenían conectadas de tal manera que no se veía cuando acababa 
una y comenzaba la otra, el dolor de uno, era el dolor del otro y 
viceversa. Los dos eran un mismo ser que a partir de ese instante, 
viviría por y para complacer a su compañera. 

—Eres perfecta —jadeó sin dejar de moverse, penetrándola con 
estocadas profundas, colmándola con su grosor y su longitud. Con 
cada movimiento los dos se encontraban, profundizando la 
penetración. Su pequeña arqueaba la espalda cuando él se lanzaba 
hacia delante para hundirse profundamente y sentir un placer intenso 
que lo acercaba al orgasmo. 

Pero no iba a correrse hasta que ella lo hiciese primero. Quería 
que explotara y le exprimiera hasta la última gota de su semilla, 
acogiendo su esencia en su interior. 

—No es así —consiguió balbucear Alba, entreabriendo los ojos y 
gimiendo al volver a sentirle avanzar dentro de ella, con movimientos 
duros y profundos que estaban sacudiendo hasta la cama, golpeando 
la pared con el cabecero de metal. Las sábanas quedaron arrugadas a 
su alrededor, amenazando con caer al suelo, olvidadas en esa danza 
sexual que uniría dos almas para siempre. 

Drake se movió hasta conseguir que ella se sentara sobre él, 
empleando su fuerza para moverla sin problema y sin esfuerzo. 

Alba gritó cuando sintió que él se retiraba y la levantaba del 
colchón, penetrándola cuando la sentó sobre él. Con esa nueva postura 
lo sintió mucho más adentro, tan profundo que estuvo a punto de 
correrse. Él la sujetó por la cintura y comenzó a moverse, sin apenas 
separarse de ella, con penetraciones suaves y muy seguidas. 


—Mírame, Alba. —Ella así lo hizo, sorprendiéndose al escuchar 
su nombre. Era la primera vez que la llamaba así, pues antes siempre 
la llamó mujer o elfa. Drake esperó a tener su total atención y sin 
dejar de moverse, disfrutando de esa nueva postura al tener a mano 
sus pechos para juguetear con ellas mientras la penetraba; para decirle 
—: Eres muy hermosa, tu cuerpo me vuelve loco y soy muy 
afortunado por el regalo que me has concedido cuando nos hemos 
unido. —Sonrió al verla avergonzarse ante él. Detuvo sus movimientos 
para acercar su rostro al de ella y susurrarle, antes de robarle un beso 
que los dejó a los dos jadeantes y con ganas de alcanzar juntos las 
estrellas—. Eres mi compañera, mi pequeña. Y los dragones solo 
juramos amor una vez en la vida. 

Tras ese beso Drake liberó su deseo tomándola sin contenerse, 
penetrándola una y otra vez mientras besaba y mordisqueaba su 
cuello. Alba cerró los ojos y se dejó llevar por lo que estaba 
experimentando, abrazándose con fuerza a ese hombre que había 
trastocado su existencia. 

Y en apenas unos segundos, cuando sus núcleos mágicos se 
reconocieron como almas gemelas y se unieron... los dos rozaron el 
cielo, explotando en un orgasmo que los dejó jadeantes y sudorosos, 
abrazados uno al otro. 

Alba entreabrió los ojos después de gritar cuando descubrió que 
era capaz de sentir uno de esos orgasmos que con tanto detalle 
describió en sus novelas, de esos que te dejan con la piel sensible, el 
corazón desbocado, la piel con una fina capa de sudor dulzón y sentías 
un cosquilleo por todo el cuerpo que persistía aún pasados unos 
segundos. Le sorprendió que siguiera consciente tras el placer que 
experimentó, pues no solo fue carnal, también muy dentro de ella 
percibió como la magia reconocía al hombre y la abrazaba como 
propia. Eso nunca le había pasado a un elfo, o al menos que ella 
supiese, quizás sí que era verdad que era su compañera y era algo que 
solo los dragones pasaban. De ser así... era muy afortunada, o... 
¿quizás no? Solo le quedaba averiguarlo con el tiempo. 

Cuando ya creía que él iba a separarse para descansar, lo sintió 
volver a ponerse rígido dentro de ella y a moverse, sacándole unos 


gemidos entre dolor y placer, que atrajeron la atención de él. 

—¿Pero cómo es posible? —murmuró ella entre jadeos, 
intentando por todos los medios no cerrar los ojos ante el placer que 
estaba sintiendo. 

—¿Acaso creías que iba a ponerme a dormir a pierna suelta 
después de haberte catado? —Por la expresión de ella, le dio a 
entender a Drake que eso era precisamente lo que esperaba de él. Ante 
eso, rompió a reír, al tiempo en que se echaba hacia delante para 
quedar tumbados nuevamente sobre la desordenada cama—. Ah, mi 
compañera, que poco conoces a los dragones. No saldrás de este 
cuarto hasta que me sacie de tu sabor, y te aseguro que mi apetito es 
inmenso. —Se agachó hasta besarla y susurrarle, antes de comenzar a 
penetrarla esta vez con estocadas fuertes y decididas, aprovechando la 
lubricación natural entremezclada con la liberación de su semilla. Esta 
vez no contendría al dragón y le dejaría mostrar su abrasadora pasión 
—. Cada noche, cada día... necesitaré probar tu cuerpo. 

—¿¡Lo qué!? —gritó Alba antes de perderse en el beso que él le 
robó y jadear con cada estocada. Estaba sensible y el placer que estaba 
sintiendo era mucho más intenso, lanzándola al orgasmo, tomándola 
por sorpresa. Pero él no se detuvo, continuó moviéndose, imponiendo 
ahora un ritmo que la estaba volviendo loca. 

Drake rio en alto al notar la confusión y la perplejidad en el 
rostro sudoroso y sonrosado de su compañera. Era divertido que 
creyera que solo necesitaba una vez para quedar satisfecho. Los 
dragones eran criaturas nacidas del fuego que necesitaban abrasarse y 
avivar las llamas que vivían en su interior. 

Llevaba siglos ansiando encontrar a su compañera, aunque se lo 
negara a sí mismo y se refugiara en el trabajo, en mantener el imperio 
Morgan. Llegó a creer que el destino le odiaba y no le iba a entregar lo 
que por tanto tiempo anheló, convirtiéndose en uno de los pocos 
desafortunados de su raza que morían sin conocer a su otra mitad, por 
eso ahora que la tenía entre sus brazos, apretándolo con su húmedo 
canal, abrazándolo y arañándole la espalda... 

—Oh, sí, mi pequeña elfa... Necesitaré el resto de mi vida para 
saciarme de ti... 


Acalló su posible queja con otro beso, satisfecho con el giro 
inesperado de su vida. 


Objetivo marcar a su compañera: cumplido. 


Cuando se saciara por el momento de ella saldría de caza... 
atraparía al ladrón y recuperaría su piedra de vida. 

Pero antes... 

—No eres normal... 

Drake volvió a reír disfrutando del humor de su compañera. 
Tenían toda una vida para conocerse, y ese día iba a asegurarse de 
memorizar lo que a ella le gustaba. Ver como alcanzaba el orgasmo 
era lo más hermoso que presenció jamás. Esas mejillas sonrosadas, sus 
labios entreabiertos y esos ojos del color del cielo del verano nublados 
por el placer era... 

—¡Cómo es posible que estés todo el tiempo duro! 

—Eso es porque eres tú, mi hermosa compañera —le susurró—. 
Y hoy conocerás la pasión de un dragón... Tu dragón. 


Al día siguiente 


—«¿Dónde está la ladrona? ¿No la atrapaste? ¿Cómo no lo hiciste 
y en su lugar te trajiste a casa a una puta con la que...? 

Drake rugió acallando a su molesta prima, que le increpó nada 
más verlo entrar en el salón principal de la mansión. El buen humor 
con el que se despertó esa mañana desapareció y todo por culpa de esa 
chiquilla que estaba enamorada de él desde que eran pequeños, o eso 
es lo que quería creer la joven, pues todos sabían que los dragones 
solo poseían un alma gemela, y no era ella. Su enfermizo amor le 


estaba volviendo loco, deseando no haber hecho caso a sus padres y 
haber echado de casa a sus tíos hacía meses, para poder mantener 
alejada de su vida a esa trastornada que se negaba a ver la realidad. 

Sus suposiciones que su familia habían escuchado gemir y gritar 
de puro gozo a su compañera se confirmaron por las miradas 
avergonzadas de sus padres, las jocosas de sus hermanos pequeños y la 
furiosa de la molesta chiquilla que insultó a su amante eterna. 

—i¡Ya basta, Judith! Esa puta como tú la has llamado, es mi 
compañera, y te ordeno que la trates con respeto o... 

No se esperó lo que sucedió a continuación. Cómo su prima se 
lanzó con las garras extendidas hacia él, dispuesta a sacarle los ojos. Él 
no tenía intención de dañarla, pero no iba a permitir que la 
temperamental dragona se desquitara con él, por no cumplir sus 
caprichos. 

Le lanzó un conjuro de viento, provocando que acabara 
estrellándose de espalda contra la pared, al otro lado del cuarto. 

— ¡Drake! —gritaron los demás presentes en la sala, sus padres, 
sus tíos, además de sus hermanos con sus respectivas compañeras. 

—No voy a permitir que esta cría siga inmiscuyéndose en mi 
vida, estoy cansado de soportarla, y voy a proteger a mi compañera de 
cualquier insulto o mal gesto. Este es mi hogar y el que no esté de 
acuerdo que coja sus pertenencias y que se largue con Judith. —Esta 
le miró desde el suelo con cara llorosa y los ojos llameantes de furia y 
odio. Ya tenía que haberla echado de su mansión hacía varios meses 
pero por no soportar a sus padres, aceptó que se quedara pese a que le 
molestaba su sola presencia. Pero ya no más—. Tienes dos horas para 
hacer tus maletas e irte. 

Esta se levantó y acabó gritando al tiempo en que los demás 
quedaban unos impactados por el ultimátum, y otros alzando la voz al 
no estar de acuerdo con su decisión. 

Drake ignoró a sus tíos, que bien podían irse con su querida y 
malcriada hija a otro lado. 

—i¡No puedes hacerme esto! ¡Tú me perteneces! ¡Eres mi destino! 

— ¡BASTA! —rugió con rabia, no dispuesto a perder ni un minuto 
con esa loca. ¿Es que acaso no veía que los dragones se unían con el 


alma, a través un enlace mágico que era eterno e irrompible? ¿No por 
el capricho de una cría que desde niña mostró que se creía el centro 
del Universo?—. ¡Te irás ahora mismo! Y tus padres te acompañarán, 
estoy cansado de tener que soportar la presencia de la “familia” por 
obligación. Tus pertenencias se enviarán cuando le informes a mi 
secretario de tu nueva dirección. No vuelvas a aparecer en mi camino 
o no dudaré en acabar contigo, te destrozaré de tal manera que 
tendrás que cambiar de continente. Y vosotros... —Miró a sus padres y 
a sus hermanos, sus cuñadas por suerte asentían satisfechas al ver que 
defendía a su compañera, y le daba a Judith la lección que se merecía, 
mostrándole de esta manera que no era el único harto de su 
presencia... —... Si no estáis de acuerdo con mi decisión podréis 
acompañarles allá donde se vayan. A partir de ahora mi vida girará en 
torno a mi compañera, y no quiero que le hagáis daño con vuestros 
comentarios o desprecios. 

Antes de que llegaran a responderle, la puerta del salón se abrió 
y la furia que lo estaba cegando en esos momentos se esfumó ante la 
inesperada aparición de la mujer a la que le entregó su corazón. 

—Te estaba buscando y... ¡oh! —exclamó Alba al ver que no 
estaban solos, que había más personas en el cuarto. Se estremeció al 
ver el odio brillar en varias personas que la miraban fijamente. Se le 
pasó por la cabeza el refrán de “si las miradas mataran, ya habría 
caído muerta varias veces al suelo”. 

—Mi amor, mi pequeña compañera. —Avanzó Drake hasta ella, 
esbozando una gran sonrisa. 

Alba en ese momento tuvo que aceptar que le había echado de 
menos. Que necesitaba verle, sintiendo un vacío en su interior cuando 
estaba lejos de él. A su lado su núcleo mágico y su corazón bailaban 
satisfechos y felices, iluminando su rostro mostrando a todos que la 
unión se había completado con éxito y estaban unidos para siempre. 

El día anterior había sido el más extraño que había sucedido en 
su vida. La habían secuestrado, luego había yacido con un hombre que 
parecía que no conocía la palabra “cansancio” y durmió en sus brazos 
toda la noche, despertándose sola en la gran cama, y sintiendo un 
agujero de pesar en su interior porque él no estaba a su lado. 


Gracias a la conexión que notó en su núcleo mágico pudo 
localizarlo en aquella inmensa mansión. Y ahora que estaba frente a 
él... no esperó ser fulminada con la mirada por la mitad de las 
personas que estaban en esa habitación, y no sabía muy bien cómo 
actuar. 

Quería abrazarle, decirle que lo echó de menos, o preguntarle 
cómo era posible que fuera capaz de percibir dónde se encontraba, o si 
todo lo que había sucedido el día anterior había sido un sueño... y 
ahora se arrepentía de haberla aceptado en su vida. Tenía tantas 
preguntas y dudas y... era incapaz de formular alguna delante de un 
público expectante. 

Además quería comentarle que tenía una sospechosa para el 
robo: su hermana. No podía ser coincidencia que el mismo día en que 
esta le pidiera que le ayudara a robar el tesoro de un dragón, acudiera 
a su casa su... dragón, enfurecido y exigiéndole saber dónde ocultó su 
bien más preciado. 

Debía ser Miriam la que le robó y la culpabilizó para librarse de 
nuevo del delito y quedar como la buena, y de paso así se vengaba de 
ella por no saltar cuando ella le dijo: salta. 

Estaba cansada de ser tratada como un trapo por su familia, por 
su propia hermana, y si descubría que fue realmente ella, que sus 
sospechas eran ciertas, le arrancaría cada pelo de su cabeza, con sus 
propias manos. No creía en las coincidencias. Su hermana quería 
apropiarse indebidamente del tesoro de un dragón y ahí estaba ella, 
en la casa de un escupe fuego tras haber sido acusada del delito de 
robo. Si su hermana no era culpable, ella dejaría de comer chocolate 
durante un mes... algo que sería una verdadera tortura al ser adicta al 
dulce sabor del mismo. 

Cuando estaba a punto de pedirle que saliera un momento fuera 
para avisarle que tenía que ir a su casa, y que necesitaba un teléfono 
para llamar un taxi al ser incapaz de teletransportarse por más que lo 
intentó, una voz la sobresaltó y la asustó: 

—¡Por esa perra me has echado de mi casa! 

No lo vio venir... el ataque por sorpresa de una llamarada de 
fuego que iba directamente hacia ella. 


Drake se movió con rapidez cubriendo a su compañera con su 
cuerpo, protegiéndola del fuego. Los dragones no se quemaban pero su 
mujer podía salir dañada si el ataque de su prima la alcanzaba. 

Mientras las llamas los lamía, solo pensó en una cosa: en matar a 
Judith. 

Se escuchó un golpe seco y luego la rabiosa voz de su prima: 

—Padre, ¿por qué me has golpeado? 

—¿Cómo se te ocurre atacar a la compañera de tu primo? No me 
extraña que nos quiera lejos de esta mansión. 

—Él es mío. La bruja me aseguró que odiaría a la mujer que leyó 
en su destino, él tendría que haberla matado cuando acudió a... 

—«¿Entonces no fue mi hermana la que te robó, si no esa chica? 
—murmuró para sí misma Alba, sin ser consciente que la escuchó el 
resto de la sala. 

—¿Tu hermana? —preguntó Drake, mirándola con atención, tras 
separarse un paso de ella ahora que ya no había peligro. En todo 
momento la mantenía lejos de las miradas del resto de su familia que 
seguían a espaldas de ellos. No iba a cometer el error de dejarla 
desprotegida de nuevo. 

Se enfureció al ver que su pequeña elfa tenía algunos mechones 
quemados, además de las mejillas enrojecidas y respiraba con algo de 
dificultad por el calor que los cubrió durante segundos. 

Ella asintió ajena a su furia, que iba dirigida a su familia y en 
especial a su prima. 

—Sí, mi hermana me comentó que quería robarle algo a un 
dragón y que debía hacerlo yo y... 

—i¡No he sido yo! Ha sido esa zorra la que se ha llevado tú 
piedra de vida —gritó Judith satisfecha ante sus palabras, cruzándose 
de brazos y mirando con altanería a los presentes—. ¡Veis!. No se 
puede confiar en esa perra y... 

—¿Cómo sabes que lo que me fue sustraído es mi piedra de vida? 
—preguntó Drake dándose la vuelta, manteniéndose en todo momento 
frente a su compañera. La iba a cubrir con su cuerpo, con su propia 
vida. Ya había comprobado que ni de su propia familia podía fiarse. 

—Porque... porque —titubeó Judith, odiando con toda su alma a 


la elfa que estaba plantada tras SU primo. Drake era suyo, siempre lo 
fue, solo que él no lo había visto aún. Tendría que deshacerse de esa 
perra para poder hacerle ver a su primo que eran almas gemelas, que 
podían forzar a la magia a unir sus almas si así lo exigiesen—. Tú nos 
lo dijiste a todos —confesó finalmente tras unos segundos de tensión y 
dudas. 

—Eso es mentira, Judith, él nunca nos dijo que era una piedra, 
nunca mencionó el objeto que le robaron, solo nos informó que 
alguien sustrajo algo suyo ayer—intervino la compañera del hermano 
más pequeño de Drake, una joven dulce de la que nadie sospecharía 
que era una banshee capaz de hacer frente a cualquier hembra que se 
acercara a su marido. Quien muchas noches rompía la calma de la 
mansión con el grito de la muerte, por culpa de su trabajo de 
mensajera. 

Su padre La Muerte intentaba no darle más trabajo del que 
repartía a sus otras hijas banshees, pero aún así, muchas noches todos 
se despertaban con un espeluznante grito que duraba segundos y que 
conseguía que no volvieran a dormir en horas. La pobre no podía 
acallarlo, debía gritar transmitiendo el mensaje de su padre que le 
llegaría a la víctima allá donde estuviese en sueños, como una mala 
pesadilla de la que quieres despertar pero que por desgracia te 
muestra el final de tu vida. La mala suerte es que además de la víctima 
todos los que estuviesen cerca de la mensajera lo oirían... 

Drake no sería capaz de dormir cada noche con alguien que 
podría gritarte tu propia muerte... pero él no era el que estaba 
perdidamente enamorado de esa pequeña chillona de más allá, su 
hermano sí, y se desvivía por ella. 

—Es cierto lo que dice, mi compañera. Mi hermano nunca nos 
informó que era su piedra de vida lo que le robaron —respaldó el 
marido de Amanda, mirando a su hermosa banshee con absoluta 
adoración. 

Judith se vio acorralada al ver que todos se giraron hacia ella, 
con reprobación en sus gestos. Robar la piedra de vida era un delito 
grave, penado con la muerte, sin importar si eras hombre o mujer, y 
ella se había condenado con esa acción. 


—Yo no la robé, le pagué a una elfa para que lo hiciera pero la 
imbécil no se atrevió así que tuve que... 

«Mi hermana no robó nada al final», se mostró aliviada Alba, 
suspirando por dentro. Lo que menos quería ahora era tener la 
culpabilidad de Miriam sobre su conciencia. 

—Así qué, ¿qué es lo que tuviste que hacer? —exigió saber 
Drake, echándole en cara las palabras que barbotó con nerviosismo 
Judith. 

Esta se mostró atemorizada al ver que su plan que estudió hasta 
el último detalle se resquebrajaba ante ella, como una torre de naipes, 
exponiendo cada una de las cartas con las que intentó ganar el premio 
gordo. 

Sabía que la condena por robar la piedra era la muerte, aunque 
dudaba que Drake se atreviera a ejecutarla si no quería tener a media 
familia en su contra, pero... quizás tendría que tomar otro rumbo de 
acción para no perderle. No podría vivir sin su dragón. Él era suyo y 
prefería verlo muerto que en brazos de otra mujer. 

—¡Tuve que hacer lo que era necesario para tenerte! ¿Es que 
acaso no ves que estamos predestinados a estar juntos? ¿Qué eres 
mío? —bramó Judith sin llegar a confesar lo que llegó a hacer. No iba 
a admitir que tenía la piedra en su cuarto, bajo su almohada tras 
haberla robado de la caja fuerte del despacho de Drake. No iba a 
confiarle a nadie ese bien preciado, el corazón de un dragón, la piedra 
que poseía la capacidad de destruir a uno de los suyos. Cada uno de 
ellos en el momento de su primera transformación en dragón 
expulsaba por la boca una piedra palpitante que era la mitad del 
corazón del dragón y por la que se aseguraban ser invencibles, pues 
para matarles era necesario destruir el cuerpo y la piedra al mismo 
tiempo. 

Drake se apareció frente a su prima agarrándola por el cuello, 
apretándoselo con la tentación de rompérselo sin miramientos. 

—Debería matarte aquí y ahora —expuso dispuesto a permitir 
que su dragón obtuviera la ansiada venganza. Este quería la sangre de 
esa zorra, desgarrarla con sus garras y colmillos, ya luego se 
encargaría de buscar la piedra. Lo único que quería en esos momentos 


era acabar con ella, nada más. 
—No... puedes... soy tu alma gemela y... 


Iba a matarla. 

Lo podía ver con la furia que se percibía en la tensión de su 
cuerpo, en la fuerza que estaba imprimiendo en su agarre. Por mucho 
que estuviese tentada a dejarle que le rompiera el cuello, no podía. 
Era su prima, su familia, además de una imbécil insufrible que no 
dejaba de gritar que el dragón era suyo. Alba no podía aceptarlo. No 
quería que la relación que esperaba mantener con él comenzara con 
un baño de sangre. 

Así que cuando escuchó las balbuceantes palabras de esa loca, 
corrió hacia donde estaban al lado otro lado del cuarto y paró a su 
dragón en el último momento, apoyando una mano en su tenso brazo. 

—Por favor, no la mates. —Sintió la mirada sorprendida de todos 
sobre ella, pero los ignoró manteniendo la mirada que le dedicó el 
hombre. No iba a echarse hacia atrás por mucho que le tentara 
deshacerse de esa loca o por mucho que viera la furia y el dolor en los 
ojos de él. La muerte nunca era la solución a ningún problema, solo 
atraía dolor y remordimientos—. No vale la pena. ¿No ves que está 
loca? Pídele que te devuelva eso que te robó. —Esa piedra de vida 
debía ser muy valiosa para que estuviera dispuesto a matar a alguien 
de su familia. Más tarde le tendría que preguntar qué era si él aún 
estaba dispuesto a mantenerla en su vida. Sentía que al inmiscuirse en 
medio de un problema familiar estaba tensando la cuerda de una 
relación naciente que podría romperse—. Y que se vaya lejos. No les 
arrebates a tus tíos su hija. —Vio duda en los ojos de él, así que 
insistió—. Por favor —suplicó, bajando la mano, alejándose un paso 
del dragón. 

Él ahora debía tomar una decisión. 

Matar o no a su prima. 


Matar o no a una mujer que enfermó por la obsesión hacia él, 
pues eso nunca sería considerado amor. 

—Por ti, mi amor —claudicó Drake, maldiciéndose por dentro 
por no romperle el cuello a Judith. Esa hija de puta no merecía otra 
cosa. Si su plan inicial hubiese salido bien, él podría haber dañado o 
incluso matado a su compañera. Pero era cierto que había preguntas 
que necesitaban respuestas. ¿Cómo supo que Alba era su compañera? 
¿Qué bruja va vendiendo los secretos de los dragones? ¿Cómo pudo 
verlo la bruja? ¿Dónde escondió su piedra de vida? 

Bajó el brazo y soltó a su prima, quien cayó de rodillas ante él, 
respirando agitadamente y tocándose el cuello con sus temblorosas 
manos. 

—Le debes tu patética vida a mi compañera. Por su petición te 
dejaré vivir. —Se giró para mirar a sus tíos quienes lloraban en 
silencio después de todo lo que habían presenciado en ese salón. A su 
lado estaban sus padres y sus hermanos, dispuestos a proteger a su 
pequeña elfa si alguien intentaba atacarla en un último intento 
desesperado—. Os la llevaréis lejos de mí, hace tiempo que debíais 
haberle buscado ayuda psicológica. No la quiero cerca de mis tierras o 
mis posesiones o me olvidaré de la petición de mi compañera y 
acabaré con ella. 

Sus tíos asintieron en silencio y se acercaron hasta su hija, para 
levantarla del suelo. 

—Antes de iros que le entregue la piedra a mis padres. 

—Así lo hará, Drake —murmuró con voz temblorosa su tía, la 
hermana de su madre—. Gracias por no arrebatarnos a nuestra hija 
aunque era tu derecho hacerlo por robarte. 

Drake asintió con la cabeza y avanzó por el salón tras tomar de 
la mano a su compañera. 

Alba creía que iba a echarle una bronca por haberse inmiscuido 
en los asuntos de familia pero la sorprendió al notar como la 
abrazaba, nada más salir del cuarto, tras cerrar la puerta tras ellos. 

—Yo... —comenzó a decir Alba para ser interrumpida por él 
cuando la apretó con fuerza, y le susurró: 

—Siento que tu primer encuentro con mi familia haya sido así. 


Estoy furioso conmigo por haberte puesto en peligro, debí haber visto 
que la obsesión de Judith se convirtió en locura. 

—Yo... siento haber sido la causa de que... 

—¡Ni se te ocurra disculparte! ¡Tú no has hecho nada! Yo te puse 
en peligro, y Judith no merecía tu compasión... —Ahora se arrepentía 
por no haberla matado. Dejarla con vida era un riesgo para su 
compañera, por si la loca de su prima volvía a atacarla. 

—Toda criatura en este mundo merece una oportunidad para 
redimirse —recitó uno de las leyes élficas. 

Drake rompió a reír, negando con la cabeza sin dejar de 
apretarla contra su cuerpo en un abrazo posesivo. 

—Mi pequeña compañera es una pacifista, si que se van a reír 
mis hermanos de mí. Ahora ya no podremos burlarnos de Niall por su 
compañera Amanda... —Negó con la cabeza recordando las veces que 
tanto su hermano Liam como él se burlaban del pequeño de la casa 
echándole en cara si su banshee era tan gritona en la cama como 
cuando transmitía un mensaje de su padre La Muerte. 

—Soy una elfa, la guerra no va con nosotros —expuso con 
sencillez Alba, encogiéndose de hombros. 

Drake dejó de reír y miró fijamente al amor de su vida, a la 
dueña de su corazón y su alma. 

—Por lo que dijiste en el salón no todos los elfos son como tú, tu 
hermana sin ir más lejos quería robarme... 

Alba se puso roja de la vergiienza y la rabia, no quería ni pensar 
en lo que pudo haber pasado si hubiese aceptado la alocada propuesta 
de su Miriam. Quería creer que su dragón le habría perdonado la vida 
y la habría aceptado como su compañera de igual modo, aunque 
habrían comenzado la relación con una desconfianza muy grande que 
tardaría tiempo en desvanecerse. 

—Punto para ti —le concedió sin poder defender a su hermana y 
sin querer hacerlo pues esta era una zorra caprichosa que le había 
hecho la vida imposible desde que eran pequeñas. 

—Será divertido cuando conozca a tus padres y a esa hermana 
tuya, tanto mi dragón como yo le daremos un recuerdo que nunca 
olvidarán —se carcajeó Drake pensando en asar a sus futuros suegros 


y a su futura cuñada hasta que quedaran doraditos y no volvieran a 
dañar a su compañera. Pues ningún progenitor permitiría que uno de 
sus hijos torturara o se aprovechara del otro si realmente los protegía 
y los amaba a los dos por igual. Él tenía la sospecha que los padres de 
su compañera no fueron buenos para ella y, de algún modo, les dejaría 
claro que no iba a permitirles que se inmiscuyeran en la vida de su 
elfa nunca más. 

—¿Conocerlos? —balbuceó Alba sin poder creer la velocidad que 
había tomado su... —. ¿Estamos en una relación, no? —preguntó 
finalmente lo que la reconcomía por dentro. 

—-¿Qué tipo de pregunta es esa? ¿Acaso no te digo una y otra vez 
que eres mi compañera? —Ella asintió en silencio con los ojos llorosos 
y los labios temblorosos, a un paso de romper a llorar abiertamente de 
la emoción. Sus sueños se estaban cumpliendo en brazos de ese 
hombre, de su abrasador dragón—. Ser una compañera de uno de los 
míos es estar junto a tu pareja hasta el día de nuestra muerte, es 
soportar nuestra pasión, nuestro continuo deseo por complaceros o 
protegeros, nuestro fuego interior o el deseo de matar a cualquier 
macho que se te acerque con intenciones de cortejarte. Eres mío, al 
igual que yo te pertenezco y mi dragón te adora. ¿Aceptas ser mi 
compañera? —le pregunté pese a que la unión ya había sido afianzada 
en el momento en que conquistó su inocencia, en el que se volvieron 
uno a través de la carne. 

—SÍí... —susurró Alba, notando como sus lágrimas se deslizaban 
silenciosas por sus mejillas y el corazón latía desbocado en el pecho. 
Ahora sí comprendía el significado de “pura felicidad”, era mirar a los 
ojos de su compañero y ser acariciada con su amor. 

—Menos mal que has dicho sí, elfa, porque sino... 

—¿Qué habrías hecho si te digo que no? —se interesó ella, con 
curiosidad. 

—Encerrarte en nuestro cuarto y mostrarte lo que te pierdes, una 
y Otra vez hasta que cambiases de opinión. 

De nuevo ella se puso avergonzada por la capacidad del dragón 
de hablar libremente de sexo, con confianza en sí mismo y en sus 
asombrosas habilidades. 


—¡Oh! Bueno... —Alba se mordió el labio inferior y se limpió los 
ojos con una mano, antes de comentarle con algo de duda en el tono 
de su voz—... ¿Y ahora no me vas a demostrar nada? Porque si lo 
llego a saber te digo que no. 

Drake se quedó momentáneamente en silencio antes de romper a 
reír, alzándola en brazos para apretarla contra su pecho con fuerza. 

—¿A dónde vamos? —preguntó ella, pasándole un brazo por el 
cuello de su compañero, sonriendo ante la alegría que percibía en él y 
al ver la rapidez con que se alejaba de esa parte de la mansión. 

—¿A dónde va a ser? ¡A cumplir tus deseos! Vamos a follar lo 
que resta de día... no sabes las ganas que tengo de tomarte en cada 
uno de los cuartos de mi mansión y... 

Alba se puso a reír como nunca lo hizo antes, dichosa del rumbo 
que había tomado su vida. Era muy afortunada y cada día agradecería 
que la alocada y caprichosa de su hermana se moviera en los círculos 
de la prima de su compañero, pues al fin y al cabo, gracias a esas dos 
locas, había conocido a Drake. 

«Drake», paladeó su nombre dentro de su mente. Devorándolo 
con la mirada. Deseándolo con igual ímpetu que él. 

«Tal vez tenga que llamar a mi hermana y darle las gracias... Me 
gustaría poder ver su cara cuando le diga que tendrá como cuñado al 
dragón al que quería robar». 

Se rio en alto, atrayendo la atención de su compañero. 

—¿Algo que comentar, compañera mía? —preguntó este, 
alzando una de sus cejas, mirándola con curiosidad, abriendo la 
puerta del dormitorio principal de una patada. 

—Nada, que soy feliz y todo es gracias a ti. 

«Gracias a nosotros», escuchó una ronca voz dentro de su mente, 
sorprendiéndola al reconocer en esa voz al dragón. «No te olvides de 
mí, soy parte de esta unión, eres mi compañera y al igual que Drake te 
amaré más allá de la muerte». 

—Sí —aceptó agradecida por todo el amor que le estaba 
transmitiendo la bestia, quien le aseguraba que la adoraba y que la 
veneraría hasta el día de su muerte—. Gracias a vosotros dos, soy feliz 
como nunca antes lo fui. 


Drake la depositó sobre la cama, tumbándose a continuación 
sobre ella e ignorando los gruñidos de satisfacción de su dragón quien 
quedó complacido ante la aceptación absoluta de la mujer de la unión; 
comentó: 

—;¡Oh, sí! Inmensamente feliz —movió las cejas hacia arriba y 
abajo, con un tono de voz lleno de diversión. 

Alba compartió sus carcajadas con él, arqueándose bajo su 
cuerpo. 

—Ya veo que es inmenso... lo noto... —jadeó al sentir como él ya 
estaba listo para unirse a ella. 

—Ahora compañera mía, ¿comenzamos a celebrar nuestra gran 
felicidad por habernos conocido? Tanto mi dragón como yo estamos 
deseando volver a probar tu sabor. 

«Menos hablar, imbécil, móntala ya», bramó furioso el dragón 
consiguiendo que tanto Drake como Alba rieran unos segundos antes 
de unirse en un apasionado beso que avivó el fuego del enlace, 
complaciendo a los tres. 

Y durante horas no hicieron otra cosa que descubrir que el 
mundo explotaba a su alrededor cuando sus cuerpos se volvían uno. 

El dragón había caído en las redes de una peligrosa elfa que se 
negaba a comer carne y era incapaz de hacer daño a otra criatura. 

¿Qué sucedería cuando él descubriera que se dedicaba a escribir 
novelas románticas eróticas? 


Una semana después 


—¿Qué te parece que el próximo protagonista de mi novela sea 
un dragón? —lanzó la propuesta Alba, esperando la contestación de su 


editora que durante unos largos minutos quedó en silencio. 

—¡Me gusta! —La sobresaltó con su grito al otro lado de la línea 
—. Un cambiaforma dragón, es muy buena idea. Tienes tres meses 
para enviarme un borrador, así saldrá para San Valentín y... 

—Mejor seis meses, y que salga después del verano o las 
Navidades que viene. 

—-¿Seis meses? ¡Estás loca! Lo quiero en tres y... 

Alba alejó unos centímetros el teléfono abrumada por los gritos 
de su editora. Cuando quería era una auténtica diablesa que parecía 
disfrutar esclavizando a las escritoras que trabajaban con ella. 

—Antes de seis meses no lo tendré porque voy a cogerme tres 
meses de luna de miel y... 

—¿Te has casado y no me has avisado? Espero que no te hayas 
atrevido a hacerlo. Podríamos haber hecho una gran fiesta invitando a 
los jefazos de la editorial, a tus compañeras, a... 

Antes de que describiera una ficticia boda que daba miedo, Alba 
decidió dar por finalizada la conversación, diciendo: 

—Mira Nelly, acepté trabajar contigo porque eres la mejor y 
porque la editorial me permite no asistir a firmas de novelas, que ya 
sabes que no quiero conocer a ninguna de mis lectoras. Te enviaré un 
manuscrito dentro de seis meses o rescindo contrato con vosotros. 
Tienes una semana para darme una respuesta. Que tengas un buen 
día. 

Colgó sin esperar que le contestara. Estaba cansada de saltar 
cuando los demás decían salta. Ahora su vida había cambiado 
totalmente y estaba agradecida y satisfecha de haberse atrevido a 
hacerlo. 

Ella tenía el control de su vida y... 

—No sabes cómo me pones cuando te escucho en plan 
“mandona” —susurró su compañero tomándola desprevenida al 
abrazarla por detrás y depositando pequeños besos y mordiscos en su 
nuca. 

—¡Drake! Me has asustado, voy a tener que comprarte un collar 
de cascabeles para que me avise cuando entres en una habitación. 

Este rompió a reír, dándole la vuelta para tenerla cara a cara. Esa 


semana que llevaban conviviendo juntos fue la mejor de su vida, 
descubriendo que a su lado era mejor hombre y dragón de lo que era. 
La vida no podía ir mejor, la trastornada de Judith junto a sus padres 
se fueron a EE.UU poniendo el océano Atlántico de por medio, y por 
la información que le llegaba a su secretario, habían internado a la 
loca en un centro con fuertes medidas de seguridad. 

Su compañera por el momento no estaba en peligro y disfrutaba 
de la calma y la pura felicidad que experimentaba a su lado. 

—No sabía ese fetiche tuyo con los gatos. Ahora cascabeles y que 
fue lo que me dijiste hace unos días... ¡Ah, sí! Que lamía muy bien tus 
jugos... 

Sonrió al verla vergonzosa ante él. Era divertido ver que una 
mujer capaz de escribir escenas eróticas que encendían la libido del 
más gélido del mundo, se ponía roja cuando le echaban en cara las 
palabras o las acciones que hacía. 

Más divertido fue descubrir que era escritora de romántica 
erótica. Fue gracias a su hermana que un día se encontró el portátil de 
su compañera encendido en el salón y cuando leyó el nombre con el 
que firmaba el documento estuvo a punto de romper las ventanas de 
toda la mansión del chillido que soltó. Ahí descubrieron todos que 
Amanda era fan de las novelas de Dark Moonlight, el seudónimo con el 
que escribía su pequeña. Peor lo tuvo su compañera cuando tras 
apagar el portátil, avergonzada tuvo que explicarles a todos cuál era 
su trabajo, atrayendo la atención tanto de las mujeres como de los 
hombres que estaban deseosos de leer todas sus novelas. 

Estuvo a punto de reír en alto al recordar la cara que puso Alba 
cuando vio aparecer a Amanda cargada con todas sus novelas para 
que se las firmara. 

Su pequeña elfa no quería notoriedad pero no pudo evitar tener 
que firmar cada novela, soportando estoicamente que la banshee le 
relatara con pelos y señales sus escenas favoritas. Por suerte, Alba se 
fue antes de ver que sus suegros y cuñados se repartieron los libros 
para comenzar a leerlos, admirando ellas las imágenes de las portadas 
y farfullando ellos que era novela rosa para mujeres pero que si había 
escenas de sexo, le darían una oportunidad. Y fue asombroso que uno 


de los más entusiastas fue Liam quien provocó que se sonrojara su 
hermosa Cupido tras susurrarle unas cosas al oído tras leer una de las 
sinopsis de las novelas. 

Ahora una semana después, estaban todos como locos ideando la 
forma preguntarle a la nuevo miembro de la familia si iba a publicar 
alguna novela nueva pues habían devorado las quince que ya tenía en 
el mercado. 

Hasta Rose le estaba comentando una serie de ideas para que 
escribiera acerca de los Cupidos para así alejar de una vez el mito de 
que eran bebés regordetes, vestidos con un pañal y que cargaban un 
arco y flechas. Por las cosas que le contó de sus muchos hermanos... 
tenía para varias novelas, pero no le gustaba escribir acerca de 
personas, en este caso, semidioses que podían tomarse la revancha en 
cualquier momento. Sobre todo ese al que Liam llamaba hijo de puta 
cada vez que aparecía por la mansión: Valentine... 

¿Quién le iba a decir que San Valentín nació por culpa de un 
malentendido que provocó ese Cupido? 

Drake miraba con orgullo como su mujer interactuaba con su 
familia. Aún no conocía a la de ella y por la calma con que se tomó su 
compañera que ni siquiera les llamó para decirles que estaba casada... 
No tenía muchas ganas de conocerles. 

En tan solo siete días su compañera se los había ganado a todos, 
a toda la familia Morgan, quienes la admiraban, la querían y la 
protegerían con sus vidas. 

La voz de Alba lo devolvió a la realidad, encontrándose con sus 
ojos molestos que lo miraban fijamente: 

—Debes quitar de una vez el hechizo de la verdad de tu alcoba 


—Nuestra alcoba, mi amor, y atendiendo a tu petición, mi 
respuesta es no. —Negó con la cabeza, divertido—. No lo voy a quitar. 

—Eres... eres... 

—Tu dragón, mi vida, y ahora... ¿qué te parece que este gatito te 
lleve en brazos hasta nuestra cama para lamer tus dulces jugos...? 

Las carcajadas de los dos se escucharon por toda la mansión, 
provocando que los demás habitantes sonrieran, contagiados por la 


alegría que imperaba en ese hogar desde la llegada del nuevo 
miembro de la familia: una pequeña elfa que atrapó al peligroso y 
temido dragón, y se hizo con su corazón y su amor eterno. 


EPÍLOGO EXTRA 


Un año después 


24 de diciembre 


El espíritu de la Navidad flotaba en el aire contagiando a todos 
de la alegría y la magia de estas fiestas... 

Qué bonito sería poder decir esto pero realmente la fiesta estaba 
en su pleno apogeo de discusión a un paso de que Liam comenzara a 
boxear con varios de sus cuñados, Niall estaba frotándose el trasero 
tras ser mordido, otra vez, por la mascota de su compañera: el maldito 
Baboso como él lo llamaba, y Drake estaba a un paso de echar a la 
molesta hermana de su amada elfa. 

Reunir a tantos inmortales en la mansión fue la peor idea del 
siglo y Drake no iba a repetir otro año aquella locura, de eso estaba 
seguro, pero fue incapaz de decirle que no a su compañera y a sus dos 
cuñadas que se presentaron ante él hacía una semana. Querían 
celebrar una fiesta de Navidad con toda la familia reunida. 

Tendría que haberse negado. 

—¿Me estás escuchando? 

Drake se alejó de los recuerdos y se centró en la irritante mujer 
que permanecía frente a él. 

—Sí claro, por supuesto —afirmó... arrepintiéndose al ver la 
ladina sonrisa que esbozó su cuñada. 

Cuando iba a preguntarle que le repitiera de nuevo lo que le dijo, 
la vio alejarse, contoneando las caderas exageradamente. 

«¿Pero qué coño me dijo?», se preguntó preocupado antes de 
buscar con la mirada a su pequeña elfa. La encontró al fondo del salón 
cerca del árbol de Navidad. Esa monstruosidad de color rosa, con 
bolas negras y estridentes luces de varios colores no debería estar 


permitido, pero sus cuñadas lo encontraron en unos grandes 
almacenes y lo trajeron a la mansión: para traer el siglo XXI al árbol, 
con los adornos Navideños y el inusual color del abeto de plástico. 

Se acercó a ella, sonriendo al verla agacharse y colocar los 
regalos que dejaron bajo el luminoso árbol. 

—Ummm, que hermosa estás —le susurró, acariciándole las 
nalgas con suavidad, sobresaltándola. 

—¡Oh, Drake! Me has asustado, debo ponerte un cascabel para 
saber cuándo te acercas a mí. 

Este se echó a reír y negó con la cabeza, al tiempo en que tocaba 
el cascabel que estaba cosido en el pompón blanco del gorro rojo que 
llevaba puesto su compañera. 

—Que fetiche el tuyo con los cascabeles, mi amor. Además, te 
dije que no vistieras ese traje de ayudante de Santa Claus porque... 

Alba se mostró avergonzada, con las mejillas sonrosadas y 
mirando a su alrededor con evidente nerviosismo para ver si alguien 
más estaba atendiendo a la conversación. 

—Shhh, no digas más. Ya lo sé. Te gustó mucho el vestido rojo 
de ayudante de Santa Claus, por eso no me lo he puesto y solo llevo el 
gorro. ¿O es que no puedo? —preguntó ella con sus increíbles ojos 
llenos de curiosidad. 

Drake la atrapó entre sus brazos y la besó, sin importarle quién 
los viera. El mundo podía explotar a su alrededor que él era feliz al 
tener a su elfa a su lado. El año que llevaba viviendo con ella era el 
más feliz de su existencia. Ya no concebía una vida sin su hermosa 
Alba, lo era todo para él y cada día que pasaba a su lado era un tesoro 
que grababa a fuego en su alma, como una muesca de recuerdo que lo 
acompañaría el día en que tuviera que traspasar las puertas de la 
muerte; para poder soportar así la espera de reencontrarse de nuevo 
con ella en el otro mundo. 

—-Claro que puedes, mi amor. Es que... —gruñó y bajó las manos 
de su espalda hasta volver a atrapar sus nalgas para así acercarla más 
a él para que notara que estaba excitado y todo por su culpa—... Estoy 
duro por ti. ¿Por qué no salimos de esta maldita fiesta y nos 
encerramos lo que queda de noche en nuestra alcoba? 


Alba gimió y cerró los ojos, muy tentada a hacer precisamente 
eso. Pero no podía. Esa fiesta era para celebrar que los tres dragones 
tenían compañeras y era el primer año que estaban todos juntos. No 
podía abandonarla, no cuando era una de las que lo organizó. 

—Aún no podemos dejarla, pero... espera una hora y ven a por 
mí —susurró a su vez, antes de ponerse de puntillas y darle un suave 
beso en sus labios. 

Drake la dejó ir al verla tan ilusionada con aquella celebración. 
Pero es que... ¡joder! Estaba tan hermosa vestida con una falda larga 
de color blanco, un jersey rojo chillón con el dibujo de un reno y ese 
gorro rojo con el pompón y el cascabel que permitía entrever sus 
puntiagudas orejas... 

—Mierda —masculló acalorado y excitado, mientras su dragón le 
insultaba por dentro por no haber cargado a su compañera al hombro 
y salir corriendo hacia la alcoba, olvidándose de la fiesta, de los 
saludos obligados a las familias políticas, y soportar los puñales que 
volaban mientras se intentaba devorar el menú variado que hornearon 
sus cuñadas y su compañera durante horas en la cocina de la mansión. 

«Una hora», pensó, procurando tranquilizar no solo a su dragón, 
también a su molesta erección que se negaba a desaparecer. «Una hora 
y me la llevaré directa a nuestra cama para poseerla el resto de la 
noche». 

Después de todo... si existiese ese tal Santa Claus... ella sería el 
único regalo que le exigiría. 


Al otro lado del salón 


Niall optó por buscar una de las sillas disponibles para poder 
sentarse. El maldito Baboso no dejaba de seguirle y cuando menos lo 
esperaba, le mordía, ya sea en el tobillo o en el culo, apenas un 
pellizco con el que no le marcaba con sus colmillos pero sí que le 
dejado claro, que no lo aceptaba. 

Si solo fuera eso podría hasta resultarle divertida su actitud 


desafiante y posesiva hacia Amanda, pero... que le meara los zapatos, 
le mordisqueara y destrozara sus calcetines, saltara en la cama 
sorprendiéndole cuando estaba manteniendo relaciones con su 
compañera o le despertara con un lametón babeante por toda la cara; 
le estaba dando ganas de llevarlo a la primera protectora de animales 
que encontrase y dejarlo ahí olvidado. 

«Mentiroso», se burló su dragón. «No puedes abandonarlo. 
Cerbero, leal. Cerbero, mascota». 

La voz de su dragón provocó que mostrara una mueca de 
disconformidad. 

«Sí, claro. Tú te llevas bien con él cuando nos transformamos, 
pero a mí no me soporta. No ves cómo no me deja tranquilo y...». 

—¿Qué haces aquí solo, cielito? Si estás aburrido porque mi 
hermanita no te da lo que necesitas podemos ir a... 

—i¡Lárgate! No me interesa nada de lo que me ofrezcas, y dile al 
resto de tus hermanas que no estoy disponible, y que a la siguiente 
que se me acerque soy capaz de... 

Gina no se amedrentó ante la furia que se percibía en los ojos del 
dragón. Su cuñado era un pedacito de cielo que todas sus hermanas 
querían catar. Aún no comprendían como la sosa de Amanda lo había 
cazado pero no iba a tardar en romper su matrimonio y conseguir que 
ese dragón probara a una mujer de verdad. 

—¿De qué? —lanzó la pregunta con voz sensual y lamiéndose los 
labios buscando excitarle—. ¿Qué es lo que vas a hacerme, drag...? 
¡AH! —gritó de dolor, incorporándose de golpe ante el mordisco que 
le dio Cerbero en la pierna—. ¡Maldito chucho! —chilló golpeándole 
con la mano, consiguiendo así que liberara sus dientes que clavó con 
saña en su muslo derecho. 

Le iba a dar una patada cuando su cuñado la detuvo, 
agarrándola del brazo. 

—Ni se te ocurra patearle. Si vuelvo a ver que le haces daño a mi 
mascota, me aseguraré de que no vuelvas a pisar la mansión y 
lamentes el daño infringido a Baboso. 

Gina entrecerró los ojos con rabia e intentó liberarse. 

—No te atrevas a amenazarme, no eres nadie para... 


—Él puede que no, pero yo sí —la voz de Amanda los sobresaltó 
a los dos, tanto Niall como Gina se giraron y se quedaron mirando a la 
furiosa banshee, la más jóvenes de todas ellas—. Vete de aquí, Gina. 
No eres bienvenida a la cena de Navidad y no creas que no le voy a 
comentar a padre que estabas intentando meterte en los pantalones de 
mi esposo. Ya sabes lo que opina de las infidelidades y de las putas 
que se meten en los matrimonios ajenos... Espero que te destierre con 
las arpías, es lo que mereces. 

—¡No serás capaz de...! 

— ¡PADRE! —gritó Amanda atrayendo la atención de todos pero 
sobre todo de La Muerte, quien se mantenía alejado de los demás 
bebiendo tranquilamente un vaso de vino tinto junto a su inseparable 
mano derecha, Olivia. 

Gina se sobresaltó y apretó los puños antes de soltarle: 

—Maldita puta, espero que tu matrimonio se vaya a la mierda. 
No comprendo qué coño vio en ti y... 

Niall gruñó y le enseñó los colmillos, amenazándola. 

—Vuelve a insultar a mi compañera y me olvidaré que eres su 
hermana y una mujer, porque la próxima vez que le hagas daño te voy 
a arrancar el corazón con mis garras. 

La Muerte presenció todo desde lejos, sin necesidad de 
intervenir. Levantó la copa de vino a modo de saludo al dragón y bajó 
la cabeza en un gesto de respeto. Podía ver que ese hombre había 
cambiado a su hija, le había dado seguridad, un hogar en el que era 
feliz y se veía que se amaban de verdad. Cuando los veía recordaba el 
pasado y el dolor le retorcía el corazón, ansiando volver a tener entre 
sus brazos a una mujer que le confiara su vida, su alma, su amor, 
entregándose por completo y exigiendo a cambio que fuera amada con 
igual intensidad. 

«Pero no... puedo», se recordó a sí mismo. Era incapaz de abrirse 
a nadie, de confiar en alguien y entregarle su malherido corazón. 

—Señor, ¿quiere que le traiga otra copa de vino? 

La voz de su mano derecha lo sacó de sus pensamientos. Buscó 
con la mirada a la joven alma que lo acompañaba desde hacía siglos. 
Esta estaba delante de él esperando a que le diera una respuesta. 


Siempre atenta, siempre a su lado, tal y como le juró que haría. 
Siempre... 

Abrió los ojos ante el nuevo rumbo que tomaba sus 
pensamientos. ¿Cómo era posible que no se percatara antes? ¿Qué lo 
que por tanto tiempo temió y al mismo tiempo anheló quizás...? 

—Sí, Olivia, quiero otra copa de vino. Acompáñame a la mesa de 
bebidas y brindemos por la magia de la Navidad. 

La Muerte estuvo a punto de reír en alto al ver la cara de 
sorpresa que puso su joven acompañante y el brillo en sus ojos lo 
alentó a continuar por el camino que se marcó cuando se percató de la 
verdad. 

Le habían herido una vez... Hades murió hacía milenios... 
ahora... La Muerte buscaría ser feliz. 


Al otro lado del salón 


—Baboso, ¿estás bien? —se preocupó Niall agachándose, 
quedando de rodillas en el suelo para poder observar mejor a su 
peculiar mascota. 

Esta le miró unos segundos antes de ladrar, mover la cola 
efusivamente y lamerle la cara por sorpresa, babeándole por completo. 

—i¡Joder, que asco! Ya veo que estás bien. 

Amanda se rio a su lado, disfrutando al ver el cariño y la extraña 
relación que se formó entre su compañero y Bery. Por mucho que 
Niall jurara que iba a deshacerse de Cerbero se veía claramente que le 
tomó cariño, volviéndose un dueño pendiente de la hiperactiva 
mascota. 

Bery disfrutaba con las atenciones del dragón y cuando no las 
tenía buscaba los medios para “enfadarle” y que le hiciera así caso. 

Morder calcetines, mearle los zapatos, lamerle la cara cuando 
menos se lo esperaba... Todo eso eran muestras del amor que sentía 
Cerbero y lo agradecido que estaba al haber encontrado un hogar tras 
milenios de existencia. 


Su ama era feliz con el dragón y él también, después de todo... 
lo había marcado como de su propiedad... muchas veces. 


Muy cerca de la mesa con los turrones y bombones de chocolates 


—Valentine, ¿qué coño haces en la mansión? ¿Cómo es que un 
Cupido celebra la Navidad? ¿No hay algo escrito en que no podéis 
celebrar la festividad del “enemigo”? —preguntó con sarcasmo Liam, 
deseando que se largaran todos los hermanos de su querida Rose. Sus 
padres podían quedarse, total... llegaron, saludaron y acabaron vete a 
tú a saber dónde encerrados seguramente para mantener sexo caliente 
en algún lugar de la mansión. 

Si sus cuñados fueran como sus suegros, les daría la bienvenida 
siempre. Pero nooo, tenían que ser moscas cojoneras que revoloteaban 
por el salón turnándose para meterse con él a espaldas de Rose, 
eligiendo los momentos en que ella no estaba a su lado. 

—Oh, ¿aún sigues castigado a “sequía”? —contestó finalmente 
Valentine tras dar un largo trago de su copa de champán. 

—«¿De verdad quieres hablar de sexo cuando mi compañera es tu 
hermana? —ironizó Liam, mirándole fijamente. 

Santa Claus existía... porque con esa pregunta consiguió que 
Valentine se atragantara con el dorado líquido poniéndose a toser 
como un loco. 

—Feliz Navidad, Cupido, ten cuidado esta noche no vaya a ser 
que Santa Claus te secuestre porque alguna loca te haya pedido de 
regalo— se burló antes de dar media vuelta y dejarle atrás, 
escuchando música celestial: la tos desgarradora del más molesto de 
sus cuñados. 


Una hora después 


Una hora. Por fin. Ya pasó la maldita hora. Sesenta minutos 
llenos de molestia en los que tuvo que soportar las conversaciones de 
rigor con el resto de la familia, los brindis llenos de pullas y “buenos 
deseos” que se lanzaban todos contra todos y ver como su pequeña 
elfa resplandecía por el salón, iluminando su corazón con cada sonrisa 
que esbozaba, con cada carcajada que soltaba. 

Una hora. 

Llegó el momento de llevarla al dormitorio y follarla hasta que 
se hiciera de día. 

Se detuvo unos minutos para despedirse de sus padres, quienes 
estaban un poco borrachos sentados muy cerca en uno de los sofás. 
Tras la despedida y buenos deseos, se giró y buscó a su compañera. 

No la encontró. 

«Ohhh, pequeña... con que ya me esperas en nuestra alcoba». 
Sonrió, excitándose por momentos con la sola idea de tener por fin a 
su compañera para él solo. 

No tardó en salir del salón y correr por los pasillos directo a su 
alcoba. En cuanto llegó frente a la puerta estaba jadeando, con el 
corazón bombeando con fuerza contra el pecho y excitado. 

Sonrió de nuevo al ver que la puerta estaba entreabierta. 

La abrió con cuidado e ingresó en el cuarto. Las luces estaban 
apagadas y avanzó hasta la cama dónde se percibía un cuerpo 
tumbado bajo las sábanas. 

—Ah, preciosa, ya pasó la hora que me diste, ahora voy a 
castigarte por hacerme esperar y... —se calló abruptamente y 
comenzó a gruñir con furia al percibir el aroma de la mujer que estaba 
en su cama. 

No era su compañera. Era... 

Buscó el interruptor de la luz y la pulsó, encendiendo todas las 
luces del dormitorio. 

— ¡Sal de la cama y de mi dormitorio de una puta vez! 

A su espalda escuchó el jadeo de sorpresa de Alba, quien le 
siguió al verlo correr por el pasillo cuando ella salía del cuarto de 
baño que había cerca del salón principal. Llevaba unos días vomitando 
todo lo que comía y se sentía cansada. Sospechaba que era porque 


estaba esperando un bebé pero no quería decirle nada a Drake hasta 
que estuviese segura. 

Lo siguió y se asombró al ver que corría hacia el dormitorio. 

Entró tras él y lo que vio la golpeó con dureza, directamente a su 
corazón. 

Su hermana... Miriam, tumbada en la cama completamente 
desnuda. 

—¡Cómo te atreves a intentar seducir a mi esposo! Esta vez te 
has pasado y no tengo por qué soportar tu presencia de nuevo y... 

—i¡Él me invitó! —Señaló Miriam con una mano hacia el dragón 
quien a duras penas se contenía pues deseaba sacar a la fuerza a la 
mujer que estaba contaminando con su aroma su santuario, su 
dormitorio. 

— ¡Eso es mentira! No tocaría a otra mujer ni aunque mi vida 
estuviese en peligro de muerte. Alba es la única dueña de mi corazón 
y moriré antes que yacer con otra mujer. ¡Sal de mi mansión! No eres 
bienvenida nunca más. Y enviaré una carta a tus padres explicándole 
lo sucedido. Esto no se acaba aquí. 

Miriam chilló con furia y se levantó, quedando de pie sobre la 
cama, mostrando sin pudor su desnudez. 

Drake gruñó y salió corriendo del cuarto, asqueado ante lo que 
vio. No soportaba la presencia de otras mujeres cerca de él, la única 
que deseaba y que le encendía era su pequeña elfa. La sola visión del 
cuerpo de su hermana le revolvió el estómago y le amargó la noche. 

—Esta vez te has pasado y mucho, Miriam. Él me ama, si tanto te 
jode, ¡que te den por culo! No romperá conmigo, no me va a engañar. 
Y si crees eso, es que no conoces lo que significa ser la compañera de 
un dragón. El espectáculo que has montado aquí esta noche, va a 
pasar factura, sí. Pero a ti. Padre y madre se van a enterar de lo que 
has hecho y espero que abran los ojos y vean realmente cómo eres. — 
Al ver que su hermana permanecía en silencio con la mirada hirviendo 
de rabia y puro veneno, Alba negó con la cabeza y caminó hacia la 
puerta—. Te daré privacidad para que puedas vestirte. Tienes cinco 
minutos para largarte de mi hogar o llamaré a nuestros padres para 
que vengan a buscarte. 


Salió haciendo oídos sordos a los diversos insultos que le lanzó 
su ex hermana. Ya no la quería en su vida. Llevaba décadas 
soportando su odio pero lo que hizo esa noche fue la gota que rompió 
el vaso. Del todo. 

Cerró los ojos en el pasillo y se concentró, localizando a su 
dragón en su despacho. Fue hasta ahí para poder hablar con él. No iba 
a permitirle que se encerrara y huyera de ella por lo que había pasado 
en el cuarto. Ella no le culpaba y por supuesto que no creía que él 
hubiese invitado a Miriam a yacer con él. 

Tenían que hablar. 

Entró en el despacho sin tocar la puerta y fue directa hasta él. 
Estaba sentado en el butacón del despacho que compró para ella, para 
que le pudiese hacer compañía mientras él trabajaba. En ese butacón 
permanecía horas y horas leyendo novelas de autoras amigas mientras 
veía de reojo trabajar a su marido. 

—Yo no la invité a nuestra alcoba. 

—Lo sé, Drake. Ella es una mentirosa compulsiva. Sé que nunca 
me serás infiel al igual que yo tampoco te lo seré. Nos amamos. Mi 
hermana es una puta a la que hemos echado de casa y hoy es Navidad. 
Celebremos que estamos juntos, que llevamos un año de matrimonio y 
que... —Se sentó en las rodillas de su esposo y le tomó una de sus 
manos para depositarla sobre su vientre—... Aún no se nota pero creo 
que estoy embarazada. 

Drake quedó en shock, y tras unos segundos en total silencio en 
los que solo miró con los ojos desorbitados donde estaba posada su 
mano; gritó de júbilo y la abrazó con fuerza, antes de asaltar su boca 
para darle un lánguido y ardiente beso. 

—Feliz Navidad, mi amor —susurró Alba cuando él cortó el 
beso. 

—Feliz Navidad, mi elfa. Gracias por el regalo que me diste. 

—¿Y cuál es ese? ¿La tablet que te compré? —se burló Alba, sin 
dejar de sonreír. Acariciando el cuello de su esposo, disfrutando de su 
calidez, del amor que percibía en sus ojos, del fuego que ardía en su 
interior cada vez que estaba a su lado. 

Drake echó la cabeza hacia atrás y se rio. 


—No, preciosa. Gracias por aparecer en mi vida —confesó 
finalmente, mirándola con amor. 

«Por aparecer en nuestras vidas», le recordó su dragón, 
compartiendo tanto con é como con Alba el amor y la devoción que 
sentía por su compañera. 

«Cierto, por aparecer en nuestras vidas», le respondió a su vez 
Drake, sonriendo internamente. 

Era afortunado, al igual que el resto de sus hermanos... y todo 
porque había encontrado a la mujer que lo complementaba, a la mujer 
que era la única dueña de su corazón. 

El futuro era incierto pero esta vez sí que podía decir... 

Que le jodieran al destino porque él tenía todo lo que deseó 
entre sus brazos. Su compañera era su presente, su futuro, la luz de su 
vida, su único amor y ahora... la madre de sus futuros cachorros. 

¿Qué más podía pedir? 

—¿No íbamos a pasar toda la noche juntos, amándonos? —se 
interesó Alba, sonriéndole. 

«¡Sí, follar!», gritó con júbilo su dragón, provocando que Drake 
se riera de sus palabras. 

Oh, sí... Eso también era un buen regalo. Los dos estaban de 
acuerdo. 

Sexo caliente, ardiente con su compañera por Navidad. 

Oh, sí... 


FIN 
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Te animo a continuar la Serie SoulMate descubriendo la 
apasionante historia del lobo feroz y la psiquiatra. Si aún no la has 
leído, el lobo feroz te espera en TERAPIA FRUSTRADA, que 


encontrarás en ebook en Amazon. 


A 


% 


SERIESOULMATE: 


NS 
TEIAÍIA-4 
An A 


El 


Jn VEGA 


F 


, Y 


Sinopsis: 


Trabajar como psiquiatra siempre fue el sueño de Alice... hasta 
que por culpa del destino acabó trabajando como loquera oficial para 
criaturas inmortales. 

Y como no podía pasar de otra manera, su vida cambió 
drásticamente al conocer al paciente 997, un cambiaforma lobo, que 
la vuelve loca en cada sesión. 

Las normas que rigen ahora su vida son muy sencillas... 

1. No enamorarse jamás de alguno de sus pacientes. 

2. No permitir que la toquen durante las sesiones. 

3. No hablarle a nadie de la existencia de razas inmortales. 

Por desgracia ha roto dos de esas tres normas y ahora ha de 


enfrentarse a las consecuencias. 
¿Podrá librarse del lobo feroz o... permitirá que este la devore 
por completo? 


